editorial Kamerad 


Europa como comunidad 
en su lucha vital 


1942 


Indice 
Pr Oria nde 1 
Europa como comunidad en su lucha vital, por el Dr. Hans Báhr (Alemania)................. 2 


La cultura de la Antigua Roma, como factor de la unidad europea, 
por Serafino Maz A a ENs seek 10 


La misión de las naciones europeas, por el prof. Dr. J.M. Castro-Rial (España)............ 17 


La idea del orden en la historia europea, por el prof. Dr. Wilhelm 


Ziesler (Alemania) ni ins nns der sn eds abbr A kanse sned öser Ens bsr NAN SS Eea E SaaS bör 21 
Ideología y ordenamiento jurídico en la reorganización de Europa, 

porel prof: Dr: EEFI: Aall: (Noruega siii it 32 
Europa, cara al este, por el Dr. Yrjö von Grönhagen (Finlandia).............ssesssesseessressrsrrs 36 
El idealismo militar y la unión de Europa, por el Cmte. Walter Tróge (Alemania)........ 41 
El espíritu europeo, por el prof. Janko Janeff (Bulgaria).............sssseessrssrssrersserssrrsersrrssrs 48 
La conciencia europea, por Alberto Mario Cirese (Italia)...............sssesesssressrsreossersersrrsrrs 52 


Evolución y futuro de la juventud estudiantil europea, por el Dr. Cristian 
Cap (Dinamarca ta tt A A DAA A SSR TEE 55 


Trabajo y milicia como sillares de Europa, por el prof. Dr. Hunke (Alemania)............. 61 


Prólogo 


Europa se encuentra en una vertiente histórica decisiva. Se ha superado la impotencia 
de la obra de descomposición británica y aparece con más claridad que nunca la antigua 
afinidad de la sangre y de la solidaridad de espíritus en el sentimiento natural de una 
compenetración. Entre la discordia y la angustia se han encontrado unos a otros los 
pueblos de la zona vital europea y se han incorporado al frente común contra un mundo 
materialista sin cultura y sin alma. Versalles es la clara advertencia y el sangriento 
imperio del bolchevismo, el pavoroso ejemplo de lo que amenazaba a Europa. Por esto 
los pueblos europeos luchan contra la esclavitud y la decadencia por una vida de 
libertad y de paz social. En esta lucha la alianza de las plutocracias con el bolchevismo 
destructor de la cultura ha sacudido incluso a los más reacios. 

Casi toda Europa se ha unido en la cruzada de las armas y de los espíritus. Mientras 
las armas están decidiendo la lucha todavía, los espíritus tienen que preparar ya los 
cimientos de la nueva Europa. La colaboración en esta obra es la tarea más urgente de 
todos cuantos, espiritualmente activos, tengan conciencia de su responsabilidad. Y esto 
tanto más cuanto que los verdaderos valores de Europa son de naturaleza espiritual y 
cultural. Toda reconstrucción exige la incorporación-estímulo de esas fuerzas 
espirituales y culturales. Sólo de esta tradición pueden salir los pilares de un duradero 
porvenir europeo. 

Estas conferencias pretenden fomentar el intercambio intelectual sobre la 
reconstrucción espiritual de Europa y estimular el estudio de los problemas 
fundamentales. En esta obra se han recogido en lo esencial conferencias pronunciadas 
en el Primer Congreso Europeo de Estudiantes y Combatientes celebrado en Dresde 
en 1942. Se han añadido para completar otros trabajos que han parecido importantes y 
adecuados en esta obra. El sentido y la finalidad de este libro es excitar la idea y el tema 
de la nueva Europa y servir de estímulo para nuevos pensamientos. El editor está 
convencido de que un intercambio intelectual sobre estos problemas puede ser el 
camino más fecundo para que todos los pueblos europeos lleguen a la comprensión y 
solución del gran tema: unidad europea. 


Europa como comunidad en su lucha vital, 
por el Dr. Hans Bähr (Alemania) 


Siglos hace ya que los pueblos europeos se sienten como una comunidad cultural que 
encuentra su más sublime expresión en el hecho de que los grandes maestros del 
pensamiento, del color o del sonido gozan de admiración general en todo el continente y 
sintieron también a menudo entre sí como fuerzas complementarias, tendiéndose la 
mano por encima del tiempo y del espacio para constituir juntos una alianza 
fructífera. La filosofía griega, la pintura española, el renacimiento italiano, 
la matemática francesa, el clasicismo alemán, son manifestaciones todas admiradas 
en Europa entera como fruto de raíces comunes y comprendidas como construcción 
elevada sobre postulados también comunes. Ha sido preciso que llegaran nuestros días 
para que una voluntad potente que todo lo arrastra colocara a esta comunidad cultural 
ante el problema de, o convertirse en una comunidad combativa o perecer, de, o luchar 
juntos o aniquilarse separados. Forjar a Europa un día como comunidad vital duradera, 
partiendo de esta contienda decisiva por su existencia, es el cometido histórico que a 
nosotros, los jóvenes, nos compete en los decenios próximos. 

El sino eterno nos ha situado dentro de una vivencia temporal de mayor significación 
para la historia europea en general que cualquier otro acontecer desde la aparición del 
cristianismo en el mundo de la Antigüedad Clásica. Para nosotros todos, en tanto que 
soportes de un proceso tan gigantesco, ha de ser instructivo aprehender también 
espiritualmente los elementos de su devenir y conocer así las leyes profundas de este 
fenómeno, el más notable de nuestra propia historia. 

Concentremos nuestros pensamientos en torno a aquellas leyes que obran en lo más 
íntimo de los procesos históricos y que determinan también el nacimiento del nuevo 
orden de la comunidad europea. Estas leyes pueden resumirse en dos fórmulas: 


1%) La fuerza más potente en la vida de los pueblos es el instinto de conservación y el de 
procreación. 


2”) El único camino que hace posible el desarrollo del instinto de conservación es la 
lucha, fenómeno que domina el universo entero de los seres vivientes. 


Estas leyes eternas de la naturaleza no pueden ser conmovidas por el hombre, ni hay 
ideología o resistencia que las afecte. Estas leyes determinan la lucha por la vida de los 
individuos tanto como la de los pueblos y la de la naturaleza entera, cuya unidad viva ha 
sido puesta de manifiesto convincentemente en los últimos años por el gran filósofo 
alemán Ernst Krieck. 

Veámoslo en detalle: 


1) Toda planta y todo animal obedecen al impulso irresistible de la conservación y de la 
procreación, y no pueden vivir sino como fenómeno combativo. El suelo en el que la 
planta hinca sus raíces contiene sólo una cantidad determinada y limitada de las 
sustancias alimenticias que el reino vegetal precisa. Innumerables son, sin embargo, 
las plantas que quieren crecer en él. Algunas de ellas logran asegurarse las materias 
alimenticias necesarias; otras no. Las unas florecen, mientras que las otras mueren. Por 
su parte, las más fuertes se desarrollan sobre la base del nitrógeno del suelo procedente 
del proceso de descomposición de las plantas muertas. También en el mundo vegetal 
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sólo de la lucha surge eternamente la vida. La misma ley domina el reino animal. Todo 
lo viviente lucha y también el hombre, en tanto que ser viviente de la naturaleza, 
se halla sometido a la misma ley de hierro. 

Sólo en eterna lucha se ha hecho grande la humanidad. También en ella decide aquella 
ley natural que, en una suerte de prueba continua, da el triunfo en este mundo al derecho 
más natural, a saber, al derecho de la decisión combativa, el cual - según nuestra íntima 
convicción - visto bajo la perspectiva de la permanencia histórica, es también siempre el 
derecho de la capacidad innata. Esta ley permite triunfar, simultáneamente con el más 
fuerte, al más valeroso y al elegido. Al débil, enfermizo del cuerpo, empero, y también 
- gracias le sean dadas a Dios - al intelectual, degenerado de alma, esta ley acostumbra a 
aniquilarles históricamente en consecuencia radical. 


2) La lucha de la naturaleza no se lleva nunca a cabo por seres aislados, sino siempre 
por asociaciones, por especies o grupos animales o vegetales o por comunidades 
humanas. En esta contienda el individuo figura siempre como representante de un grupo 
mayor y no como fenómeno autónomo, un hecho que diferencia fundamentalmente 
nuestra idea de la lucha por la vida de otras teorías pretéritas sobre la misma. La 
ideología liberal del individuo aislado no coincide con la realidad. Por doquiera que 
sigamos la huella del hombre, incluso en las épocas prehistóricas, nunca le encontramos 
como ser autónomo, y aún en los tiempos más remotos no podemos hallarle casi nunca 
sino en tumbas situadas unas junto a otras. Sus mismas condiciones naturales de 
conservación y procreación no le permiten vivir sino en comunidad con otros seres 
humanos de una generación más. Con ello nos situamos conscientemente en una 
oposición insuperable frente al liberalismo y frente a la por él proclamada autarquía del 
individuo. Este conocimiento de que el instinto de conservación de los seres sólo en 
asociaciones puede cumplirse eficazmente a través de la lucha, nos pone frente a un 
concepto que hoy por primera vez quisiéramos insertar como piedra sillar en el 
pensamiento europeo: el concepto de la asociación fundada sobre la lucha por la vida. 


3) La magnitud cuantitativa de estas unidades que llevan a cabo la lucha por la vida 
puede ser sumamente varia. Es corriente, especialmente en el mundo humano, 
la expansión por la reunión de unidades menores en asociaciones mayores. La norma 
directiva para ello habrá de ser la de la eficacia en la lucha por la vida, en el sentido del 
logro de posibilidades de mando que aseguren un éxito mayor. Que esta motivación 
obre consciente o inconscientemente no es decisivo para nuestras consideraciones. 


4) Por mucho que varíe el tamaño de las asociaciones, las reglas que determinan 
su fuerza y su estructura en la lucha por la vida son invariables y permanentes. 


a) Al igual que la fuerza física, tampoco puede elevarse la fuerza de los seres vivientes 
en sus asociaciones a eficacia máxima sino por la unión íntima, mientras que la 
diseminación en una serie de corrientes aisladas centrífugas produce siempre 
debilidad. Bajo el punto de vista histórico, la unión cerrada de las energías de una 
asociación basada en la lucha por la vida es siempre fundamento de grandeza, 
al contrario de la división que equivale siempre a decadencia. Para una asociación 
basada en la lucha por la vida tiene, pues, validez la siguiente ley de energía: cohesión 
interior crea fuerza hacia el exterior, y viceversa. 


b) Esta cohesión ha de comprenderse en lo esencial como una unidad de dirección de las 
fuerzas del deseo y de la voluntad que, nacidas del instinto de conservación, 
se expanden en el medio ambiente, unidad de dirección que conduce después también a 
ciertas formas unitarias. Esta dirección no es, empero, como no lo es en la asociación 
animal, una uniformidad de todos los miembros ni un fenómeno unitario según el 
principio de estructuración de los elementos en química. Como es sabido, también la 
asociación animal se compone asimismo de seres múltiples y diversos. Con ello queda 
formulada la ley estructural de tales asociaciones: fuerzas diversas confluyen en una 
acción unitaria en cuanto a la dirección. 


5) La diversidad de los miembros de la asociación no es sólo una diversidad en lo que a 
las condiciones naturales se refiere, sino también en lo que al valor afecta, para el cual 
no podemos considerar como medida en este momento sino la diversa aptitud de los 
individuos en la lucha común por la vida. La naturaleza entera se halla edificada sobre 
la base de esta idea aristocrática fundamental. 


6) Otra idea de carácter decisivo: en una asociación de este tipo no sólo dependen los 
miembros de la misma en su existencia de la existencia de la totalidad, sino que 
participan además por término medio e invariablemente de la fuerza ascendente o 
descendente de la totalidad. Por esto, nunca podrá servir mejor a lo que puede llamarse 
su propio provecho, que dejándose guiar por el instinto que les lleva a colaborar 
efectivamente en la asociación. El provecho de la totalidad es también el provecho del 
individuo, así como la catástrofe de todos es el peligro para todos. 


7) Una asociación basada en la lucha por la vida es más fácil de reconocer desde fuera 
que desde el interior. Es en sus fronteras, y como consecuencia de que allí se estrellan 
las fuerzas enemigas, donde la asociación alcanza consciencia singular de su unidad. 


8) El hombre es el único ser viviente al que ha cabido la bendición de recibir los dones 
del fuego prometeico. Sólo él posee con el libre albedrío y con la capacidad creadora la 
posibilidad de hacer Historia, y sólo él es capaz, por eso, de desarrollar una forma de 
asociación exclusivamente suya, que ni el animal ni la planta conocen: la asociación 
para la lucha por la vida, sublimada a la categoría de comunidad por la Historia y por la 
energía creadora. 


Esta asociación para la lucha por la vida, elevada, como queda dicho, a la categoría de 
comunidad en el hombre, se halla sometida, en tanto que fenómeno natural, a las 
mismas leyes que las otras asociaciones de los seres vivos. En la comunidad humana, 
empero, y dada la capacidad del hombre para la formación creadora de la Historia, estas 
leyes adquieren un sello característico único y que sólo existe en el hombre. 

Ahora bien, ¿qué significan para la unificación de Europa estos siete hechos 
fundamentales de los procesos vitales vegetales, animales y, sobre todo, humanos? 

La respuesta decisiva a esta cuestión puede darse inmediatamente y con una sola 
frase: Europa es una asociación para la lucha por la vida y, por tanto, una 
comunidad vital. 

La historia europea, por su parte, es el libre juego de fuerzas debatiéndose por precisar 
definitivamente la forma que hoy vive su alumbramiento. 

Por primera vez en los tres milenios de historia europea ha avanzado Europa como 
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realidad en la esfera de la clara conciencia. Retrospectivamente vemos hoy 
repentinamente estos tres milenios como una acción de trazos esencialmente unitarios, 
es decir, como una acción europea. Las magnas figuras geniales de la política, los 
héroes incomparables de la guerra y los espíritus únicos de la cultura, del arte y de la 
ciencia que han conducido e interpretado a nuestros pueblos desde la primera olimpiada 
de los griegos hasta nuestros días, desde la batalla de Maratón hasta el frente ruso 
actual, todos ellos han sido fuerzas de un proceso unitario en sí y, a pesar de su 
diversidad, todos factores comunes en el juego europeo. 

Tan grandiosas percepciones del acontecer sólo acostumbran a madurar en grandes 
espacios de tiempo. De igual manera que el hombre ha precisado de un desarrollo de 
amplias proporciones temporales para darse cuenta de la conexión entre la fecundación 
y el alumbramiento, o, para tomar otro ejemplo, de igual manera que el conocimiento 
del valor y de la esencia del carácter nacional de los pueblos no se ha desenvuelto sino 
muy lentamente, así también sólo rasgo a rasgo, en el curso de los siglos, se ha conocido 
y comprendido la comunidad europea de lucha por la vida. 

Ya Platón habló de Europa, y tras él una y otra vez ha habido espíritus proféticos 
aislados que han percibido la corriente europea fundamental bajo el ir y venir de las olas 
de nuestros pueblos. En las horas del peligro máximo los pueblos han encontrado 
también por sí mismos el camino de la defensa común, pero sólo para separarse 
después, una vez pasada la angustia del momento, y para retornar a la lucha recíproca. 

Europa como comunidad vital coincide hoy en el espacio del continente habitado por 
nosotros los europeos. Como sabemos, esto no fue siempre así. 

Cuando la magnífica Grecia soportaba todavía sola a Europa sobre sus hombros 
olímpicos, luchando en su forma inolvidable en Maratón, en las Termópilas, 
en Salamina y en Eurymedón en defensa del templo de Europa contra los ataques de 
elementos extraños, el espacio sobre el que tenía lugar la contienda era tan limitado en 
comparación con el de hoy como limitado era el número de los defensores de la esencia 
europea en comparación con el de nuestros días. La Roma Clásica, que más tarde iba a 
tomar en su mano robusta la antorcha europea, vivía ya en dimensiones harto 
mayores. La mirada de Escipión, de César y de Augusto abarca dimensiones europeas 
incomparablemente mayores en el suelo y población de lo que un día pudieran hacer los 
ojos de Milcíades, Temístocles, Leónidas y Cimón. Del encuentro del arte del Estado 
romano con el anhelo germano creció Europa de nuevo en medida múltiple. En todos 
los estadios, empero, que hubo de atravesar este desarrollo en su curso posterior, 
siempre el impulso instintivo de las generaciones contemporáneas fue el de establecer 
entre las cantidades espaciales y biológicas de Europa aquella relación que se estimaba 
como adecuada para asegurar la realización de la lucha vital de todos. Esta proporción 
fue un día la Hélade y hoy abarca todo el continente que nosotros llamamos nuestro con 
derecho sagrado, después de que la espada y el arado de nuestros pueblos lo han 
conquistado en contienda rudísima. 

También la Europa de la Antigüedad Clásica griega y, más tarde, romana, fue ya una 
comunidad de lucha por la vida. Sin embargo, y a pesar de grandiosos momentos 
comunes, Europa se desmembró una y otra vez en asociaciones menores en lucha unas 
contra otras, un hecho tan necesario como fatal para el desarrollo tan beneficioso de los 
elementos nacionales. 

Hoy, empero, se ha logrado por primera vez el estadio de la cohesión 
consciente. Movidos por este conocimiento de la unidad de Europa, tenemos hoy 
también la obligación de sacar las consecuencias de ello, de considerar terminadas para 
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siempre las guerras civiles del pasado y de pasar a la conformación consciente de la 
sustancia común en un futuro también común. Con ello no quiere decirse que a 
continuación haya de comenzar en Europa una época de pacifismo. La voluntad 
combativa del europeo, empero, no se desgastará ya en discordias internas, sino que se 
pondrá al servicio de objetivos comunes y poseerá, sobre todo, un campo nuevo de 
actividad humana positiva en la lucha por las obras de la paz, de la educación, 
de la economía, de las artes, del deporte y de otros terrenos. 

Para todos nosotros, a los que, en tanto que hombres de la comunidad vital europea de 
este continente, la Historia Universal nos ha llamado a la realización de tal obra, ha de 
revestir significación máxima que emprendamos esta tarea prescindiendo de toda suerte 
de fantasmagorías y obedientes exclusivamente a aquellas leyes que acabamos de 
exponer como reglas determinantes de todo suceder vital y que, por tanto, deciden, junto 
con la omnipotencia de la naturaleza, del éxito de nuestros esfuerzos. 

De ello se deduce: 


1) De hoy en adelante los pueblos europeos no podrán realizar, ganar o perder su lucha 
vital sino en común. Nadie tiene ya la posibilidad de dudar de ello, e incluso los 
intelectuales de Zúrich suelen no cerrarse a esta idea. Tanto el desenvolvimiento interno 
de la situación europea, como los acontecimientos del suceder mundial que hoy tiene 
lugar bajo dimensiones planetarias, han provocado para Europa aquel estadio de 
madurez en el que, o bien ha de sacar de su cohesión todas aquellas consecuencias sin 
las cuales una asociación para la lucha por la vida no puede combatir victoriosamente, 
o bien ha de hundirse en la desmembración y la debilidad. Un ejemplo verdaderamente 
heroico de ello nos ha sido dado por Finlandia. A pesar de su grandioso heroísmo y a 
pesar de su resistencia fanática, Finlandia se hubiera visto perdida sin remedio si Europa 
en su totalidad no hubiera emprendido la lucha vital contra el enemigo común y no 
hubiera salvado con ello a esta nación. 

Los pueblos de nuestro continente constituyen hoy una comunidad de vida en el más 
alto sentido de la palabra. El contenido de nuestra labor común ha de ser en el futuro 
que Europa después de terminar victoriosamente esta guerra no se desmorone de nuevo, 
sino que en un intercambio fructífero de fuerzas se fortifique más y más en su unidad en 
todos los terrenos de la vida. Los frutos de ello han de beneficiamos a nosotros y, 
consecuentemente, también a nuestros pueblos. Si no nos hallamos a la altura de esta 
misión, la Historia Universal nos atropellará en virtud de sus leyes naturales con aquella 
dureza con que responde implacablemente en todos los tiempos a los débiles en la lucha 
por la vida. 


2) También la comunidad europea de lucha por la vida se mantiene en dos polos: el de 
su unidad y el de sus miembros. Esta comunidad no es un sistema de partículas 
uniformes, sino que se halla plena de centros y peculiaridades nacionales, que confluyen 
en el ordenamiento europeo en una acción común. El florecimiento de la totalidad 
europea sólo es concebible por el camino del desarrollo de las partes nacionales, 
es decir, de los pueblos de nuestro continente. En la riqueza abigarrada de sus valores 
culturales, sobre todo, vemos nosotros la más bella manifestación de la plenitud interna 
de la esencia europea. 

No menos decisivo es, desde luego, el segundo polo, es decir, la existencia del todo, 
la existencia de Europa. 

De la tensión entre ambos polos se forma la idea europea de la comunidad. 
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3) En consideración de la común lucha vital de la comunidad europea, frente a todos los 
fenómenos europeos ponemos nosotros en vigor, en la ejecución de las leyes naturales 
combativas, una actitud fundamental determinada. Como positivas han de estimarse 
todas aquellas fuerzas que tienden a la unificación europea y que, tanto, sustentan y 
aumentan la fuerza total europea; como negativas todas las corrientes que impulsan 
hacia la disgregación y que amenazan, por consiguiente, acarrear la derrota de todos en 
la contienda común. Sólo en la unificación se halla también para Europa la fuente para 
el mantenimiento de la vida. Ante el frente ruso y ante el monstruo rojo de Moscú, ojalá 
que todos los europeos acierten a comprender precisamente hoy en su aplicación a 
nuestro presente la ley del desenvolvimiento de la energía en las asociaciones para la 
lucha por la vida, que antes diseñábamos: ¡sólo la cohesión hacia dentro trae consigo 
fuerza permanente hacia el exterior! 


4) La diversidad de los hombres, nacida del pensamiento, fundamental de carácter 
aristocrático que reina en la naturaleza, esta diversidad que el conocido pensador 
español Castro-Rial ha enraizado con éxito en la ideología de la Falange, es un 
fenómeno general en el interior de los pueblos. Consecuencia de ello es que frente al 
pensamiento de la unidad europea, como frente a toda otra idea, la reacción del hombre 
nunca es uniforme. Tres grupos podemos distinguir en ella: 


a) El de aquellos que conciben con toda claridad y que sustentan este pensamiento. 
b) El de los que se oponen a él. 


c) La amplia masa del pueblo, cuya posición se halla determinada en lo esencial por 
elementos directivos. 


5) Ya antes hemos aludido al hecho de que el hombre, a diferencia de otros seres 
vivientes, dispone de la posibilidad del libre albedrío y de la capacidad creadora y que, 
consecuentemente, llega a una forma de la asociación para la lucha por la vida que le es 
propia: la comunidad. El libre albedrío permite la formación y la educación de la 
voluntad de los pueblos; la capacidad creadora, por su parte, es la presuposición de que 
hombres para ello destinados pongan manos a la obra, para señalar a la masa que busca 
orientación el camino justo y para dar por medio del influjo directo a la voluntad de 
millones de personas el curso más provechoso para la lucha común por la vida. 

Ello implica una misión grandiosa conferida en sus pueblos al impulso conformador 
de los soportes de la unificación europea. Esta misión reza: educación para Europa y 
conformación de los ánimos en el sentido del conocimiento de la comunidad de la lucha 
vital de todos los europeos. 


6) Sabemos bien que varios sectores de una clase social sin entusiasmos adoptan frente 
a la idea europea una actitud tan indiferente como frente a toda otra grande idea. Tanto 
más enérgicamente, empero, atraen hacia sí las señales de la unificación europea a todas 
las fuerzas del presente seguras de su instinto. Europa escoge por sí misma, de esta 
suerte, a aquellos que por sus condiciones naturales son los más adecuados factores de 
la unificación europea. Se trata una vez más del eterno y saludable proceso de selección 
de la naturaleza. 


7) Llegará la hora en que la comunidad europea para la lucha por la vida será 
reconocida generalmente en sus derechos y obligaciones, de igual suerte que los dogmas 
de una religión en sus épocas más potentes. Hoy, en los momentos de su ascenso 
revolucionario hacia la grandeza se muestran ya en la contienda las fuerzas que llevan 
aquella comunidad en lo más íntimo de su esencia y que, por esto, se hallan llamadas a 
Obrar un día directivamente en Europa. De su seno surgirán los hombres que, junto con 
el amor a su propio pueblo, cuidarán y sustentarán también todo aquello que la 
comunidad europea forma y mantiene. Esta selección europea no está compuesta de 
caracteres indefinidos y desarraigados nacionalmente, sino de nacionalistas apasionados 
que por amor a su pueblo se han decidido por Europa. La guerra es también aquí la dura 
prueba de la naturaleza, que antes de que comience la gran labor creadora común 
europea de la paz, lleva a cabo de nuevo un examen aplicando para ello la medida más 
rígida. 


Con ello quedan puestas de manifiesto algunas de las grandes conexiones existentes 
entre las leyes de índole natural que rigen la vida de los pueblos y la unificación 
europea. 

Los pueblos son siempre tal y como es su mando. La selección europea tiene el deber 
de cuidar que este conocimiento sea tenido en cuenta y realizado consecuentemente por 
la generalidad. Con ello asume una responsabilidad de proporciones verdaderamente 
extraordinarias. La guerra en el frente ruso es la mejor escuela que pudiera pensarse, 
precisamente porque es la más dura. Todavía en la última guerra había leyes 
reconocidas por los adversarios como vinculatorias. En la lucha contra el bolchevismo 
ya no ocurre así. Aquí rige exclusivamente la fuerza pura, sin merced y sin escape. Este 
fenómeno, que tan intensamente hemos vivido en los meses subsiguientes al 22 de junio 
de 1941, nos ha llevado hacia las grandes y eternas leyes de la naturaleza con la fuerza 
coactiva de la realidad. 

Ojalá que el futuro no olvide nunca esta lección, para que las generaciones venideras 
tengan para siempre en cuenta lo que el propio destino nos ha dicho a nosotros, 
europeos del presente: en la lucha por la vida de la naturaleza en general, y exactamente 
lo mismo en la contienda eterna de la humanidad, decide en última instancia 
exclusivamente la dureza y la fuerza. Las próximas juventudes europeas, sobre todo, 
no deben pasar nunca por alto, por muchos conocimientos que posean, el rango 
claramente dominante de estas potencias naturales. Aplicado a ellas tiene validez 
redoblada la exigencia que un día proclamara Nietzsche: “¡Alabado sea lo que 
hace duro!” 

Los soportes de la lucha europea por la vida se hallan tanto más obligados a la mayor 
intensificación posible de estas virtudes, cuanto que en esta coyuntura histórica ruedan 
incesantemente los dados que deciden de acontecimientos de amplitud universal. 

Nuestro aliado Japón se halla en su lucha por la gran comunidad vital asiática ante un 
cometido semejante al nuestro. En torno a estas dos comunidades de lucha por la vida 
del Pacto Tripartito, se cristaliza ante nuestros ojos un mundo nuevo. 

En cientos de milenios se ha alzado el hombre sobre los animales en lucha continua y 
lentamente. Larguísimas épocas ha precisado para la creación de los instrumentos más 
sencillos y para poner el fuego al servicio de su lucha por la vida. Hasta comienzos de la 
época moderna no acertó, puede decirse, a insertar técnicamente en su lucha sino 
aquellos elementos auxiliares del medio ambiente que le eran accesibles por la 
utilización de los animales y de las plantas. Sólo desde hace relativamente poco tiempo 
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ha logrado desencadenar las energías minerales del petróleo y del carbón, poniendo a su 
servicio técnicamente nuevas y poderosas fuerzas naturales por medio de la máquina de 
vapor y de la electricidad. Con ello ha tomado el hombre por primera vez posesión en 
sentido propio de la Tierra, poniendo en movimiento una transformación 
verdaderamente revolucionaria de todos los conceptos del tiempo y del 
espacio. Después de la consecución de las materias primas y, consecuentemente, de las 
fuentes de energía de estas nuevas fuerzas, una expansión fatalmente necesaria ha dado 
impulsos complementarios de extraordinaria amplitud al instinto de conservación de los 
pueblos jóvenes. 

Así, nosotros, los europeos de hoy, nos encontramos en un mundo lleno de cambios y 
transformaciones, en el que se cruzan en proporción hasta ahora desconocida 
derrumbamientos y nuevos alumbramientos, y en el que el espíritu prometeico de la 
humanidad ha puesto al servicio de su lucha por la existencia medios técnicos en 
medida hasta ahora ignorada. 

En medio de estas tormentas, conscientes de nuestra misión y con fe en nuestra propia 
fuerza, construyamos según leyes eternas la comunidad europea, firmes de carácter, 
inquebrantables y duros. Esta comunidad debe abarcar a todos los pueblos europeos 
despiertos a la luz, debe proteger su existencia, elevar el nivel de vida de sus millones 
de habitantes, y, a más de ello, reunir las capacidades y energías de nuestros pueblos, 
para que de esta suerte se aporten los frutos que sólo una labor total europea puede 
producir. Ojalá que sobre la base de este fundamento común de nuestra vida europea 
pueda lucir con nuevo resplandor creador la luz imperecedera del arte europeo, de esa 
potencia que, como la más noble que se eleva sobre la contienda y la discordia de 
nuestra existencia combativa, acierta a sanar las heridas y a dar nueva claridad 
a los fines. 

Y así, nos ponemos en línea de combate para plasmar una comunidad duradera para la 
familia de los pueblos europeos, comunidad por medio de la cual éstos puedan llevar a 
cabo con el mayor éxito la lucha por la vida de todos los europeos, no sólo para existir y 
para reproducirse, sino, sobre todo, para cumplir grandiosa y victoriosamente su misión 
cultural, única en esta Tierra. 


La cultura de la Antigua Roma, como factor de la unidad europea, 
por Serafino Mazzolini (Italia) 


Lo que en el estadio actual de la historia de la humanidad estå en debate es el destino 
de Europa. Nuestro continente, que hasta ahora ha conducido a todos los pueblos de 
la Tierra por el camino del progreso cultural, está jugando su última carta. Por el curso 
seguido, así como por las fuerzas movilizadas en lucha, la guerra ha servido justamente 
para dar a conocer a los verdaderos enemigos de la cultura, de esa cultura dada a luz 
en Europa, ininterrumpidamente en una posición rectora, desde los tiempos de 
la Roma republicana e imperial hasta nuestros días, labor en la cual correspondió a cada 
uno de los países beligerantes un papel exactamente delimitado. Ni el pueblo italiano ni 
el alemán han vacilado un momento cuando se ha tratado de percibir el peligro que 
amenaza, no sólo a los italianos y alemanes, sino a toda Europa. No han vacilado un 
instante cuando se ha tratado de reconocer que sus propios enemigos son también los 
enemigos de toda Europa. 

Por distintas que sean la forma y manera del proceder y por diversas que sean las 
banderas, la finalidad que une a nuestros enemigos en la lucha es sólo y únicamente 
una: la destrucción de nuestra cultura, es decir, la destrucción de todos los valores, 
de toda nuestra actitud ético-social, de toda la fe y de toda la ilustración que han sido 
determinantes para Europa desde hace milenios. La Inglaterra europea pertenece ya hoy 
al pasado. Sometiéndose a Moscú ha sacrificado su pasado europeo a aquellos que sólo 
conocen la socavación de los fundamentos de nuestra existencia cultural. Sometiéndose 
a Washington ha vendido el continente europeo a aquellos que se esfuerzan en 
conquistar su posición. Si la misión de Inglaterra en el mundo ha revestido alguna vez 
carácter europeo, esta venta a Washington y aquel apaño de chalanes con Moscú han 
hecho que tal misión se haya perdido a favor de Moscú y de Washington, es decir, de 
la Internacional de Lenin y de la Internacional de Sión, de actividad ambas igualmente 
disolvente y anti-europea. Contra este asalto de los comunistas y de los judíos contra 
nuestra cultura se ha levantado en defensa de Europa el baluarte del eje. Nunca hasta 
ahora han tenido que mostrar ante el mundo Europa y el eje una responsabilidad 
histórica tal como en la época presente. Dos naciones, Alemania e Italia, han aceptado 
esta obligación a la que deberá su salvación la Europa de mañana. Esta Europa de 
mañana verá en el Duce y en el Führer, no sólo los intérpretes providenciales del alma 
europea, de Italia y de Alemania, sino asimismo los creadores primordiales y necesarios 
de la unidad política y cultural y de la unanimidad ética e ideal que caracterizan el 
bloque germano-italiano, del que depende total y absolutamente la salvación y el 
destino futuro de Europa. 

En nuestros días renacen de nuevo los siglos. Y los pensamientos de todos aquellos 
que han puesto al servicio de una Europa renacida alma y espíritu, vida y hacienda, 
retroceden como por sí mismos hacia las fuentes de la cultura que llevamos en nuestra 
sangre, esforzándose por descubrir las pruebas más antiguas de la unidad europea, que, 
aunque amenazada por todas partes, en forma tan maravillosa ha sabido restablecer el 
eje. En el curso de esta ojeada retrospectiva, involuntaria y tan oportuna, llegamos, 
en tanto que europeos que no hemos renegado de nuestro carácter, a rendir homenaje a 
un nombre: al nombre sublime de Roma. No es sino justo y equitativo traer a la 
memoria la deuda que la Europa cultural tiene frente a Roma desde la época en que ésta 
se dispuso con plena conciencia a establecer una unidad europea, es decir, a hacer de los 
numerosos países, distintos entre sí y separados unos de otros, una comunidad duradera 
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de vida pública y de orientación espiritual, es decir, exactamente aquella Europa del 
hombre blanco a la que después correspondió y en cuyas manos permaneció el papel de 
rectora del continente. 

No voy a contaros cosas desconocidas. Sin embargo, como todos hemos aprendido en 
la escuela, hay diversas posibilidades de considerar el proceso histórico. Mientras que la 
guerra se libra, parece, en efecto, oportuno que ganemos un punto de vista elevado que 
nos alce por encima de las guerras, en las que luchan pueblos con pueblos, así como 
sobre los intereses materiales que las guerras hacen surgir. Si en los siglos de la creación 
y de la ruina del Imperio los romanos y los germanos se enfrentaron plenos de osadía 
con las armas en la mano, igualmente oportuno es indagar las ideas que, más allá de las 
batallas sangrientas, revisten efectos conciliadores, así como examinar el edificio 
construido pese a las oposiciones. Por este edificio y por aquellas ideas se robusteció y 
se mantuvo la comunidad espiritual Europa. Ahora bien, ¿cuáles eran esencialmente los 
principios fundamentales y los puntos de vista del orden europeo perseguido y 
alcanzado por Roma? Los principios fundamentales eran éstos: el principio ético de una 
justicia común y de un derecho unitario para todos los pueblos; el principio de orden 
práctico de una jerarquía espiritual de los valores y de las cosas humanas; el principio 
ennoblecedor espiritualmente de una vida dedicada a la expansión del patrimonio 
técnico y cultural, con lo cual se renovó y trasmitió la herencia de toda la civilización 
antigua. Los puntos de vista más sensibles y captables eran éstos: las instituciones 
jurídicas dotadas de validez en los diversos territorios del Imperio; la regulación unitaria 
de la administración en todas las provincias; el empleo del idioma latino en el comercio 
espiritual entre los diversos países; el establecimiento de comunicaciones por medio de 
una red gigantesca de calzadas con puentes y viaductos, y de paradas y puestos para el 
cambio de tiro, comunicaciones que de todos los lados iban a desembocar en Roma; 
la construcción de ciudades dotadas de las necesarias instalaciones públicas, entre ellas 
también conducciones de aguas; la realización de la idea arquitectónica en la 
arquitectura militar y deportiva y en las construcciones más representativas de la 
arquitectura municipal, como se muestran, por ejemplo, en los foros, capitolios y arcos 
de triunfo. Como ya queda dicho nada de esto son cosas desconocidas. ¿Se las tiene, 
empero, siempre en cuenta cuando hoy en día se retorna a los comienzos de la cultura 
europea? Existe todo un ejército de arqueólogos e historiógrafos que puede exponernos 
la expansión romana en el ámbito de Europa y del Mediterráneo, de igual manera que el 
orden perfectamente estructurado del Imperio, las relaciones entabladas en los distritos 
limítrofes con los países no sometidos, y la expansión de las esencias romanas más allá 
también de las fronteras del Imperio. Si tomamos en nuestras manos sus escritos 
podemos informarnos de los documentos conservados o de los datos cronológicos de 
aquella soberanía y de aquella penetración. No es sobre ello, sin embargo, sobre lo que 
yo quisiera conversar con vosotros. Lo que yo quisiera describiros sobre todo es, 
más bien, de qué suerte la idea fundamental de una Europa unida culturalmente arranca 
primordialmente de la obra y de la sugestión de Roma. Si la consideración de las 
fortalezas romanas a orillas del Rin o del Nilo, en Tréveris o en El Cairo o en cualquier 
otro punto, por apartado que fuera, del Imperio romano tiene que provocar en todo el 
mundo y especialmente en nosotros, italianos, una impresión sobremanera incitante, y si 
es en alta medida instructivo que varias de las más importantes capitales todavía 
existentes, como Viena, Londres y París, hayan sido construidas sobre la base de 
proyectos de la Antigua Roma, no menos impresionante e instructivo es mostrar el 
desarrollo gradual de la expansión efectiva de las esencias romanas en sus rasgos 
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fundamentales y en sus principales puntos de vista y caracterizar paralelamente la 
verdadera medida de su capacidad receptiva o, con otras palabras, caracterizar el 
verdadero ámbito de lo que dentro del espacio geográfico europeo era y ha continuado 
siendo la auténtica Europa. El resultado es que el ámbito de la auténtica cultura europea 
coincide con el ámbito de validez del derecho romano. Los que ya entonces fueron 
inaccesibles para este orden jurídico y han continuado siéndolo a través de los siglos, 
como los anglosajones al otro lado del Canal de la Mancha o los eslavos más allá 
del Vístula, carecen de la conciencia europea viva y activa y no son ni siquiera aptos 
para poseer una conciencia de esta especie. Así es posible que sean capaces de 
traicionar a Europa y a la cultura europea, y que de hecho hayan traicionado a la una y a 
la otra los enemigos de Europa y de su cultura, sin experimentar ni un atisbo de 
remordimiento o de repugnancia. 

¿Cuándo, empero, ha surgido la conciencia europea? A ello hay que responder que la 
conciencia de Europa ha ido madurando en el curso de los siglos en la misma medida en 
que se mostraban eficaces aquellas posibilidades de articulación - sobre todo las de 
naturaleza moral e ideal - que en los antiguos tiempos habían abarcado los pueblos del 
continente gracias a la actividad de Roma. La auto-conciencia de Europa, favorecida por 
la semilla esparcida por Roma, ha ido destacándose, en un cierto sentido, tanto más y 
tanto más pronunciadamente, cuanto más decaía el Imperio romano. La idea 
europea, que se robustecía, por tanto, en la época de decadencia incontenible 
del Imperio romano, creció a partir de entonces en proporciones gigantescas, 
dominando finalmente la Edad Moderna en consonancia con la idea cultural. 

Es, sin embargo, imposible constatar a quién corresponde propiamente el mérito de 
haber dado el impulso inicial. Indudablemente se había dado ya un gran paso en el 
camino hacia la auto-conciencia europea cuando César procedió a la conquista de 
las Galias, de igual manera que las épocas de gobierno de Augusto y Trajano 
constituyen importantes etapas en este sentido; aquellos tiempos en que la pax romana 
promovía la germinación primaveral de la cultura en los países todavía primitivos del 
continente y en que la sumisión de la Dacia con la expansión del Imperio en todos los 
territorios del Bajo Danubio insertaba nuevos pueblos bajo la soberanía latina. Sin 
embargo, la unificación entonces conseguida - por grandiosos que fueran los 
acontecimientos y las operaciones - ostentaba en lo esencial el carácter de una política 
mediterránea más bien que el de una política sencillamente europea. Los caminos para 
una unificación semejante habían sido ya preparados, empero, fuera de Italia 
- en la Europa romana y también más allá de sus confines - por las corrientes 
espirituales del mundo de la Antigüedad Clásica, las cuales, surgidas ya en los países 
ribereños, iban después a morir, desde luego, en los grandes emporios 
comerciales helénicos. El pensamiento griego, tal como se hallaba depositado en 
los 300.000 volúmenes de la biblioteca de Alejandría, hubiera desaparecido para 
siempre de nuestro planeta después de la conquista por los árabes y el espantoso 
incendio de la biblioteca, a no ser por la intervención y la colaboración de Roma. 

La unificación creada por Roma en el ámbito mediterráneo en su época de esplendor 
fue la condición preliminar para la unificación de Europa que iba a seguir a aquella otra 
gracias a la obra del mundo románico - esa fuerza viva y plena de eficacia que 
sobreviviría a la caída del Imperio romano -, obra mucho más trascendental que la 
del Imperio romano, a la cual sólo puede atribuirse la constitución de sus primeros y 
más necesarios fundamentos. Los acontecimientos decisivos para la realización 
de la unidad europea tuvieron lugar claramente entre los siglos IV y VII, difiriendo 
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grandemente entre sí las opiniones en lo que a las consecuencias de aquellos se 
refiere. Mencionemos primeramente los hechos. Se trata de la recepción oficial de la 
religión cristiana en Roma, de los procesos que suelen considerarse bajo la 
denominación de emigraciones de pueblos dentro del territorio del Imperio, de 
que Bizancio sucede al Imperio romano y de la expansión del islam en la cuenca 
mediterránea. Al situar la Iglesia a Roma en el centro de sus instituciones, hizo suyas las 
formas y características esenciales de las instituciones políticas de Roma. Las 
instituciones eclesiásticas perdieron, pues, en resumen, el barniz oriental que les había 
dado al comienzo un carácter dirigido eminentemente contra Roma, dando expresión, 
a su vez, a la peculiaridad romana, hecho que tenía que servir para robustecer la 
conciencia europea. Y así como Roma había sido soporte de la cultura clásica, así 
también se convierte ahora la Iglesia en el más importante sustentáculo de las 
instituciones de Roma y de su espíritu jerárquico. De esta manera se mitigan las 
oposiciones entre los pueblos, mientras que una nueva y poderosa constitución une 
parejamente con Roma a los fieles de todos los territorios europeos, y los pueblos se 
relacionan entre sí a través de Roma y en el idioma de Roma. Simultáneamente 
surgen Estados homogéneos bajo el punto de vista étnico y se desarrollan poderosas 
energías nacionales. 

Y así llegamos al elemento germano. A los germanos les corresponde la tarea de 
aportar a Europa en los siglos posteriores las energías destinadas a actuar más como 
complemento indispensable de la romanidad que como su contradicción, ya que sin 
aquellos o sin ésta no habría llegado Europa a ser lo que es. Los puntos de vista desde 
los que se pueden considerar, empero, estos acontecimientos conmocionadores, 
especialmente desde comienzos del siglo IV, son muy diferentes. Para nosotros, sin 
embargo, puede sernos aquí sobremanera sugestivo iluminar este o aquel objeto desde el 
punto de vista de la conciencia europea. ¿Cuál fue propiamente la actitud de los 
conquistadores frente a la cultura romana? A comienzos del siglo II, un escritor griego, 
Aelio Arístides, aseguraba: “Los vencidos no envidian ni odian a la Roma 
vencedora. Olvidan que fueron Estados independientes porque gozan de todas las 
ventajas de la paz y tienen participación en todos los honores.” “Por la acción de 
Roma...”, continúa el mismo escritor, “...se ha convertido la Tierra en la patria de 
todos; todo el mundo puede arribar por doquiera, como de una patria a otra.” ¿Podría 
decirse lo mismo de aquellos pueblos no sometidos, que desde las fronteras amenazaban 
el edificio político del mundo romano? Sería realmente excesivo afirmarlo así, porque 
es imposible borrar de la Historia los ataques dirigidos desde el exterior contra 
el Imperio romano. Sin embargo, en el aspecto espiritual es precisamente en aquel 
tiempo cuando pueden registrarse los testimonios más elocuentes de la sugestión 
ejercida por Roma sobre los pueblos que, al penetrar en el Imperio, no perseguían en 
verdad destrucción y sometimiento, como muchos querrían creer todavía. El toque de 
trompeta que iba a dar la señal para las invasiones en el Imperio romano no había 
comenzado a sonar todavía, si bien principiaban ya los desplazamientos dentro del 
territorio imperial. Y cuando sonó la trompeta fatal para los romanos, el Imperio fue 
defendido principalmente por caudillos germanos, como, por ejemplo, Estilicón 
y Aecio. Otros de sangre germana les suceden y cosechan honores y dignidades, 
desempeñando el papel de defensores del Imperio. Más aún; incluso los caudillos 
germanos que luchan al principio contra Roma se hallaban en estrecha relación con 
el Imperio romano. Como es sabido, Alarico aspiraba solamente a un acuerdo 
con el emperador que permitiera a su pueblo establecerse en virtud de una alianza en un 
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territorio cualquiera del Imperio romano; y Alarico fue designado general de los 
ejércitos imperiales. También Genserico, el creador del poder vándalo, adoptó las 
instituciones administrativas romanas en los territorios conquistados por él. El 
testimonio más impresionante, empero, de la actitud espiritual de los caudillos que 
atacaron a Roma, nos lo ofrece Ataulfo, el cuñado de Alarico, a la muerte del cual le 
sucedió como rey de los godos. Ataulfo - nos hace saber su coetáneo Paulo Orosio - 
tenía la intención de reconquistar con las armas de los godos la antigua gloria del 
nombre romano. Sueño ambicioso y fantástico, ¡pero cuán instructivo! Como para dar, 
por así decir, una forma simbólica a este sueño político, se enamora Ataulfo 
de Gala Placidia, la bellísima hija de Teodosio el Grande, la cual, hecha prisionera a los 
veinte años por Alarico durante el saqueo de Roma, es llevada en rehenes de provincia 
en provincia, hasta que, finalmente, se celebra con gran pompa en Narbona el anhelado 
matrimonio. Ante su esposa, resplandeciente de belleza y de dignidad soberana, es decir 
ante la hermana del emperador Honorio, convertida ahora en reina de los godos, 
se hincan de rodillas cincuenta jóvenes godos, cada uno de los cuales le hace ofrenda de 
dos vasos llenos de oro y piedras preciosas. Eran restos de botín procedentes del saqueo 
de Roma, que debían expresar, por así decir, el homenaje a la idea romana y el deseo 
predominante de conciliación. Era, sin embargo, demasiado pronto para convertir en 
realidad la conciliación, tal como se dibujaba en el pensamiento de aquellos 
caudillos. También el intento emprendido más de medio siglo más tarde por Teodorico 
- que se había establecido en Rávena, residencia del último emperador - estuvo muy 
lejos de aportar los resultados esperados. Para el desenvolvimiento histórico, sin 
embargo, son menos trascendentales estos hechos transitorios que los grandes progresos 
y transformaciones espirituales. Ahora bien, es un hecho que del siglo IV al VI aquellos 
que habían combatido a Roma con las armas, se adaptan al mundo romano en el espíritu 
como en las formas, en la manera administrativa y en la orientación mental, interior no 
menos que exteriormente, sea por la recepción de los usos político-militares y jurídicos 
del Reich, sea por la obediencia a la Iglesia, la cual tiene a su cargo en amplia medida la 
transmisión ideal de las esencias romanas. Lo que ni Alarico ni Ataulfo ni Teodorico 
habían podido realizar, es decir, la fusión de ambos pueblos, fue logrado en 
concentración espiritual gracias a aquellos factores. En medio del caos de las guerras, 
de las irrupciones bélicas y de las hambres, fenómenos que acompañan al descenso de 
las tinieblas medievales sobre el mundo agonizante de la Antigüedad Clásica, se hacen 
visibles de esta suerte los verdaderos contornos de Europa. El reinado de Justiniano, 
el restaurador de las leyes y de la potencia militar del Imperio, no pudo, desde luego, 
evitar en el Oriente lo inevitable, es decir, no pudo evitar el predominio del espíritu 
oriental sobre el romano. Consecuencia de ello fueron las secesiones y, a continuación, 
la separación de la llamada Iglesia ortodoxa de la romana. Y si en las provincias antes 
helénicas revivía algo de la tradición clásica, en los otros territorios - dentro y fuera 
del Imperio romano de Oriente - ganados para el rito ortodoxo, el divorcio era no sólo 
religioso, sino, e incluso principalmente, cultural. Los países que no se habían hallado 
bajo la administración pública romana o que no se habían adaptado a los usos y 
costumbres de Roma quedaron irremisiblemente alejados del verdadero mundo europeo, 
cuyo punto de gravedad se había desplazado entretanto hacia Occidente. 

Esta indicación caracteriza en toda su trascendencia la diversidad real entre Rusia y 
los países propiamente europeos que estuvieron un tiempo, bien dentro del ámbito 
del Imperio romano, bien en la zona de influencia de las esencias romanas. Se trata 
justamente de otro mundo, de una fuerza de gravedad instintiva diversa, de un alma 
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distinta que queda fuera de Europa y de las energías motrices de la civilización 
continental. 

Mientras estos acontecimientos tenían lugar más allá de Bizancio, en la dirección del 
horizonte ilimitado de las estepas sarmáticas y asiáticas, se alzaba en las religiones 
meridionales de la cuenca mediterránea la bandera verde de los ardientes guerreros del 
profeta. El predominio del islam en el ámbito mediterráneo contribuyó a despojar al mar 
de la Antigüedad Clásica de su privilegio milenario, como el más importante creador y 
propagador de las culturas decisivas. En su virtud, los centros de iniciativa y de impulso 
se trasladaron necesariamente más hacia el norte, hacia el verdadero corazón del 
continente, que había hecho suyas las esencias romanas convirtiendo la fuerza de éstas 
en su fuerza propia. Aunque sólo en forma negativa, el islam contribuyó con una 
eficacia hasta entonces desconocida a la constitución de la unidad europea y a la 
creación de la conciencia de tal unidad, la cual sucede ahora a la unidad del ámbito 
mediterráneo hincando sus más importantes raíces en la, ya mucho más lejana, 
cultura de Roma. 

Un símbolo visible de la unificación alcanzada lo constituye hacia el año 1000 
el desarrollo y la propagación de la arquitectura románica en todos los territorios 
abarcados por el carácter romano, de la cuenca danubiana a través de Alemania 
y Francia hasta la península ibérica. ¿Alcanzó, empero, durante el mismo tiempo el 
elemento germano cometidos y peculiaridades que le distinguieran cada vez en mayor 
proporción de los demás y que le diesen a conocer? ¿Habrá de presentarse también en el 
terreno espiritual o cultural - como algunos querrían afirmar - como rival del mundo 
románico? Nosotros, italianos y alemanes, somos ambos europeos y no tememos 
ocuparnos con tales problemas. El miedo es propio sólo de los ignorantes y de los 
insignificantes, y la historia de nuestros dos países puede probar que entre nosotros no 
puede hablarse ni de ignorancia ni de insignificancia. Nuestro patrimonio espiritual es 
tan rico, que no tenemos que temer reducción ninguna. De otra parte, la verdad, 
la verdadera verdad y no la mentira tiene que robustecernos en nuestra posición moral 
frente a los otros. Es exacto que al sur de los Alpes se contrapuso en cierta época el 
estilo románico al gótico y que en el gótico se manifestó un espíritu que nada tenía que 
ver con el románico, sino que era germánico en su esencia. Es también exacto que junto 
con el gótico surgieron otras direcciones estéticas, otras corrientes y otros usos, que, 
a su vez, nada mostraban de la esencia románica, y que eran en lo principal de carácter 
germánico. El gótico podría considerarse incluso, en el terreno del arte, como una 
anticipación de lo que iba a traer consigo más tarde la Reforma en el terreno religioso, 
como consecuencia de la cual la Europa unida ya en el catolicismo desde hacía más de 
tres siglos pareció disgregarse y, en efecto, se fraccionó en dos partes distintas, rivales 
de nuevo entre sí. La historia europea de la Edad Moderna no puede, sin embargo, 
borrar la historia de Europa en la Edad Media y en la Antigüedad Clásica. El problema 
del que hemos partido y que aquí nos ocupa es otro; es el problema que afecta al 
verdadero origen de la cultura europea, que es nuestra propia cultura. Las grandiosas 
conquistas culturales en la Europa moderna son tanto más valiosas y su justificación 
tanto más segura, cuanto más claramente se manifieste en ellas, en nuestro sentir y en el 
sentir de los otros, la peculiaridad de las naciones creadoras. A cada uno lo suyo. No 
somos nosotros los que querríamos subestimar lo que las otras naciones han aportado a 
las conquistas incomparables que nosotros podemos mostrar. Pero Europa, la conciencia 
europea, la cultura europea, la unidad europea y la misión europea en el mundo no 
son en ningún modo una quimera. Son lo más grande, selecto, sublime y noble que haya 
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sido pensado jamás en la Tierra por la humanidad. Y si Europa se alza como una unidad 
y si fue y es consciente de esta unidad pese al comportamiento de los desleales, si la 
cultura y la misión de Europa no son palabras vacías, entonces se encuentra justificada 
también la preocupación que nos embarga ante la amenaza que pesa sobre tales tesoros 
ideales. En igual medida queda, empero, también justificada nuestra excursión por el 
pasado de Europa, con el fin de hacer un examen de conciencia sobre lo que somos y 
sobre los comienzos de nuestra existencia como hombres de cultura y abanderados y 
defensores de nuestra civilización. Sean cuales hayan sido durante la Edad Moderna las 
manifestaciones de la una o la otra peculiaridad nacional en la Europa cultural, fuera 
cual haya sido la fortuna de la unidad religiosa perseguida por la Iglesia católica sobre 
la base práctico-ideal de las esencias romanas, no nos es posible negar la significación 
que acabamos de describir de la Antigua Roma para la formación de la unificación 
europea, en la cual nosotros mismos tan duraderamente nos hallamos insertos. Y si bien 
la unificación de Europa sólo se constituyó en el curso del tiempo, no adquiriendo 
prácticamente vigencia hasta después de la ruina del Imperio romano, Europa no queda 
despojada por eso de su deuda con la Antigua Roma, que fue la que estableció en el 
continente la base de las relaciones entre los países y entre los pueblos, dejando también 
a los descendientes, además de la cultura mediterránea, sus instituciones jerárquicas y 
jurídicas, su tradición y el contenido de su cultura así como el espíritu constructivo. La 
reverencia frente a la Roma republicana e imperial no puede ser en nosotros, 
modernos europeos, menor de la que probaron ya aquellos viejos caudillos germanos 
como Alarico y Alaulfo que sacaron la espada contra Roma. 

El tesoro cultural heredado de nuestros padres nos aparece en la hora del peligro tanto 
más precioso, algo así como un legado sagrado. Por encima de todas las rivalidades, 
contraposiciones y divisiones se impone imperativamente la necesidad de la unidad. En 
nosotros, italianos y alemanes, actúa más que nunca el factor vital Europa, cuyo destino 
nos ha sido confiado en forma tan dramática. ¿Se ha tenido por irreparable la cisura 
religiosa provocada en Europa por la Reforma? Justamente por ello ha alcanzado una 
forma tanto más solemne la conciliación entre el mundo germano y el románico 
que Duce y Fiihrer han conseguido. Ni al elemento germano ni al elemento románico 
sólo, sino a ambos juntos debemos la unidad de Europa, que no es para nosotros una 
ilusión vacía, ya que equivale a la cultura europea, que nos señala la dirección a seguir y 
constituye una verdadera condición de toda nuestra existencia. La conciliación entre el 
mundo germánico y el románico alcanzada por el Duce y por el Führer es la 
consagración de la realidad de Europa y de su misión cultural. Gracias a esta conjunción 
definitiva ha vuelto a encontrar la Europa cultural intérpretes natos, es decir, aquellos 
que por la disciplina y la educación, por inclinación y madurez en la conciencia racial, 
se han mostrado como los más dignos en la hora del peligro. 

No hay soldado, aviador o marino en los países del eje que al consagrar su vida a la 
causa de la patria no tenga la conciencia de esta renovada misión cultural europea que el 
destino nos ha confiado. Sólo esta colaboración decisiva entre el elemento germánico y 
el románico posibilita también el necesario retorno a aquel espíritu universalista 
de Roma, que creó el orden jurídico y jerárquico y promovió las relaciones entre los 
pueblos, y al cual deben su existencia la unidad de Europa y de su cultura. 
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La misión de las naciones europeas, 
por el prof. Dr. J.M. Castro-Rial (España) 


I 


En nuestro continente se ha forjado una nueva mentalidad comunitaria, merced al 
impulso revolucionario de los pueblos que amanecen lozanos y juveniles. El pueblo 
viejo y conservador no arriesga sus haciendas por aliciente espiritual alguno, ni por una 
generosa idea. Sólo corren el riesgo revolucionario los grupos nacionales que pretenden 
garantir su misma existencia ideológica y política. En este impulso, exclusivo de mentes 
jóvenes, han coincidido en Europa los pueblos anhelantes de una mejor y más justa 
ordenación. 

No se cimentan sobre los odios las grandes construcciones internacionales; por eso el 
areópago ginebrino no hizo más que enturbiar el panorama del mundo. Las magnas 
empresas comunitarias exigen que se anuden en apretado haz todas las energías de la 
colectividad, para lanzarse fulminantemente, como flechas aceradas, hacia la realización 
del bien común. Se invoca y apela, entonces, a todos los pueblos dispuestos para la 
colaboración eficaz. A este llamamiento total e idealista España ha respondido con la 
urgencia de los momentos graves y solemnes. La joven generación española ha 
presentado ya sus armas y se ha aprestado a la liza por un nuevo orden, con la unción 
íntima de haber sentido en su alma la ilusión colectiva de Europa. España ha dejado de 
ser un pueblo carcomido y decrépito ajeno a las grandes tareas continentales. La 
juventud política que ha irradiado por nuestra patria la noble ambición nacional de 
grandeza y destino universal, camina hoy por los senderos del combate decisivo que 
conducen hacia la mejor comunidad continental. España está presente y en marcha por 
los caminos definitivos de Europa. 


IH 


"Ha sido muy sensible para Occidente, que Roma en lugar de haberse organizado 
respetando a los pueblos conquistados, se hubiese convertido en un imperio 
mundial”, había pensado antaño San Agustín. Y esa plasmación ideal de Europa 
perseguida por España en los siglos de su mayor esplendor nacional, no perduró ante las 
insidias y rapiñas de los imperios hoy ya derrotados o en vías de desaparición. 

El intento renovador del Congreso de Potencias de Viena no aspiraba tampoco a una 
integración justa del continente, ya que su honda preocupación política no rebasaba el 
mareo de las pretensiones restauradoras de la época. Y en Versalles no supieron 
igualmente desembarazarse del lastre egoísta que rezumaban los imperios 
vencedores. La idea de la seguridad colectiva de Ginebra no era más que la cobertura 
defensiva de un sistema imperialista moribundo y la expresión de un pacifismo 
inoperante, producto de un cansancio vital y de una anarquía internacional. 

Más la ordenación equitativa y orgánica de Europa clama por un sentido profundo de 
la esencia del hombre nacional y por la armónica estructuración de todos los pueblos 
continentales en una inquebrantable unidad de destino. 

Los muchos siglos de cultura tradicional y las permanentes razones geopolíticas 
inesquivables han hecho de Europa un continente con reciedumbre unitaria que exige 
hoy una cristalización política capaz de garantir sus destinos y fines permanentes. Todos 
los pueblos de Europa se encuentran hermanados en un pasado y necesitan entrelazarse 
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para el porvenir en una comunidad graduada jerárquicamente hacia un fin distributivo 
y justo. 

Esta idea de la communitas perfecta entrevista sagazmente por las geniales 
concepciones de los fundadores del derecho internacional Francisco de Vitoria 
y Francisco Suárez, mentes claras y penetrantes que vivieron en días en que estuvo a 
punto de cuajar prácticamente la orgánica jerarquización de Europa, intuyó sutilmente la 
ineludible necesidad de supeditar las desordenadas apetencias nacionales al mejor ideal 
de una comunidad equitativa. Los Estados nacientes de Europa a cuya cabeza 
marchaba España no debían pretender una libertad primitiva y anárquica, como la que 
más tarde nos habían de imponer los Estados extraños y ajenos al sentido de la 
colectividad europea. La libertad estatal no puede ser, en ningún caso, la panacea de 
todas las necesidades comunes. Cuando un Estado aspira a una decisión última 
soberana, no debe regirse arbitrariamente ni por el capricho de una dinastía, ni por la 
ambición personal de una minoría concreta. Los pueblos tienen una misión más 
trascendente que cumplir en la sociedad internacional. La justicia debe ser el norte y 
guía de los reinos humanos si se quiere lograr una convivencia pacífica estable. 

Claro es que esa idea rectora que debe ser la esencia entrañable de la política, no tiene 
siempre una perfecta realización concreta. Pero los pueblos, al igual que los hombres, 
deben discurrir sobre la Tierra con la noble ansia de ejecutar siempre un fin 
trascendente, humano y común. Y en ese caminar constante hacia una plasmación más 
exacta de la justa convivencia social, despierta hoy la nueva Europa dispuesta a dar una 
ejecución razonable y adecuada al gran instinto asociativo que experimentan los pueblos 
civilizados de Occidente. 

Europa entera se ha ilusionado en este momento histérico, propicio para que la razón 
política revolucionaria estructure un nuevo sistema asociativo e integrador. No una 
comunidad inorgánica y atomizada, sino la exacta adecuación de las necesidades 
políticas nacionales en una amplia ordenación del continente. 


HI 


España no sólo ha ofrecido y aportado a la cultura europea unas perennes 
construcciones científicas, sino que en la larga proyección de su historia continental ha 
sacrificado a la idea política de la comunidad europea muchas de sus energías e 
intereses nacionales. No sólo defendimos a Europa cuando las irrupciones orientales 
amenazaban a Viena, o procedentes de África nos invadían la península ibérica, 
o cuando fue asolada la quietud apacible del Mediterráneo, sino que también 
ofrendamos nuestros intereses concretos a la unidad continental, cuando Carlos V 
aspiraba a ella por una comunidad de príncipes europeos en la que las ambiciones 
nacionales no pusiesen en peligro la armonía de los pueblos. 

Más esa noble idea político-social que España brindaba a Europa no podía lograrse en 
un mundo de nacionalismos incipientes que despertaban entonces, llenos de señuelos de 
libertad disgregadora. Estaban todavía muy grabadas en los espíritus populares de la 
época las pretensiones imperialistas precedentes, para que acogiesen una idea 
comunitaria sin recelos ni prejuicios. 

Y en bien de esa misma idea de comunidad fue España el país designado por el 
destino para atraer a la convivencia internacional a todos los pueblos 
del Nuevo Continente. Sobre todo los países iberoamericanos, al tener conciencia de 
su personalidad, fraguada en el crisol de la epopeya e insuperable colonización española, 


ES 


se adhirieron a los principios internacionales de nuestro continente. El derecho 
internacional positivo, nuestra civilización y cultura alimentaron a todos los Estados 
iberoamericanos. 


IV 


Es preciso pensar en una constitución internacional sólida de los continentes del 
mundo, basando a cada uno de ellos en una más íntima y más justa regulación, que evite 
las luchas constantes entre los pueblos de un mismo bloque continental; no se puede 
tener presente precisamente a la política norteamericana que ha incitado al mundo a esta 
ingente contienda actual, con la insensata pretensión de extender aún más 
un imperialismo agonizante. 

En realidad la certera visión de los caudillos de Europa entrevé ya la supresión de las 
futuras y sangrientas luchas entre los pueblos de nuestro continente. Esta visión 
prometedora se armoniza totalmente con las aportaciones políticas, históricas y 
presentes de España a la comunidad de Europa. 

Vislumbramos, otra vez, el descubrimiento de un Nuevo Mundo. El mundo 
sobre-nacional inmediato que venga a reemplazar a la atomizada y anarca organización 
liberal, integrando a todos los grupos nacionales europeos en nuestra tradicional 
comunidad continental. Los contornos y dimensiones de este Nuevo Mundo desde los 
aspectos político-social-económicos, se irán perfilando diáfanamente según nos 
vayamos aproximando a la paz anhelada por la que ahora combatimos. 


V 


Esta sincera ambición colectiva no puede compaginarse con ninguno de los tipos de 
hegemonía imperialista hasta ahora conocidos. No ansiarnos una simple traslación del 
centro de gravedad de los viejos imperios opresores. Si sencillamente se tratase de 
arrebatar a Inglaterra su hegemonía política en Europa, para sustituirla por otra del 
mismo carácter e índole imperialista, no se hubiesen aunado jubilosamente todos los 
pueblos de Occidente. 

Precisamente los rectores actuales de la política internacional europea han proclamado 
con su escueta franqueza que lo que se busca y necesita no es una hegemonía ni un 
imperialismo nuevo, sino una armónica colaboración de todas las políticas nacionales 
del continente. El respeto recíproco informa ya las negociaciones presentes e 
inmediatas. Los pueblos que forman una comunidad deben apreciar la misión concreta 
de cada uno de sus componentes. Y la aspiración de Europa se ha cifrado en el gran 
aglutinante que supone para todos la plasmación inmediata de la justicia que traerá 
consigo el nuevo orden. 

Que el continente vaya a ser estructurado según la idea del gran espacio y que el 
espacio vital se haya convertido ya en una necesidad elemental de la geopolítica 
de Europa, es una realidad más o menos halagüeña. Pero lo que sí es irrefutable es que 
el nuevo orden tiene que rectificar una serie de infinitos errores liberales. La noción de 
la soberanía, la idea de la libertad primitiva, el principio de la igualdad internacional, 
etc., son todos conceptos que requieren una nueva elaboración en beneficio del 
ambicionado sistema continental. No una absurda libertad primitiva, sino la armonía 
equitativa de los pueblos desiguales, en el seno pacífico de un orden jerárquico. 

El nuevo orden de la comunidad europea presupone la aparición de un principio 
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perdurable para su misma existencia. Los pueblos tienen que realizar una misión 
concreta, en el marco amplísimo del destino universal. La misión no puede ser la misma 
para todos los grupos nacionales de un continente, en tanto cada uno tenga unas 
peculiaridades raciales, geográficas, económicas y sociales distintas. Y la misión de los 
pueblos será aquilatada respetuosamente en la inmediata ordenación de Europa. Estos 
dos principios y pilares básicos, misión y jerarquía, serán los cimientos firmes e 
inconmovibles de la gran comunidad europea. 

Para la realización de esa gran idea de la comunidad se ha producido ya una excelente 
hermandad de armas de los pueblos de Europa que veían amenazados su mismo ser 
político. Los jóvenes ejércitos de la naciente Europa dan grandiosidad trascendente a 
esta guerra decisiva y totalitaria. Por la idea comunitaria ha surgido, en el riesgo y en el 
peligro, una exquisita camaradería espiritual que será la misma que impregne las futuras 
relaciones políticas de los Estados de Europa. 

Y respondiendo a su gran tradición espiritual y combativa, han coincidido en estos 
momentos gloriosos y en los albores del nuevo orden las valientes falanges de España 
decididas a colaborar con su idea y su sangre en la magna empresa presente 
de Europa. Sólo la ilusión noble y elevada incita y empuja a las generaciones jóvenes, y, 
por encima de las estrecheces nacionales, los revolucionarios españoles nos damos el 
abrazo con la nueva Europa. 

A esa gran ambición colectiva y a esa ilusión comunitaria España ofrece el sacrificio 
de su nueva generación política. La generosa sangre de los mejores falangistas 
españoles que aquí combatimos y que florecerá fructíferamente en el más justo orden 
nuevo de Europa. 
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La idea del orden en la historia europea, 
por el prof. Dr. Wilhelm Ziegler (Alemania) 


Europa no es el continente mås antiguo pues probablemente Asia tiene una historia 
mås remota. Hay que preguntarse incluso si desde el punto de vista meramente 
geográfico puede considerarse a Europa como un verdadero continente. Hay geógrafos 
que no han podido decidirse a ello porque geográficamente apenas si hay una clara 
delimitación del gigantesco bloque del continente asiático. Sin embargo, no hay un 
continente que exteriormente se perfile y se sienta tan claramente una unidad 
como Europa. Cuando se habla de Asia, de África o de América surge inmediatamente 
ante el espíritu la imagen de culturas diferentes. Se reconoce, desde luego, la unidad 
geográfica, pero falta el vínculo espiritual. 

Así pues, junto a Asia, Europa puede remontarse a la Historia más antigua y puede 
decirse que ha sido quizá la que en tan reducido espacio geográfico ha producido el 
mayor cúmulo de culturas individuales y de Estados. Sin embargo, en el mismo 
momento en que Europa se presenta como un mundo propio en la historia de la 
humanidad, aparece como una unidad, si bien inconsciente y fue agrupada bajo una 
dirección determinada en el sentido de un orden concreto. 

El momento histórico puede fijarse con bastante exactitud. El impulso se da en 
el año 732, el año de la batalla de Tours y Poitiers en que el carolingio Carlos Martell 
hace parar en el corazón de Francia la avalancha del islam que venía desde el norte 
de África. De allí parte directamente el camino hasta la fundación del Imperio carolingio 
de Carlomagno. La coronación de Carlomagno en la Iglesia de San Pedro en Roma, 
en la Navidad del año 800, señala el verdadero nacimiento de Europa. Porque por 
primera vez en la historia de este continente se yergue un poder que abarca desde el 
centro de este continente a todos los pueblos y estirpes a su alcance y los coloca bajo un 
solo dominio y una sola protección. Las oleadas de la invasión de los pueblos del norte, 
furiosas e irresistibles, cubrieron este continente. Y del caos de la invasión germánica 
surge entonces la primera tierra firme. Se hace perceptible el primer orden dentro de 
la confusión. 

Pero no es un orden, como pudiera creerse, basado en la violencia y la fuerza material, 
sino que como todo orden duradero se basa también en la autoridad moral, en el 
conocimiento de que ese orden no es solamente el adecuado, sino el justo. 

Porque este orden está sancionado tanto moral como religiosamente. El 
Imperio germánico de la Edad Media se considera como amparo de la cristiandad y 
de la cultura europea. Pero lo decisivo para nosotros es que por primera vez aparece 
como una unidad la verdadera Europa política y espiritualmente agrupada bajo una 
potencia central de orden. Verdad es que el concepto de Europa no estaba fijado 
entonces todavía. En su lugar existe el concepto de Occidente en oposición al 
de Oriente. Y en la pugna con el Oriente se va consolidando la Europa en devenir. 

Cierto es que tarda en desmoronarse el Imperio de Carlomagno. En el año 934 
es repartido entre sus tres nietos. En Verdún se crearon tres reinos: el del oeste en el que 
predominan los futuros franceses, el del este de los alemanes y el reino compuesto 
por Lorena, Borgoña e Italia. Con esto se estrella el primer intento de reunir en un orden 
visible la Europa que iba despertando a través de las fronteras étnicas y geográficas. Ni 
el nimbo de la corona imperial había bastado para contener la decadencia. Y otra vez es 
la colisión con las fuerzas que irrumpen del Oriente la que funde a los pueblos 
conductores de Europa. Otra vez es la defensa contra un peligro común la que despierta 
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en las horas de suprema angustia la conciencia latente de la comunidad de destino. Y 
otra vez puede fijarse con toda exactitud el momento histórico. Fue el año 955, el año de 
la batalla de los campos del Lech. Allí, a ambas márgenes del Lech, cerca de la ciudad 
de Augsburgo, consiguió Otón el Grande la memorable victoria, sobre las bandas de 
caballería de los húngaros que año tras año amenazaban el orden naciente y habían 
penetrado ya en el corazón de Austria. 

En ese año empieza la verdadera historia europea. Y de las comunes experiencias y de 
los comunes acontecimientos de esta época nace el gran Imperio medieval germánico 
que por primera vez hace aparecer un orden común en Europa y da a este continente la 
primera conciencia de su unidad. Pero el centro de gravedad de este nuevo Imperio se 
desplaza más hacia el este, hacia el verdadero núcleo de la península europea. Quizá la 
razón de ello es que en esta ocasión Europa fue amenazada por el este, mientras que 
en Tours y en Poitiers el choque militar vino del oeste. 

En el año 962 Otón el Grande se hace coronar emperador en Roma y recoge la 
tradición de Carlomagno. Mucho se ha escrito en Alemania acerca de si este acto fue 
acertado o no desde el punto de vista de la historia alemana. Porque con él empieza 
el extravasamiento del Imperio por los Alpes hacia el sur con todas sus 
consecuencias. Con él empieza a verse envuelto en el caos de la política italiana y a 
apartarse de la verdadera misión de la organización interior y de la consolidación 
del Imperio germánico, y empieza la lucha por el pontificado. Estas son las sombras de 
esta política desde el punto de vista alemán. Pero esta política imperial alemana tiene 
también un aspecto europeo. Y es desde este punto desde el que se presenta a la plena 
luz de la consideración histórica. Desde entonces todo monarca alemán es coronado 
emperador en Roma. Y con esta coronación recibe la monarquía alemana la 
consagración religiosa ultra-terrena que hace de ella una institución europea. El mundo 
de entonces es un mundo cristiano. Y el emperador que se corona en Liorna se convierte 
con ello en una autoridad religiosa. Bajo los emperadores de la Casa Staufen llega este 
proceso a su punto culminante. Federico Barbarroja, su hijo Enrique VI y 
su nieto Federico II están a los ojos de sus pueblos a la misma altura que los grandes 
emperadores romanos Augusto y Tiberio y del gran carolingio Carlomagno. Su dominio 
se extiende desde el Mesa y el Ródano en el oeste hasta el Vístula y el Danubio al este, 
desde Jutlandia en el norte hasta el Tíber y hasta Sicilia. Incluso Hungría, en el Danubio 
medio, Polonia, más allá del Vístula, Dinamarca e Inglaterra formaban temporalmente 
parte de este reimo. Existió unos doscientos cincuenta años hacia el 1250 
aproximadamente. Luego decayó. Pero abarca la primera gran época de un orden 
europeo que conocemos. Europa inicia su gran esplendor espiritual, cultural y 
económico. Es el período en que se levantan las grandes catedrales, en que se 
construyen los grandes castillos, en que aumenta el bienestar en las ciudades y en el 
campo y en que se propulsa la gran colonización al este de Europa. 

Es difícil de determinar cuáles han sido las causas de la decadencia y sobre ello se han 
escrito bibliotecas enteras. Quizás se debió al hecho externo de que Federico pereciera 
prematuramente ahogado en el río Saleph (Asia Menor) durante las Cruzadas, de que su 
hijo Enrique IV, tan bien dotado muriera ya a los treinta y dos años víctima de una 
traidora enfermedad en el clima de Italia, de que su nieto, el genial Federico II, 
abandonara la vida tras breve enfermedad en Palermo, a los cincuenta y cinco años de 
edad y cuando se hallaba en el cénit de su actividad. Era el año 1250. Quizás se halle 
también la causa en que la gigantesca extensión geográfica de este Imperio superaba 
la fuerza del reino alemán. Acaso también en que el Imperio, que había de mantener 
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unidos en Alemania a los príncipes alemanes, imponer la razón a las ciudades en 
la Alta Italia y mantener simultáneamente el equilibrio asimismo con el papado, resultó 
triturado ante la multiplicidad de éstos sus cometidos. Finalmente también en que por 
matrimonio con la familia real normanda de Sicilia se alejó de las raíces propias de su 
fuerza. Verosímilmente, empero, y prescindiendo de todo ello, la contienda con el 
papado, que bajo sus poderosos representantes Bonifacio VIII e Inocencio III presentaba 
pretensiones netamente imperialistas, hubiera puesto al reino alemán ante una prueba de 
fuerza, más aún, ante una lucha por la existencia. Lo decisivo, ahora bien, para 
nosotros en este punto es que aquí presenciamos la primera época de un orden 
europeo. El Imperio de los grandes emperadores alemanes es el soporte de este orden; 
y este Imperio y el orden constituido y garantizado por él no descansa sólo sobre la 
fuerza, sino también sobre la autoridad. Ejerce, es cierto, soberanía, pero esta soberanía 
es algo más que fuerza bruta, crea orden y el orden sirve a una idea más elevada, a la 
idea de una comunidad de todos los pueblos de Occidente. El Imperio es, pues, soporte 
de una misión superior. Porque se cree en esta misión, es por lo que se someten los 
pueblos a este orden. El Imperio mismo cree en esta misión y por ello es creído él 
mismo. Esta fe común explica también las grandes realizaciones culturales de la época, 
la colonización en el este, la construcción de ciudades, las Cruzadas y la misión. 

Dejamos, pues, pendiente la cuestión de cuáles fueran los arrecifes contra los que se 
deshizo este primer intento de un orden europeo, para limitarnos a un hecho: con la 
ruina del célebre Sacro Imperio romano de la nación alemana decae también el orden 
europeo. A partir de este momento Europa se hunde en el estado de las luchas por la 
prepotencia y después de las guerras de religión los emperadores alemanes son sólo los 
administradores de su poder doméstico. Nuevos Estados surgen en Europa. Francia se 
crea un poder central robusto con una administración pública firme. España realiza su 
unidad. Italia, en cambio, se desmorona en un conglomerado de repúblicas y 
principados. La Reforma destruye la unidad religiosa y la época de las guerras de 
religión comienza; Europa se divide en el terreno confesional. Carlos V de Habsburgo 
intenta en vano reunir a Europa bajo una potencia política uniendo la corona imperial 
alemana y la corona real española. Él mismo se retira resignado a un 
monasterio. Cuando se desvanece el humo de la pólvora de esta época de las luchas 
interiores y exteriores, se han constituido una serie de grandes Estados con un nuevo 
orden, al que ahora vamos a dirigir nuestra atención. Es el llamado orden de 
la Paz de Westfalia, con la que en 1648 se pone fin a la Guerra de los Treinta Años. En 
lugar de la jerarquía que corona el Imperio alemán medieval, hacen su aparición una 
serie de Estados rivales entre sí. Todos ellos han luchado entre sí durante los diversos 
períodos de la Guerra de los Treinta Años. Vemos ahora al Imperio alemán, convertido 
prácticamente en un Imperio de la Casa de Habsburgo, a España, a Suecia, a Dinamarca, 
a los Países Bajos, a Suiza y, finalmente, a la cabeza de todos, a Francia. El Papa mismo 
juega todavía un papel como potencia soberana, pero su autoridad temporal ha 
desaparecido. Aunque niega, en efecto, su firma a la Paz de Westfalia, el mundo se 
permite ignorar esta negativa. Situación bien otra de la de hacía medio milenio, cuando 
una excomunión deshacía imperios enteros. 

En esta Paz de Westfalia, concluida en Münster y en Osnabrück, se impone la libertad 
religiosa y se cierra, por tanto, el capítulo de las guerras religiosas. Ello significa el 
comienzo de la época de la tolerancia religiosa en Europa. Tanto más encarnizadamente, 
empero, se enciende ahora la lucha por la prepotencia, por el papel directivo 
en Europa. En el papel, es cierto, se ha establecido un orden. A todas las nuevas grandes 
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potencias se les han trazado sus fronteras y todas las potencias europeas han estampado 
solemnemente su firma. Francia se ha situado a la cabeza de las potencias europeas; 
es la potencia continental mås poderosa. Sin embargo, no retorna a Europa, por ello, 
un orden seguro y estable. El reinado de Luis XIV, el Rey Sol, es acompañado por una 
serie densa e ininterrumpida de guerras europeas. Se trata de puras luchas de potencia 
dirigidas a la consecución de nuevos territorios. Con ayuda de las armas han de 
extenderse cada vez más las fronteras de Francia. La consecuencia de una 
responsabilidad europea total se ha volatilizado en absoluto en la época de 
la secularización. El rey de Francia ostenta todavía, es cierto, el título 
de Rey Cristianísimo, pero se trata sólo de una etiqueta sin contenido. Cuando el peligro 
turco llega a amenazar a la misma Europa central, cuando los turcos plantan sus tiendas 
ante Viena, en el año 1683, el Rey Cristianísimo se halla tan ocupado con sus propias 
conquistas, que prefiere dejar a los Habsburgos y a los polacos el cuidado de liberar 
a Viena y de expulsar a los turcos. Más aún; llega incluso a concluir un acuerdo con 
el sultán de tomar en una tenaza a su adversario, el Imperio de los Habsburgos. 

El universalismo cristiano del Medioevo y la solidaridad del Occidente cristiano se ha 
extinguido definitivamente. En la Austria de los Habsburgos se conserva simplemente 
la herencia del Imperio medieval, y ella es la que expulsa de Europa a los turcos paso a 
paso. Tras de ellos avanza una nueva ola de colonización con la espada en una mano y 
el arado en la otra. Al mismo tiempo Francia prosigue imperturbable su camino hacia la 
consecución de la hegemonía militar en Europa. 

El horario de la Historia señala exactamente el año 1700. Las cosas parecen tan 
adelantadas, que la dinastía francesa de los Borbones une también la corona española 
con la francesa. Carlos II de España, muerto sin descendencia, ha legado su país en su 
testamento al duque de Anjou, nieto de Luis XIV. Con ello surge en el horizonte el 
fantasma de una soberanía francesa sobre el Viejo y el Nuevo Mundo. En este momento 
aparece en la escena europea la potencia que desde este momento hasta el presente 
inmediato ha hecho inclinarla balanza en Europa: Inglaterra. 

Utilizo expresamente la frase ha hecho inclinar la balanza pues esta potencia no ha 
aspirado en Europa misma ni a una hegemonía ni a la constitución de un orden 
positivo. ¿Ni cómo hubiera sido tampoco capaz de ello? Inglaterra misma se encuentra 
situada, en efecto, fuera de la periferia de Europa, separada geográficamente pero, 
sin embargo, tan vecina de ella, que le es posible arrojar en todo momento su peso en la 
balanza de la política europea. Puede en todo tiempo retirarse de Europa o poner pie en 
ella, según las necesidades. Esta es su peculiaridad frente a todos los demás rivales en el 
continente y ésta es su superioridad: Inglaterra persigue la hegemonía sobre Europa sin 
insertarse ella misma en su orden. 

Ahora bien, en la guerra que se desencadena en torno a la sucesión española, se revela 
también la fisonomía de esta política inglesa frente a Europa. Desde su punto de vista 
político de poder, Inglaterra no quiere dar su consentimiento a la unión de España y 
de Francia bajo una corona, por ver en ello una amenaza mortal para su potencia naval 
en el horizonte. Se llega así a la Guerra de Sucesión Española, que dura de 1701 
a 1718. Esta guerra es típica para conocer tanto la forma de hacer política de Inglaterra 
como, a la vez, el nuevo sedicente orden europeo, ya que ambos hechos se hallan ahora 
inseparablemente unidos. 

Inglaterra consigue poner en pie contra su rival Francia a todas las más fuertes 
potencias de Europa: Austria, Portugal y los Países Bajos, mientras que Francia no halla 
otros aliados que Baviera y Colonia, así como el duque de Saboya. Trece años duró esta 
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guerra, que arrasó una y otra vez la Europa central de norte a sur y de este 
a oeste. Hóchstedt del Danubio, Ramillies, Turín, Malplaquet y Oudenaarde son algunos 
de los nombres de las batallas principales. A pesar de que las victorias se hallan unidas 
al nombre de su general, el duque de Marlbourough, Inglaterra misma pagó sólo un 
escaso tributo de sangre. Las batallas fueron combatidas primordialmente por los 
ejércitos de los pueblos europeos. Inglaterra, sin embargo, obtuvo la parte del león en el 
triunfo y fue la verdadera vencedora. Al concluirse la Paz de Utrecht eran los franceses 
los que fundamentalmente y en el papel habían ganado, ya que la paz otorgaba 
a Felipe de Anjou España y sus posesiones de ultramar. Fue Inglaterra, no obstante, 
la que extrajo la verdadera ganancia de esta guerra europea. Francia tuvo que hacerle 
entrega de las islas de Terranova, Nueva Escocia y de la Bahía de Hudson, mientras que 
en Europa había aprovechado la ocasión para poner mano en Gibraltar y en la isla 
de Menorca. Sobre todo, había conseguido conjurar en el continente europeo un doble 
peligro: la unión de la corona de España vacante, bien con Francia, bien con la casa de 
Habsburgo. Ambos Estados, en efecto, el de los Borbones y el de los Habsburgos, 
habían elevado pretensiones en fin de cuentas. 

Inglaterra está decidida, cueste lo que cueste, a no permitir que surja en Europa una 
potencia rectora. La política que persigue es clara y sistemática. Tan pronto como surge 
en el horizonte una concentración de poder semejante, Inglaterra forja una 
coalición. Esta política ha sido fijada desde los comienzos en la fórmula del equilibrio 
europeo. Hace falta un talento político considerable para uncir de esta manera a 
potencias extranjeras delante del propio vehículo. Inglaterra, sin embargo, logra siempre 
la forja de tales coaliciones. Este arte político sólo no es bastante; a él ha de añadirse 
una buena porción de egoísmo y cinismo políticos, ya que Inglaterra no arriesga nunca 
sino una porción mínima de sangre propia. En lo esencial estas guerras son realizadas 
por ella con subsidios. Inglaterra posee, empero, la suficiente frialdad de ánimo y 
bastante falta de lealtad para abandonar a sus aliados en el mismo momento en que ella 
ha cosechado los resultados perseguidos, sin preocuparse de la suerte de ellos. 

Esta suerte cupo al príncipe Eugenio, el gran caudillo, cuando en 1711 se halla en el 
norte de Francia dispuesto a asestar el golpe definitivo contra Luis XIV, el enemigo 
común, y espera en vano la llegada de su aliado de armas, el duque 
de Marlbourough. Inglaterra había dado un golpe al timón y cambiado de ruta. Con la 
muerte de José I, de la Casa de Habsburgo, amenaza ésta unirse con España. Ello, 
empero, no cae en absoluto dentro de las intenciones de Inglaterra, a pesar de 
que Austria es su aliada. Consecuentemente Austria es traicionada, el príncipe Eugenio 
dejado a su suerte y se entablan negociaciones de paz. No es la primera ni habría de ser 
la última traición de Inglaterra a sus aliados. Se pone incluso en escena ante el mundo la 
comedia de una acusación pública contra Marlbourough por alta traición. Pero el fin 
santifica los medios e Inglaterra ha logrado lo que se proponía. 

A partir de este momento ninguna potencia europea es tan fuerte que no pueda ser 
mantenida a raya por la que le sigue en fortaleza o por una coalición. Ninguna de ellas 
está en situación de ponerse a la cabeza de los pueblos y Estados europeos y de 
convertirse en un peligro para Inglaterra. Ella misma tiene, por su parte, tiempo bastante 
para cimentar y desarrollar su Imperio en el ancho mundo. Con ello comienza la época 
de la política clásica inglesa del equilibrio de las potencias. El periodista 
italiano Carlo Scarfoglio ha expuesto esta política con claridad clásica, exhaustiva y 
definitivamente en su libro Europa y el continente. Nada menos que trece guerras 
inglesas de coalición muestra el autor desde aquella época hasta nuestros días. 
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Cada vez que parece peligrar este equilibrio, Inglaterra sale de su reserva. Lo mismo 
exactamente que en la Guerra de Sucesión Española tiene lugar en la Guerra de 
los Siete Años, de 1756 a 1763. De nuevo aparecen, en forma casi desconcertante, los 
mismos métodos y la misma táctica Esta vez se trata de la rivalidad entre la Austria 
de María Teresa y la Prusia ascendente. 

Una vez más Inglaterra se pasa aliado del que mayor provecho se promete. Mientras 
que en 1740, durante la Guerra de Sucesión Austríaca, había marchado 
con María Teresa, a la que suministró millones de libras como subsidios, figura ahora al 
lado de Federico el Grande contra María Teresa y, a la vez, contra Francia. Mientras que 
en Europa Federico el Grande se impone con éxito contra la coalición 
Rusia-Austria-Francia, lleva a cabo Inglaterra su guerra en ultramar y elimina 
definitivamente a Francia como rival en el Nuevo Mundo. Francia se halla ocupada con 
todas sus energías en Europa y pierde en ultramar Canadá, la Louisiana, el este 
del Mississippi y todas sus bases en la India. Francia desaparece transitoriamente de 
la Historia Universal como potencia colonial. Federico el Grande ha cubierto las 
espaldas a Inglaterra y, como Pitt el Viejo dijo en una ocasión, el destino del Canadá se 
decidió en los campos de batalla europeos. También esta vez, empero, abandona 
Inglaterra a sus aliados en el mismo momento en que se ha embolsado su 
botín. Mientras que Federico el Grande combate todavía en el continente en una lucha 
indecisa, concluye Inglaterra con Francia en 1762 el Tratado de Fontainebleau. Federico 
el Grande tiene que ver cómo se las compone para salvar la piel. Y si no hubiera 
acudido en su auxilio la suerte con la casualidad de la muerte de la emperatriz rusa 
Isabel, nadie sabe si al final no hubiera sucumbido a la superioridad de sus adversarios. 

A partir de este momento ninguna potencia posee poder tan superior en el continente 
como para ejercer un dominio sobre Europa. Se ha desprendido un grupo de grandes 
potencias que constituyen una especie de Estado Mayor directivo, pero esta oligarquía 
vive del favor de Inglaterra. A ella pertenecen las grandes potencias Francia, Austria, 
Rusia y Prusia, que avanza más y más al primer plano. Ninguna de ellas es, empero, tan 
fuerte como para poder regir a Europa y asegurarle una participación en los nuevos 
espacios que se abren en el mundo. Tal privilegio es ejercido sólo por Inglaterra. Hasta 
que bajo Napoleón I se dibuja por primera vez de nuevo desde la desaparición 
del Imperio medieval la silueta de una Europa unida bajo un poder rector. Y en el 
mismo momento se enciende una lucha a vida o muerte entre Inglaterra y esta potencia 
directiva europea. En 1807 Napoleón es dueño prácticamente de toda Europa. Italia ha 
sido conquistada, Prusia sometida y el Sacro Romano Imperio de la nación alemana 
deshecho. Austria ha sido derrotada y Rusia se ha aliado con él. Napoleón I se percata, 
empero, con la aguda mirada del genio, que toda concentración de Europa sería un 
edifico sobre la arena mientras que Inglaterra no fuera también sometida en su isla. En 
sus más diversos flancos intentó él herir a Inglaterra, en Egipto, en el Mediterráneo y 
en España. En Boulogne hizo ya preparativos para la travesía a las islas británicas. Con 
la seguridad intuitiva del genio llegó incluso a percibir dónde se hallaba el talón 
de Aquiles económico del Imperio, y con tal finalidad proclamó en 1806 el bloqueo 
continental, consistente en que a partir de aquel momento ningún barco inglés podía 
entrar ya en puertos europeos. Es decir, el bloqueo de Inglaterra por el continente. 

A pesar de esta exacta percepción, Napoleón fracasó finalmente. Fracasó porque 
también esta vez supo Inglaterra insertarse en la política europea y contribuir a la 
constitución de una coalición anti-napoleónica de las grandes potencias europeas. La 
causa de que pudiera llegarse hasta este punto ha de buscarse sólo en la súper-tensión y 
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en el abuso por Napoleón del poder conquistado. Llámese ceguera o embriaguez del 
triunfo, Napoleón pensaba en el fondo en el aumento de su poder y no en el aumento del 
poder de Europa. Lo que de veras anhelaba no era el orden sino el sometimiento 
de Europa. Y así fue que la altivez y el sentimiento del honor de los pueblos europeos 
esclavizados se rebelaron al fin, prefiriendo marchar con Inglaterra contra Napoleón que 
con Napoleón contra Inglaterra. Napoleón supo hallar más tarde, es cierto, en el 
destierro de Santa Elena, palabras brillantes e incluso sugestivas sobre la solidaridad 
de Europa; ello era, empero, sólo teoría. Cuando se halló en el poder, su embriaguez 
le ennebleció evidentemente los sentidos. 

De nuevo había fracasado un intento de constituir una potencia en Europa que 
estuviera en situación de establecer bajo su dirección un orden firme. Inglaterra supo 
incluso rodearse de la aureola de la verdadera vencedora de Napoleón, siendo así que, 
en realidad, el verdadero sacrificio en sangre para el vencimiento del gran corso había 
sido aportado por los pueblos del continente, y que Inglaterra incluso en Waterloo sólo 
participó con una cuarta parte de las fuerzas aliadas de 150.000 hombres. 

La época de las Guerras Napoleónicas, que había removido a Europa hasta en sus más 
profundos estratos y que había costado ríos de sangre, termina, pues, desde el punto de 
vista europeo, con una derrota. En el continente continúa existiendo el antiguo sistema 
de las grandes potencias: Rusia, Austria, Francia y Prusia. Más aún; Inglaterra consigue 
incluso impedir en el Congreso de Viena de 1815 que se debilite excesivamente 
a Francia, a pesar de ser ésta la parte derrotada. Francia recibe expresamente la ribera 
izquierda del Rin, a fin de no permitir el engrandecimiento excesivo de Prusia. Y la liga 
alemana, sacada de pila también en el Congreso de Viena, se hallaba construida tan 
laxamente, que era imposible que pudiera llevar a una verdadera unión del pueblo 
alemán y, por tanto, a una prepotencia en el corazón de Europa. 

A partir de entonces comienza la época en que Inglaterra ejerce en sentido propio 
su poder sobre Europa. Francia se ha  desangrado casi totalmente en 
las Guerras Napoleónicas, Rusia tiene ocupadas sus energías por la oposición 
con Austria e Italia prosigue en el sopor del mosaico de Estado; es decir, que cada una 
de las sedicentes grandes potencias tiene bastante que hacer consigo mismas. Se las 
denomina, es cierto, casi poéticamente concierto de las potencias europeas, según la 
fórmula de Leopold von Ranke, pero el verdadero director de orquesta en este concierto 
es Inglaterra, que sabe perturbarle una y otra vez con maestría de virtuoso. Para ello no 
son ya precisos grandes talentos ni tampoco guerras de coalición. El equilibrio ha sido 
calculado con todas las reglas del arte en el curso de decenios e Inglaterra se pone 
siempre, en el momento oportuno, de lado de la parte más débil. Hasta que, finalmente, 
el pueblo alemán se dispone en el corazón de Europa, tarde, muy tarde, a hacer uso 
también él de su derecho histórico a la unidad y a la auto-determinación nacionales. Ello 
significa que va a recaer en él probablemente el papel de hacerse cargo de la jefatura 
en Europa. Tal papel hubiera sido sólo la consecuencia de su gran pasado histórico y de 
su dimensión numérica. Con ello, empero, atrae sobre sí la especial enemistad 
de Inglaterra. 

Es mérito principalmente del genio precavido de Bismarck, el que le sea posible 
realizar la unificación de Alemania en las guerras de 1864, 1866 y 1871 sin la 
intervención de Inglaterra; menos, en cambio, de la buena voluntad y de la lealtad 
del Imperio. Ya entonces, en efecto, había seguido Inglaterra con ojos recelosos la 
unificación del pueblo alemán. El genio de Bismarck, empero, consiguió además otro 
efecto. Tras largo tiempo se reúne Europa en un congreso europeo con el fin de dirimir 
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litigios amenazadores, y se reúne sin la tutela de Inglaterra. Inglaterra participa, es 
cierto, en el congreso, pero no lo preside. Me refiero al Congreso de Berlín de 1878, que 
reunió a todos los grandes estadistas de la época bajo la presidencia de Bismarck, con el 
fin de solucionar el conflicto entre Rusia, Austria-Hungría e Inglaterra en 
los Balcanes. Me refiero además a la Conferencia del Congo en Berlín en 1885, que 
reunió asimismo a las grandes potencias para la ordenación de la política colonial en 
el África central. 

Inglaterra se mantiene a lo largo de todo este decenio fuera del juego de las 
combinaciones europeas. Quiere conservar las manos libres y prefiere el célebre 
espléndido aislamiento. Durante el tiempo que dura esta política no le va mal a Europa 
misma, sino que vive una época de progreso incomparable de la economía y de la 
civilización. Hacia finales de siglo, empero, tiene lugar un cambio radical. Inglaterra 
sale de su reserva y vuelve a empuñar los hilos de su célebre política de coalición. Las 
dos fechas decisivas son la conclusión de la Entente Cordiale con Francia en 1904 y la 
delimitación de las esferas de intereses en el Asia anterior con Rusia en 1907. Ya ahora 
se dibujan los perfiles de una coalición entre Francia, Rusia e Inglaterra. La razón es 
obvia. El Reich interviene en la política mundial y, sobre todo, se construye una flota 
propia. Francia pone pie en el norte de África e incluso en la India posterior. Ya en 1898 
chocaron ingleses y franceses en Fachoda, a orillas del Nilo, pendiendo de un cabello 
que no estalle la guerra entre ellos. Rusia penetra en Asia hasta el Océano Pacifico y las 
proximidades inmediatas de las fronteras indias amenazando la zona de intereses 
inglesa. De nuevo se ve Inglaterra ante la alternativa. Si no, puede ocurrirle que un día 
llegue a un conflicto con una de las grandes potencias europeas, viéndose en la fatal 
situación de tener que sacarse por sí misma las castañas del fuego. Inglaterra es, 
empero, tan hábil también en este caso, que evita con toda intención comprometerse 
expresamente con esta coalición. Bajo el punto de vista diplomático concluye sólo una 
especie de pacto de caballeros, decidiendo su actitud sólo en el último instante, cuando 
la nueva guerra ha estallado ya. El canciller del Reich y el embajador alemán tienen 
incluso la convicción hasta el último momento de que Inglaterra permanecerá neutral. 

El choque de fuerzas en el continente, en el que no dejó de tener culpa Inglaterra por 
la constitución de la Triple Alianza, se convierte así en la Guerra Mundial. Dentro de 
los límites de la historia europea, esta Guerra Mundial no es otra cosa sino una nueva 
edición de las grandes guerras de coalición de los siglos XVII y XIX, urdidas 
por Inglaterra para debilitar al continente. 

Ahora viene, empero, lo nuevo en esta Guerra Mundial, lo que le da el carácter 
histórico único y la destaca de las guerras de coalición de tipo antiguo. Cuando 
Inglaterra a la cabeza de su coalición se percata de que a pesar de ello no puede terminar 
con el adversario, llama esta vez en su ayuda al Nuevo contra el Viejo Mundo. Así es 
como esta guerra de coalición adquiere proporciones mundiales. Inglaterra pone en pie 
una coalición como el mundo no había visto todavía, con el solo fin de someter a las 
potencias centrales en Europa. El verdadero carácter de la política europea inglesa se 
hace aquí visible hasta la brutalidad. 

E Inglaterra gana realmente esta Guerra Mundial con ayuda de esta superioridad 
aplastante. Con ello la coalición de las potencias occidentales, dirigida por Inglaterra, 
dispone del poder de hecho para otorgar a Europa un nuevo orden efectivo. Nunca, 
en efecto, había sido una victoria más total que la de las potencias occidentales después 
de la Guerra Mundial. Nunca tampoco, empero, ha fracasado más lamentablemente 
una obra. La tragedia de Versalles se debe esencialmente al cambio de actitud de 
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los Estados Unidos. Este cambio es incluso doble. El presidente de los Estados Unidos, 
Wilson, abandona paso a paso su programa de paz, en el que se encontraba el punto tan 
característico de la abrogación del para siempre desacreditado juego del equilibrio de 
las potencias. De otra parte, el pueblo norteamericano deja en la estacada a su 
presidente negándose a posteriori a aceptar el sedicente tratado de paz que él había 
firmado. Es éste un acto como hasta entonces no había existido, a no ser en el país de 
las posibilidades ilimitadas. Es, sobre todo, un acto desprovisto de todo sentido racional, 
ya que los Estados Unidos habían decidido poniendo en juego toda su potencia una 
guerra en Europa que en nada les afectaba. Cuando percibieron, empero, 
las consecuencias de esta intromisión, arrojaron de sí fríamente la responsabilidad 
de ellas. 

No obstante, las potencias vencedoras europeas hubieran podido otorgar 
perfectamente a Europa un orden nuevo mejor como justificación de los sacrificios 
gigantescos de esta Guerra Mundial. Se puede incluso decir tranquilamente que, 
después de todo Wilson no se les hubiera cruzado en este camino. No existe, empero, 
apenas una paz en la Historia Universal que haya sido tan acompañada por la 
embriaguez del triunfo, más aún, por la arrogancia del triunfo como la sedicente paz 
de Versalles. 

Bajo el punto de vista del orden europeo lo decisivo es que Europa continúa siendo 
más y más atomizada en contradicción con la tendencia de la época hacia la 
concentración, que por el desarme y los tributos impuestos a las potencias centrales se 
crea con toda intención en el corazón de Europa un vacío político en oposición a la 
lógica de la geopolítica, y que, finalmente, se crean nada menos que más de 
20.000 kilómetros de nuevas fronteras económicas en contradicción con todas las leyes 
de la razón. Lo peor, empero, era la mentira interna del sistema creado, que descansaba, 
en efecto, en la perpetuación de la diferencia de clase entre vencedores y vencidos, entre 
poseedores y desposeídos. En todos los puntos en que fue posible se otorgó a aquellos a 
manos llenas y se desposeyó a éstos. Y el pueblo alemán mismo fue marcado - con el 
fin de justificarse moralmente - con el estigma de la culpabilidad en el origen de la 
guerra. Todo ello, a pesar de que el tratado de paz mismo prometía en su solemne 
preámbulo una paz firme, duradera y justa. Tampoco la Sociedad de las Naciones pudo 
modificar nada en esta mentira interna del nuevo orden. Ella misma había surgido, 
en efecto, del mismo espíritu faltándole todo fundamento orgánico. La Sociedad de 
las Naciones podía ser comparada en su abstracta construcción a un tejado sin muros 
ni paredes. 

Si el mundo había de caminar hacia un futuro ordenado, era necesario ante todo que se 
instituyera en Europa misma un orden sincero y justo. Esta fue, empero, la frívola y 
peligrosa omisión cometida en Versalles. Se construyeron castillos en el aire y no se 
tomó el trabajo ni se tuvo la seriedad de construir primero siquiera lugares de habitación 
adecuados para los pueblos en el mismo campo de batalla. 

Hay un episodio que ilumina crudamente este pecado contra Europa del Tratado 
de Versalles. Quedó reducido a un mero intermedio, pero un intermedio 
sintomático. Me refiero al movimiento paneuropeo, que comienza hacia 1925 y que 
encuentra transitoriamente un gran número de partidarios en Europa. Este movimiento 
fue una experiencia sobre un objeto no idóneo con medios tampoco idóneos. Tan 
sencilla como se imaginaba en su cerebro cosmopolita el conde Coudenhove-Kalerghí 
la curación de la Europa enferma, tan sencilla no era, en efecto, la cosa. El movimiento 
paneuropeo es, sin embargo, instructivo en tanto que corporiza el sentimiento intuitivo 
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también de los sedicentes sectores liberales y democráticos de Europa, de que ésta no 
podía continuar por el camino que hasta entonces había seguido, de que la política de 
balcanización de Europa y de la alianza artificial de Francia e Inglaterra construida 
sobre ella llevaba a Europa irreparablemente a la ruina. Este movimiento tuvo también 
el sentimiento instintivo de que Inglaterra no pertenece a la nueva Europa, sino que, por 
toda su estructura, tiene que quedar fuera de ella. ¡Y ello no sin razón! Aduzcamos 
también una prueba positiva de ello procedente de la misma época. 

Todavía nos acordamos de que en 1930 el gobierno francés publicó un memorándum 
sobre la organización de una ordenación federal europea, conocido con el nombre 
de Memorándum Briand. Este memorándum, que con tan infinito trabajo había gestado 
el gobierno francés, y que se hallaba concebido en los términos menos categóricos y 
comprometedores posibles, no fue rechazado entre todos los gobiernos europeos sino 
- característicamente - por uno, por el gobierno de Gran Bretaña. 

Esta respuesta del gobierno inglés es extraordinariamente característica. En ella se 
hacen protestas, según la acostumbrada dialéctica inglesa, de la absoluta comprensión 
por los esfuerzos tendentes a apartar la atención de los pueblos europeos de las 
discordias en el pasado y de los conflictos de intereses entre ellos; después de todas las 
seguridades posibles de simpatía la respuesta llega, empero, a la conclusión de que 
la Sociedad de las Naciones ha emprendido ya propiamente casi todo el programa de 
trabajo del memorándum, atreviéndose incluso a afirmar que una liga independiente y 
limitada a miembros europeos podría fomentar o crear gérmenes de rivalidades o 
enemistades intercontinentales. 

Llevada por un celo excesivo, Inglaterra se traiciona aquí a sí misma. Es, por ello, 
inútil examinar críticamente estas objeciones inglesas, que precisamente en su falta de 
lógica y en su insinceridad revelan los verdaderos motivos de la política europea 
inglesa. Inglaterra no conoce preocupación mayor que la unión y la constitución de un 
orden positivo en el continente. Y no hay más enconado enemigo de un orden europeo 
que Inglaterra. 

Aquí radica también la causa más profunda de la nueva guerra inglesa de coalición en 
cuyo seno hoy nos encontramos. ¡Lo que, desde el punto de vista de Inglaterra, no se 
podía otorgar a Francia en 1930, menos aún podía concederse a una gran Alemania 
en 1939! 

Sin embargo, nadie puede afirmar que la nueva Alemania no haya hecho todo lo 
posible para instaurar junto con Inglaterra un orden duradero en Europa. Traigo a la 
memoria que en la memorable reunión de la Academia Italiana en Roma en noviembre 
de 1932, en la cual se hallaba a discusión asimismo el tema Europa, y antes de haber 
llegado todavía al poder el nacionalsocialismo, Alfred Rosenberg emprendió el intento 
histórico de trazar una delimitación de intereses entre Alemania, Francia, Italia 
y Gran Bretaña. Alfred Rosenberg habló entonces de una Europa cuádruplemente 
articulada y trató también de perfilar los espacios vitales de las grandes naciones: 
Alemania, Francia, Italia e Inglaterra. En interés de la conservación del todo, 
apeló Rosenberg entonces a Inglaterra. También después de la llegada al poder ha 
incluso luchado el Fiihrer por lograr un acuerdo con Inglaterra. Sus apelaciones 
a Inglaterra pertenecen hoy a la Historia. 

Todo ello no puede sorprender, apenas sin embargo, al conocedor de la historia 
europea Todos estos intentos han rebotado en la coraza del egoísmo británico. De nuevo 
nos hallamos en una guerra de coalición y de nuevo se sirve Inglaterra de los medios 
acostumbrados. Una vez más trata de encontrar espadas continentales para su política, 
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aún cuando esta vez le es más difícil que en la Guerra Mundial. Y una vez más, igual 
que en la Guerra Mundial, recurre a la misma ultima ratio desesperada, instigando a 
los Estados Unidos a la intromisión en Europa. Una cosa, empero, - ello puede 
percibirse ya hoy - no podrá detener Inglaterra esta vez: la auto-reflexión de los pueblos 
europeos sobre el hecho de su comunidad. Las lecciones que llevan el nombre 
de Polonia, Noruega, Holanda, Bélgica, Yugoslavia, Grecia y, principalmente, la que 
lleva el nombre de Francia, son tan drásticas y lapidarias que es imposible que jamás 
sean Olvidadas. 

Los cometidos que plantea el nuevo orden de Europa, no sólo en el terreno político, 
son tan enormes, que sólo por la colaboración de todos los pueblos pueden ser 
resueltos. Estos cometidos son, empero, a la vez, tan enormes, que precisan de un poder 
rector claro que surja del centro mismo de Europa. Si los pueblos europeos aprenden de 
la Historia que han de defenderse de toda intromisión del exterior, para asentar orden y 
paz en Europa, entonces puede decirse que se ha establecido sin duda uno de los 
fundamentos decisivos para el nuevo orden de Europa. 
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Ideologia y ordenamiento juridico en la reorganizacion de Europa, 
por el prof. Dr. H.H. Aall (Noruega) 


Durante milenios Europa fue el campo de batalla de las naciones en su camino entre el 
nacimiento y la muerte y sería difícil encontrar unos metros cuadrados de tierra que no 
hayan sido varias veces enajenados y rescatados con sangre y lágrimas. Las luchas no 
sólo fueron crueles, no sólo proclamaron el derecho del más fuerte sino que 
seleccionaron también a los más dignos. El más fuerte tiene frente al más débil el 
privilegio del triunfo allí donde las fuerzas se miden por objetivos del mismo valor 
material. El más inteligente ha superado, empero, al más fuerte; la moral más elevada, 
al que, aún siendo inteligente, tenía peor moral. Ahora bien, la moral descansa a su vez 
sobre la concepción del mundo, sobre la ideología, que tiene propiedad de desatar en el 
hombre los sentimientos más fuertes y por ende de la voluntad más indomable. 

Así pues es un hecho histórico que la ideología, la concepción del mundo que rige a 
un hombre y la voluntad de un pueblo son decisivas para su marcha por la vida, para su 
destino. Si queremos fijar los fundamentos de una unidad europea tenemos que llegar a 
una ideología que pueda desatar en el hombre la voluntad más fuerte y despertar el 
sentimiento más poderoso. La historia terrorífica de las guerras de religión, los suplicios 
y la quema de brujas, son una prueba de lo fuertemente que pueden repercutir esas 
ideologías, especialmente en la concepción vital de una comunidad que aspira a un 
ordenamiento jurídico, y qué peligros, por el contrario, ocultan las falsas concepciones 
vitales. 

La revolución francesa de 1789 estableció por primera vez una diferencia fundamental 
entre el ordenamiento jurídico y la ideología que hasta entonces se habían considerado y 
sentido como una unidad natural. Según esa diferenciación las leyes del Estado no 
tienen que ver más que con los actos de los ciudadanos. Por eso toda concepción de la 
vida que no tiene expresión en un acto cae fuera del campo del derecho. La ideología 
que en la revolución francesa de 1789 sustituyó a las viejas religiones tenía la negativa 
tarea de derogar importantes aspectos de los anteriores sistemas religiosos y al mismo 
tiempo por la tarea positiva de destacar un valor, tenía que reemplazar a los 
quebrantados valores religiosos: las ciencias naturales. Esta tarea se cumplió menos 
todavía. 

La concepción naturalista de la vida que se asentó como norma para el individuo, para 
el pueblo y para su ordenamiento jurídico debía dar a la naturaleza humana ocasión para 
desarrollarse libremente. Esto había conducido ya a la conocida consigna del 
laissez faire (dejen hacer) Se sustentaba la idea de que bastaba que cada cual siguiese 
sus propios intereses para beneficiar con ello al mismo tiempo la comunidad. 

La política liberal-capitalista con el nombre de democracia edificó sobre esta base 
ideológica conduciendo, más que ninguna ideología anterior, a una danza desenfrenada 
en torno al becerro de oro. El ordenamiento jurídico y la concepción del mundo, es decir 
el orden que regula las relaciones entre los hombres y el que determina la conducta de 
cada individuo se desarrollaron en forma radicalmente distinta. Pero no pudo negarse el 
hecho de que el ordenamiento jurídico tiene su punto de partida en el alma del 
individuo. 

Para los tratadistas de la revolución francesa la esfera del derecho se limita, como se 
ha dicho, al mundo de la acción. Sólo cuando la idea se expresa en una acción 
entra aquella a figurar como elemento de juicio en el derecho porque fue la 
causa de la acción. Pero aquí se ve que cada cual obra en la forma que le prescriben sus 
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sentimientos y sus ideas. La acción está ligada a bases ideológicas de la misma manera 
que el efecto está ligado a sus causas. Las leyes de la mentalidad, es decir, las causas, 
deben preceder a las leyes del efecto, es decir, los actos. Así pues, son las leyes de la 
moral las que la ideología establece. Estas leyes morales las encontramos en nuestra 
propia vida espiritual y se expresan en la triple relación en que el hombre se encuentra 
con la vida: su relación con las fuerzas naturales, de menos valor que él mismo; con el 
hombre como valor equivalente y con las fuerzas infinitas de la vida como valores 
superiores. La evolución de estas tres relaciones es la que libera al hombre de las 
fuerzas que le ligan y le da estímulo para una evolución posterior hacia el ideal. Este 
ideal es la meta de las aspiraciones humanas que conforma y perfila las leyes del 
espíritu hacia las cuales van nuestros anhelos y la ley moral que sentimos en nosotros 
mismos. Éstas a su vez dan sus leyes al ordenamiento jurídico y son inseparables una 
de otra. 

Si consideramos bajo estos puntos de vista los efectos de la ideología 
liberal-capitalista no asombran sus consecuencias. La política inglesa de los últimos 
siglos revela con una lógica aterradora la aplicación y el efecto de estas 
concepciones. Socialmente lleva a una crisis profunda, a una permanente lucha de 
clases, a la guerra internacional y a la destrucción de todos los pueblos. No podía surgir 
un ordenamiento jurídico. 

La causa de ello estaba en la supeditación consciente de todos los intereses a los 
materiales. Eran imposibles los valores básicos espirituales y, por lo tanto, el surgir de 
un ordenamiento de paz porque éste, cualquiera que sea, tiene que basarse en un 
ordenamiento jurídico. Ahora bien, todo ordenamiento jurídico presupone barreras ante 
la arbitraria acción del individuo. Por eso Inglaterra era la enemiga de todo 
ordenamiento jurídico de los Estados y por lo tanto el enemigo de la paz. Su política fue 
una de las causas principales de la guerra. Si una de las bases del poderío inglés fue el 
impedir que surgiese un ordenamiento jurídico, la segunda fue el dominio del oro 
inglés. También aquí la materia debía reemplazar al espíritu, Pero ¿qué queda una vez 
que el oro va perdiendo de día en día su posición dominante en el mundo? 

En la lucha de Inglaterra y América y sus aliados están por lo tanto frente a frente la 
materia y la ideología. En esta pugna no puede llegarse a un acuerdo como tampoco 
puede dudarse de quién triunfará el final: el espíritu o el oro. Hoy asistimos al conflicto 
radical entre estos dos mundos. Como en siglos anteriores, los contrastes se habían 
acumulado y la oposición contra las repercusiones de las ideas liberales y capitalistas 
habían conducido a explosiones revolucionarias. Y es que los individuos y los pueblos 
piden un lugar y un derecho vital en la Tierra equivalentes a los de los otros. Esta 
reivindicación del derecho a la vida se superpone poco a poco a la misma voluntad de 
vivir y lleva a los individuos y al pueblo a arriesgar la vida en la lucha por la idea cuyo 
valor estima más alto que la vida misma. Por esto lo decisivo para la evolución histórica 
es finalmente la idea misma que impulsa la voluntad de un pueblo y la voluntad del 
individuo. Verdad es que también la ideología tenía un doble aspecto: relativo y 
positivo 

El uno tiende a derribar lo existente y el otro a construir algo nuevo. El progreso de la 
cultura en la historia de la humanidad depende por cierto de que las negativas sean 
únicamente medio para las positivas, de lo contrario, la consecuencia es la ruina en 
lugar del progreso. Este progreso de la humanidad es lo que llamamos cultura y con ello 
queremos significar que las leyes del espíritu han triunfado sobre todas 
las demás. Ahora bien, la ley fundamental de nuestra conciencia es la íntima aspiración a 
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crear algo completamente valedero y auténtico sin la menor auto-contradicción o 
modificación por influencias exteriores de tiempo y de espacio. En relación a nuestros 
sentimientos hay un valor correspondiente que son nuestros ideales: 
las representaciones de algo perfecto que nuestra fantasía nos brinda en los grandes 
momentos como una finalidad monitoria. En la cultura hemos resumido nuestros ideales 
simbolizándolos en representaciones de una divinidad. En el curso de los tiempos los 
dioses han cambiado para nosotros de contenido con arreglo a los valores que en cada 
momento hemos estimado supremos. Sucesivamente hemos creído en los dioses de la 
fuerza, en el dios de los dogmas, en el dios de la justicia y del amor, en el dios de la 
verdad y finalmente en el dios del progreso. Todas estas alternativas aspiraciones tienen 
en el hombre su origen primigenio en nuestra propia mentalidad. 

Para nuestra concepción del mundo son decisivas las leyes que encontrarnos 
preestablecidas en ellas. La ideología que emerja de una nación regirá naturalmente sus 
actos, sus relaciones jurídicas y su política. Las ideologías que hasta ahora 
orientaron Europa se han revelado indignas. Así pues, si debe surgir un nuevo orden, 
es de máxima importancia crear primero una base ideológica, es decir volver de un 
materialismo, restringido por naturaleza, a un idealismo amplio y libre. En su lucha 
contra el mundo liberal-capitalista procuró también el bolchevismo seguir este 
camino. Pero tuvo que fracasar porque no encontró una verdadera fe sino que con su 
doctrina quiso sustituir un valor de validez absoluta por otro de validez también 
absoluta. Al partir de la tesis oficial de que los bienes materiales son los únicos valores 
de la vida, le quedaba cerrado de antemano el camino para una verdadera y profunda 
reorganización. 

La religión del materialismo en la forma del capitalismo y del bolchevismo en los 
cuales hay que conceder a los bienes materiales valor absoluto, no será por lo tanto más 
que uno de los muchos errores de que puede informar la historia de la humanidad: 
bienes relativos que conservan jerarquía de dioses para en la plenitud del tiempo 
rebajarlos a la categoría de ídolos y emprender el camino de la muerte. Pero 
indudablemente este ídolo costó más víctimas humanas que ningún otro. Los errores del 
materialismo tienen también sus consecuencias para la evolución de los pueblos. La 
eliminación de todos los bienes no materiales trae consigo necesariamente decadencia 
pues todo bien material no puede aprovecharse más que por el goce. Ahora bien, cuando 
el goce está satisfecho decaen el cuerpo y el espíritu y propenden a la disolución. La 
falta de una finalidad espiritual obliga al ansia de goce y a la perdición. La elevación de 
la individualidad y el derecho de propiedad a bases de un proceso espiritual conducen 
finalmente al pleno estancamiento espiritual y cultural. 

Hoy se encuentra Europa ante la tarea de cerrar un período milenario de fuerza y de 
brutalidad con un ordenamiento jurídico que pueda dar a los pueblos las bases de la paz 
y del progreso. Pero una paz puede ser más peligrosa para la vida de los pueblos que lo 
fueron la guerra y la violencia cuando el ordenamiento jurídico asegura contra los 
peligros externos de la guerra sin proteger a los hombres contra el peligro interno de un 
disfrute sin lucha. El progreso cultural de los pueblos se realiza en virtud de la ley de 
que el disfrute debe ser medio y la creación siempre la finalidad. Ahora bien, 
el programa hedonista de la concepción materialista de la vida trocó el medio y el fin 
convirtiéndose por lo tanto en causa de degeneración y decadencia, por esto tanto el 
capitalismo como el bolchevismo tenían que fracasar en la tarea de la reconstrucción. 

Así pues, ya que hemos considerado la creación de una ideología que una a todos 
los pueblos como nervio de la reorganización de la vida nacional e internacional de los 
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pueblos, expongamos para concluir algunos de los puntos básicos sobre los cuales hay 
que tener completa claridad: 


a) Las causas del estado de violencia entre los pueblos se fundan - como hemos visto - 
en la falta de una idea y en la súper-valorización de la materia. 


b) Las condiciones previas para un progreso pacífico de la cultura están en la creación 
de una nueva ideología que proceda a la necesaria revisión de valores y que asegure 
para el futuro espiritual y políticamente esta reorganización mediante conscientes 
medidas educativas. Esto puede resumirse en la necesidad de señalar fines espirituales y 
aplicarlos al ordenamiento político. 


En la práctica el nuevo orden entre los Estados de Europa presupone ante todo 
lo siguiente: 


a) La creación de tal armonía entre los intereses de los pueblos que la común política 
exterior sea expresión natural del bienestar general. 


b) El poder que asegure el ordenamiento jurídico y de la paz establecidos. 
c) La unificación arancelaria y monetaria que dé a la colaboración una base estable. 


d) La justa distribución de materias primas y por consiguiente la seguridad de la base 
alimenticia de todos los pueblos y comunidades. 


e) La defensa legal de la raza de los distintos pueblos. 


Sobre esta base puede llegarse finalmente en nuestro continente a un orden nuevo, 
verdadero y eterno. La lucha común de los pueblos europeos contra el materialismo 
plutocrático-capitalista y el bolchevique en el frente del este demuestra que ya se ha 
encontrado la base para aquel. La misma idea les guía y les une a todos, la idea que ya 
hoy perfila su ordenamiento jurídico y que un día será la base de un ordenamiento de la 
paz que no podrá romper ya ninguna potencia extraña al continente. 
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Europa, cara al este, 
por el Dr. Yrjö von Grönhagen (Finlandia) 


Europa necesita para su futuro el espacio tal que le corresponde. Este es el fin común 
que ha unido a las naciones del continente y que lía de conquistarse paso a paso. Y a 
medida que pasa el tiempo se supera con mayor seguridad y plena conciencia el peligro 
de la disgregación. Una Europa perfectamente unida podrá lograr para todos los Estados 
que la integran el máximo esplendor de su cultura, la plena seguridad, el bienestar y 
la paz. 

La Historia está llena de ejemplos que nos muestran cómo en los momentos decisivos 
los pueblos europeos no supieron encontrar su unidad de destino, persiguiendo 
desunidos sus intereses particulares. Las absurdas divergencias entre los 
distintos Estados debilitaron la potencia del continente. Y lo que es peor: Europa 
derrochó su mejor sangre en otros continentes, cuando todavía no había cumplido los 
imperativos ni las misiones de su propio mundo. A esto se debe que casi todas sus 
aspiraciones de expansión fracasasen, después de principios muchas veces grandiosos, 
a causa de la dispersión de sus fuerzas. Faltaba definir con claridad el objetivo de la 
empresa, faltaba que los pueblos se conjurasen en torno a un ideal común. Y sin 
embargo, su fuerza de choque, por ejemplo contra el este, tuvo en la Edad Media un 
ímpetu increíble. La cultura occidental fue avanzando paso a paso en esa dirección 
llevada por la indomable fuerza nacional de Europa, que encontró su expresión más 
fuerte en las Cruzadas de las Órdenes de Caballería. Una verdadera disciplina, el valor a 
prueba y los nobles caballeros libraron airosamente las primeras luchas contra el este. Y 
tampoco la Iglesia careció de importancia en este proceso histórico, ya que gracias a ella 
fueron directamente incorporados a la comunidad europea los pueblos nórdicos y las 
comarcas del Mar Báltico. 

Pero mientras la Iglesia perseguía en primer lugar con estas Cruzadas un fin 
dogmático, en las aspiraciones de la Hansa teutónica se hacía realidad una parte de ese 
impulso que guía el afán de estructuración europeo, afán que se supera a sí mismo y que 
rebasa sus propias fronteras, para abarcar sin cesar nuevas zonas. Con la Hansa 
comenzó el avance pacífico de la cultura europea por las inconmensurables regiones 
del este. 

Este desarrollo natural que tiene su origen en el impulso para la acción y en voluntad 
constructiva del europeo, experimentó un retroceso fatal con el descubrimiento 
de América y de las otras partes del mundo. Para la insaciable sed de lejanías no hubo 
país demasiado lejos y todos concentraron su atención sobre las tierras de 
ultramar. Europa perdió para siempre hombres de todos los países, hombres cuyo valor 
y decisión demuestran que no eran los peores en sus respectivas patrias. Con su trabajo 
levantaron continentes lejanos y acabaron disolviéndose en la patria adoptiva. Hoy 
presenciamos el hecho impresionante de la hostilidad de continentes que nacieron de 
nuestra sangre. La herencia se ha vuelto contra nosotros. 

Mientras millones de europeos realizaron en todos los países de la Tierra una valiosa 
labor constructiva, el mayor de los espacios europeos, el este, quedó fatalmente 
abandonado a sí mismo. En siglos de confusión, de oscuridad y de crueldades sin fin 
nació en Rusia de la negación de la estepa un mundo extraño a Europa. ¡Cómo no había 
de ser así! A los rusos les ha faltado siempre la firmeza, la médula de una fuerza 
propia. En el fondo no son otra cosa que una vieja mezcla de pueblos que a pesar 
de todos los intentos de renovación no ha podido pasar de los primitivos peldaños de la 
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vida. El eterno contraste entre su humildad y su crueldad, su modestia y su arrogancia 
desmedida es el producto de un alma perversa, de una sangre envenenada y 
enferma. Tras su afán de poderío universal lo mismo bajo la forma de un imperialismo 
zarista que por medio de la proletarización comunista del mundo - ni hay valores 
positivos ni aspiración ninguna a la libertad, al honor o al orden - ese afán refleja sólo 
un complejo de inferioridad sin límites que se ahoga en sí mismo. 

Y mientras un pueblo menor de edad fue creciendo sobre espacios inmensos y 
subyugando cruelmente a pueblos pequeños, al mismo tiempo que parecía acercarse 
paulatinamente a sus fines políticos, los pueblos europeos, faltos de un espacio vital 
proporcionado se entorpecían mutuamente su camino. Por esto fue también imposible 
llevar a cabo una distribución equitativa y justa de los bienes espirituales y 
materiales. El espíritu precursor se debatía siempre entre la estrechez de las fronteras y 
en la lucha por la existencia se prescindía siempre del único camino acertado, el del 
este. En lugar de esto el Occidente luchaba contra el Occidente. 

No existía el sentimiento de la comunidad europea y fuerzas hostiles a Europa 
- aún cuando cubriesen su verdadero rostro con la máscara del europeo - 
se aprovechaban hábilmente de ello. Y ese camino de errores ha desembocado en la 
actual contienda. 

El bolchevismo no sólo se hizo cargo de los planes conquistadores de la Rusia zarista: 
la expansión por el oeste hasta el Atlántico y por el sur hasta el Mediterráneo y 
el Océano Indico. No, su herejía, corrosivo de toda cultura, negación de toda moral y 
destrucción de la personalidad, debía imponerse a toda Europa, es más, al mundo 
entero, y entre nosotros no necesita subrayarse la imposibilidad de separar al 
bolchevismo del judaísmo. 

El exterminio del bolchevismo en nuestro continente equivale nada menos que a la 
lucha por el ser o el no ser de Occidente. Los pueblos que hoy no forman por lo menos 
espiritualmente en las filas de los que luchan por la luz, tendrán que abandonar más 
pronto o más tarde el escenario de la Historia. Examinando bien las cosas parece como 
si Inglaterra estuviese ya al margen del verdadero conflicto, como si se tratase de un 
jugador con el que no hace más que jugarse, una figura en el tablero del bolchevismo, 
un peón de los planes imperialistas de Roosevelt 

La lucha contra el bolchevismo y el judaísmo y todas sus derivaciones estaba ya 
prevista por la Historia. En este esfuerzo de hoy se encuentra Europa a sí 
misma. Nuestros días fueron elegidos por la Historia para unir a Europa y hacerla 
fuerte. 

Al principio de esta lucha final nos encontramos con un preludio, duro para Finlandia 
pero al mismo tiempo lo suficientemente fuerte para abrir los ojos a muchos 
ignorantes. Me refiero a la Guerra Invernal fino-soviética de 1939 a 1940. Esta lucha, 
que ya hoy ha pasado a la Historia, mostró a toda Europa en sus verdaderas 
proporciones el peligro que la amenazaba desde el este. Al que hasta entonces, ajeno a 
la realidad, veía en el bolchevismo también una forma de vida, tal vez extraña pero no 
tanto como para ser rechazada, la agresión soviética contra Finlandia le abrió 
definitivamente los ojos. Los soldados fineses resistieron el ataque con una decisión sin 
límites. Un escritor danés dijo entonces que Finlandia se había convertido en la 
conciencia de Europa. Y cuando después del vergonzoso armisticio, o paz como lo 
llamaban los moscovitas, del 12 de marzo de 1940, estalló el 22 de junio de 1941 
la guerra santa contra el bolchevismo bajo la dirección de Adolf Hitler, Finlandia 
se alzó como un solo hombre. A esa lucha por la libertad de la patria y por la libertad 
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de Europa envió Finlandia todos sus hombres aptos para el servicio militar: el 18 % de 
la población, la mayor de todas las participaciones entre las naciones aliadas. Carga 
pesada para un pueblo, después de las pérdidas de hombres y de territorio que sufrió en 
la Guerra Invernal; pero nos sentimos orgullosos de ella y sabremos soportarla también 
en lo futuro. 

En esta intervención finlandesa en la causa común de Europa se convierte en acto una 
categoría espiritual que nos une a todos. Por esto sobran aquí las palabras. Sin embargo, 
no todos saben de los sacrificios hechos por Finlandia durante el curso de la Historia 
como paladín de un este europeo. Desde hace siglos, Finlandia, más o menos apoyada 
por los pueblos nórdicos hermanos, ha luchado por ese fin, y nuestro pueblo saca de su 
larga tradición la fuerza y la experiencia necesarias para cumplir las misiones que le 
incumben en el presente y en el futuro. 

No quiero detenerme aquí en los detalles de la historia finlandesa. Si aludo a ella es 
porque en esa pugna secular de nuestra patria adquiere forma una de las supremas 
decisiones europeas. La situación geográfica de Finlandia hizo de ella una nación 
siempre alerta para defenderse en todo momento del ataque de potencias extrañas a su 
pueblo. No puede negarse sin embargo, que el hecho de que Finlandia se viese obligada 
a emplear fuerzas considerables para contener el peligro continuo hizo que quedasen sin 
aprovechar algunas relaciones culturales con el centro y el occidente de Europa. Pero si 
el desenvolvimiento cultural de nuestra patria ha sido más lento que el de otras naciones 
europeas más favorecidas por la naturaleza y por el desarrollo histórico, Finlandia ha 
conservado, no obstante, hasta el día de hoy la enérgica decisión y la fuerza combativa 
de un pueblo de avanzada. Y precisamente gracias a estas condiciones, figura hoy en el 
frente de los países anti-bolcheviques. 

Al asentarse en la actual Finlandia, el pueblo en gestación se templó en la forja de las 
fuertes contiendas con la población lapona, que fue desplazada hacia el norte. Después 
de un tranquilo progreso al principio, Finlandia tuvo que defender por primera vez su 
independencia cuando la ancha tierra de Rusia quedó sometida a la influencia de 
la Iglesia bizantina, adquiriendo así mayor poder. Entonces se pretendió anular la 
personalidad de la vecina Finlandia, para lo que se utilizaron, sin diferencia alguna, 
la conversión pacífica y las agresiones brutales contra una población muy inferior en 
número. Las poblaciones finlandesas del oeste del país reclinaron los ataques y se 
aliaron con Suecia en la lucha común contra Nowgorod. 

En el siglo XIII el obispo-soldado de Finlandia, "Tuomuas, organizó el frente común 
de Suecia, Finlandia y Noruega y las Órdenes de Caballería contra Nowgorod. Desde 
el Báltico meridional hasta el Mar Ártico se extendió entonces el primer frente común 
europeo contra los pueblos orientales de la estepa. Y aunque el obispo Tuomas no vio 
coronada esta histórica empresa por un éxito absoluto, no puede negársele su enorme 
importancia ideal. Por primera vez aparecía la idea de un frente europeo común y por 
primera vez lucharon juntos finlandeses y alemanes contra el enemigo por excelencia 
del Occidente. 

Hasta la Guerra de los Treinta Años, Finlandia, como parte integrante del reino 
sueco-finlandés, no sólo defendió las fronteras del Estado contra los ataques del este, 
sino que llevó sus contraataques hasta Nowgorod y Moscú. En las campañas 
sueco-finlandesas la región fronteriza fue la que tuvo que cumplir las misiones más 
difíciles y de mayor responsabilidad. En 1617, la intervención inglesa fue una de las 
principales causas de que, al delimitarse las fronteras, no sacasen Suecia y Finlandia 
todo el provecho que debían de su victoria. La Carelia Oriental, que podría denominarse 
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la Alsacia-Lorena de Finlandia, quedó nuevamente bajo el yugo extranjero 
de Rusia. Pero aún de consecuencias más tristes para Finlandia fue la política 
de Gustavo Adolfo, que dirigida hacia el sur, hacia Alemania, debilitó la guardia de la 
frontera oriental, dejando a Finlandia a merced de las incursiones asoladoras de los 
pueblos de la estepa. 

En el siglo XIX, la lucha de Finlandia contra el este se desplazó principalmente al 
terreno cultural. A la sombra de Napoleón y a causa de la débil política sueca, el país 
fue incorporado a la Rusia zarista, a pesar de su heroica defensa, con el carácter de 
un Gran Ducado. Después de un corto intervalo inicial empezó una política de 
rusificación que sin escrúpulo alguno afectó a todos los sectores de la vida cultural, 
despertando la oposición de los finlandeses y especialmente de la juventud académica 
que recurrió a todos los medios y empleó toda su fuerza para combatirla. En esta 
enconada lucha por la subsistencia del propio ser se forjó la nación finlandesa, segura y 
consciente de su propio carácter nacional y de sus obligaciones en el espacio vital 
nórdico y en el europeo. 

La guerra de independencia del pueblo finlandés contra el terror rojo, reñida en el 
propio país después de la Guerra Mundial fue sólo una derivación lógica del proceso 
iniciado en el siglo XIX. Del fortalecimiento que entonces experimentó Finlandia, 
gracias al apoyo de Alemania, nació una verdadera camaradería de armas entre los 
países, que hasta el presente ha salido airosa de todas las pruebas y la hará salir también 
de las que se presenten en lo futuro. 

Pero lo mismo que en el frente, también en el campo de la reconstrucción, se 
siente Finlandia como un combatiente de la joven Europa. La reconstrucción, el orden y 
la explotación económica de las regiones del este constituyen una misión que ya hoy, en 
los días preñados de decisiones de la lucha, nos ocupa de lleno. Frente a esto, el 
problema de la delimitación de fronteras pasa a ocupar un lugar completamente 
secundario. Los proyectos de ordenación afectan en primer término a las regiones 
fronterizas y a la Carelia Oriental que geopolíticamente pertenecen al norte. Con la más 
viva satisfacción vivió Finlandia la reincorporación de las poblaciones de 
la Carelia Oriental a la patria común. A pesar de los seculares intentos de rusificación, 
los habitantes de esta región siguieron siendo finlandeses, y los mejores de ellos 
tuvieron que hacer frente en los dos últimos decenios, moral y físicamente, al terror 
bolchevista. Con ellos hay que contar ante todo si es que en los campos arrasados por la 
lucha de la Carelia Oriental han de volver a darse un día el trigo y los frutos. Esto ha 
puesto remedio también a la situación precaria en que se hallaban los habitantes de 
la Carelia fronteriza anexionados a Moscú por el dictado de paz. La gravedad que 
entrañaba la pérdida de esta décima parte del territorio finlandés nos la prueba el hecho 
de que todavía hoy sufre Finlandia serias dificultades para su abastecimiento. Esto 
sorprenderá quizás a los que saben que Finlandia después de 1940 era algo más pequeña 
nada más que la Alemania de 1918, pero su gran número de bosques, lagos y regiones 
rocosas sólo permitía el aprovechamiento de una pequeña parte de su territorio a pesar 
de la intensificación de los cultivos. Por eso necesita Finlandia un nuevo espacio 
vital. A esto se añade que desde la independencia del país ha aumentado 
considerablemente, sobre todo en la despierta población campesina, el núcleo 
académico falto hoy de un campo de acción adecuado y que en un espacio vital mayor 
podrá al fin desarrollar plenamente su actividad. El campesino, lo mismo que los 
universitarios, ve en las nuevas tierras la solución al problema de su existencia. Del 
gran número de pequeños agricultores con que hoy cuenta Finlandia saldrán los grandes 
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campesinos que han de poner en explotación al este de Europa. De este modo Finlandia 
prestará su aportación a las cuestiones vitales europeas, cuyo primer obstáculo, y el más 
difícil, ha sido superado ya con la colaboración de sus soldados: los pueblos precursores 
de la cultura europea están creando un nuevo espacio para la Europa del futuro. 

Sólo la mutua confianza puede servir de base a una Europa mayor. Esto lo saben 
mejor que nadie nuestros soldados, que luchan unánimes, nuestra juventud universitaria, 
que no ha perdido ni el valor, ni el entusiasmo para llegar al sacrificio máximo. De la 
actual hermandad de armas surge la mutua consideración y la alegre conciencia de la 
responsabilidad que pesa sobre todos y cada uno de los participantes en la lucha. El que 
los pueblos no puedan prescindir hoy de la patria común, Europa, es al mismo tiempo 
exhortación y ofrenda de esta Historia única de nuestro tiempo. Para darse cuenta de 
ello basta fijar la atención en Berlín, donde hoy se encuentran a cada paso los 
voluntarios de todas las naciones unidos por igual en la alegría y en la seriedad de sus 
charlas. En la capital del Reich se ve cómo los trabajadores extranjeros llevan la 
satisfacción en sus caras, porque también a su modo han sido incorporados al imponente 
ritmo de la hora presente y muchas veces, en medio del desempleo forzoso que reina en 
sus propios países encontraron trabajo y pan en Alemania. No pretendemos, sin 
embargo, negar ni mucho menos que el alumbramiento de la nueva Europa se produzca 
sin dolor lo mismo en Finlandia que en los otros pueblos. Pero todo el que se enfrente 
de buena fe con este problema se da perfecta cuenta de que las dificultades actuales son 
las propias de un periodo de transición. 

Nuestros soldados han reconocido ya que la fuerza de la patria, y la de Europa entera 
está en la unidad y que la debilidad y el ocaso son las amenazas que entraña la 
división. Es necesario, pues, dejar a un lado todos los criterios estrechos, todas las 
cuestiones superfluas como las de dependencia O independencia. Cada uno tiene la 
libertad que se ha conquistado en la lucha por la existencia. Esta ley que informa la 
verdadera libertad rige lo mismo para el individuo que para los pueblos. Este Occidente, 
cuyo amanecer estamos presenciando, ofrece para el libre desarrollo de todas las fuerzas 
posibilidades como apenas existieron en ningún otro siglo. 

La juventud combatiente lleva a través de la interminable estepa, desde el oeste al 
este, la antorcha de la cultura occidental y el grito de la juventud no ha sonado nunca en 
vano. Más pronto o más tarde ha logrado despertar siempre el corazón de los 
pueblos. Esta vez es tan grande la fuerza, que hasta los enemigos de ayer se dan la mano 
para marchar juntos hacia el objetivo común. La fe sellada con sangre de la juventud 
universitaria europea afirma ese frente común que va desde el Atlántico al Mediterráneo 
y desde el Océano Ártico hasta el Mar Negro. Los estudiantes de Europa en falange 
cerrada sobre los campos del este son el símbolo de esta época histórica. Y su victoria 
más radiante será el ver que un día los pueblos puedan entregase a las labores de la paz 
en un nuevo espacio vital europeo: uno para todos y todos para uno. 
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El idealismo militar y la union de Europa, 
por el Cmte. Walter Tröge (Alemania) 


Desde hace diez meses ruge en el este soviético una lucha horrible que se lleva a cabo 
con las armas más modernas. Millones se encuentran enfrente de millones. Todos los 
países de vigor juvenil se han juntado en un frente de defensa común. Y donde no era 
posible empeñar la totalidad de la fuerza militar del pueblo para esta lucha en los vastos 
campos de la Unión Soviética, fueron enviadas cuando menos legiones de voluntarios 
para hacer patente que, en realidad, acompaña todo el pueblo con ardiente corazón este 
hecho de armas. 

Esta guerra es más que una guerra de lo material y de lo técnico, como por ejemplo las 
batallas de material de la Guerra Mundial de 1914-18. Es casi una lucha de los espíritus 
en la que ya no se trata de cosas corporales, sino de supremas ideas humanas. Europa y 
su civilización y cultura de más de dos mil años ha de ser salvada del nihilismo, de ese 
bolchevismo destructor de todo lo animado e inanimado. 

Por eso tiene razón un camarada español de Madrid, cuando, recordando 
los sufrimientos de su pueblo durante la destructora Guerra Civil, escribe 
en La joven Europa la valiosa publicación de los combatientes de la juventud académica 
de Europa lo siguiente: “Esta guerra es una guerra santa, una guerra de corazón. El 
Alcázar de Toledo ha hecho más que todos los discursos o conferencias por la decisión 
contra el marxismo y por la victoria de los valores eternos del espíritu sobre los valores 
materiales y ponderables. La victoria no significará comodidades ni el fin de los 
sufrimientos y la vuelta a placeres anteriores, sino responsabilidad y cumplimiento de 
una misión histórica en una unión voluntaria de los pueblos para un impulso 
poderoso.” 

Aquí apunta la idea de una unión solidaria de Europa en la que se hace a todos los 
pueblos de voluntad organizadora de esta parte del mundo la concesión de lo que 
necesitan para una vida pacífica, económicamente fuerte e interiormente armónica. 

Todas las cartas y manifestaciones de los jóvenes voluntarios del ejército del este 
respiran esta gran confianza y la fe en una gran Europa unidad de este modo. Ya no 
volverá Inglaterra, como en los últimos siglos, a instigar desde fuera al desorden y a la 
discordia, para luego, amparada por un balance de poder europeo, poderse apoderar, 
tanto mejor, con su egoísmo y codicia económica sin escrúpulos, de los bienes del 
mundo, mientras que los pueblos de Europa viven en la indigencia o se hunden en una 
regresión cultural. 

La juventud de Europa sabe que en esta reconstrucción de Europa no ha de tratarse de 
una igualación política y nacional, sino que seguirán existiendo las peculiaridades y 
diferenciaciones de los pueblos y razas, y que, sin embargo, esta soñada gran Europa 
puede llegar a ser bienhadada realidad. 

Un amigo croata de Agram expone este supremo ideal de los pueblos jóvenes 
de Europa con estas palabras: “Los grandes acontecimientos no nacen de grandes 
construcciones ideológicas en la mesa de escribir, sino de la realidad de la vida, de la 
evolución intelectual de una masa unitaria y de los hechos de los grandes hombres que 
son la expresión de ello. Europa no ha llegado nunca a un monocultivo unitario en 
sentido político y económico, sino que la vida cultural, política y económica ha hecho 
desarrollar la idea de una colectividad más alta cuya premisa no es la destrucción, sino 
al contrario, el mantenimiento de la individualidad nacional. La sangre vertida en los 
campos de batalla rusos se convertirá en el mito de la colectividad europea. ” 
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Alentador es el convencido ardor bélico de que están llenos todos los voluntarios en 
los nevados y hoy abrumadores campos de batalla rusos, y todos rechazan la idea de 
haberse alistado bajo las banderas, y vestido el uniforme alemán con el escudo nacional 
en la manga de la guerrera, únicamente por espíritu de aventura. 

¿No es raro ver cuánto se parecen todas estas voces de la juventud militar del alto 
norte europeo a las del lejano sur de Europa? 

¿Y qué es lo que une a todos estos combatientes? La contestación no puede ser más 
sencilla: el idealismo militar, cuya comunidad europea es mucho más grande de lo que a 
primera vista pudiera suponerse. 

En los pueblos europeos representados hoy aquí en Dresde, han sido sencillamente 
soldados, en el sentido estricto de la palabra, los que han vuelto a encumbrar a sus 
pueblos después de los años de desquiciamiento. En Alemania ha sido, después de la 
venerable figura del anciano Mariscal von Hindenburg, nuestro Führer, Adolf Hitler, 
el que consideró su lucha y su actividad estatal y militar como continuación de su propia 
lucha de la Guerra Mundial, y por espíritu militar sacó al pueblo alemán de la más 
profunda ignominia y lo elevó de nuevo a la luz. 

En Italia fue el alto espíritu militar del Duce el que sacó a su pueblo del angosto paso 
en que se encontraba; el que en su entusiasmador discurso Libro e moschetto 
(Libro y mosquete) demostró a la juventud académica la conexión interior entre el 
idealismo militar y la ciencia. Unido por la amistad con el Fiihrer, no conoce más que 
un objetivo: conducir mediante el influjo de las potencias del eje la historia de Europa 
hacia un porvenir mejor y más feliz. El soldado alentado por puro idealismo, habla por 
boca de Benito Mussolini cuando éste dice de la guerra: “Hay que ir a ella con 
pensamientos y con hechos puros. Hay que ir al sacrificio con recogimiento interior y 
humildad. ” 

En España fue el caudillo, el Generalísimo Franco, el que con circunspección y 
valentía ayudó a su pueblo español, tan duramente castigado, a resistir los horrores de la 
revolución de los rojos y a derrotar y extirpar de una vez para siempre al bolchevismo. 

En Finlandia fue el Mariscal Carl Gustav, barón de Mannerheim, el que, como un 
gigante de la nórdica saga, se puso al frente de su pueblo. Bajo su dirección militar y 
política construyó Finlandia en esforzado trabajo desde 1918 su propio Estado. Del 
mismo modo se condujo el mariscal cuando, en el invierno de 1939-40, se trató de 
rechazar la amenaza de la Unión Soviética. Y aún hoy, a sus setenta y cuatro años, hace 
su quinta guerra a la cabeza del victorioso ejército finlandés, y hace que sus soldados 
realicen maravillas en la noche, la nieve y el hielo. 

Lo mismo puede decirse del Mariscal rumano Antonescu que ha conducido 
Irresistiblemente a sus tropas a la victoria en el frente ruso del sur a través de 
la Besarabia hasta Crimea. 

También en Hungría dirige sistemáticamente los destinos del país, desde 1920, como 
brillante estadista, un soldado, el regente Horthy, que opuso enérgica resistencia 
al Tratado de Paz de Trianon y aplastó la cabeza de la serpiente del bolchevismo en las 
tierras de Hungría. 

En Portugal es el General Carmona el que en 1926 preparó con una dictadura militar 
la reconstrucción portuguesa, hasta que en 1932 el presidente del consejo de ministros, 
Salazar, puso con su economía y energía los fundamentos de su nuevo Estado. 

O pensemos en Bulgaria donde es el rey-soldado Boris el que ha capacitado al pueblo 
búlgaro para superar la paz deshonrosa de Neully, y que en el mayor secreto, tenaz y 
consciente de su propósito, creó de nuevo el ejército búlgaro y lo convirtió en un gran 
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factor de influencia en los Balcanes. 

Del mismo modo actúa en Eslovaquia el General Catlos, como ministro de 
la Defensa Nacional y organizador del ejército, que fue creado por él en una actividad 
de muchos años. El General Catlos no mandó divisiones eslovacas de entusiasmo 
combativo únicamente para la lucha defensiva contra la Unión Soviética, sino que ya 
en 1939, en la campaña contra Polonia, hizo formar a las tropas eslovacas junto con las 
del ejército alemán. 

Y si miramos hacia Croacia vemos que también allí es el Mariscal Kvaternik, 
acreditado ya en la Guerra Mundial, el que ha hecho resucitar en el nuevo ejército 
croata, bajo la bandera rojo-blanco-azul, las virtudes militares de su pueblo probadas ya 
desde hace siglos. 

Y, finalmente, pensemos en el Mariscal francés Pétain, que después del 
derrumbamiento militar y político de su pueblo se puso a la cabeza de Francia, y cuyos 
partidarios ven asimismo en una colaboración dentro de la gran Europa la salvación de 
su país y su pueblo. 

Los que edifican Europa son soldados. 

En estos ejemplos de los Estados más o menos autoritarios, regidos por viejos 
soldados, vemos que la virtud militar implica también la aptitud para la jefatura 
política. Seguramente siempre fue así desde los más remotos tiempos de la historia de la 
humanidad: el guerrero fuerte y probado en las armas se ponía a la cabeza de la 
tribu. De la selección corporal de los aptos para las armas se creó la casta de los 
guerreros, la nobleza, que en tiempo de paz se convirtió en clase directora permanente. 

La condición previa siguió siendo, sin embargo, que esta clase escogida en dura lucha 
por la vida, mantuviera su idealismo militar, ya que sólo el idealismo es lo que capacita 
al soldado para los supremos cometidos de la dirección. 

En su libro Mi Lucha estampó Adolf Hitler palabras de validez eterna sobre el 
idealismo, que han de aplicarse también plenamente al idealismo militar. 

Ya en los tiempos más antiguos de Europa encontramos los primeros pasos de ello: 
acompáñenme, dilectos camaradas, a dar un breve paseo histórico por los milenios 
de Europa. 

Los principios históricos de Europa, como todos los principios históricos, se hallan 
sumidos en la oscuridad. 

Los primeros y preliminares combates decisivos que vemos librarse por esta Europa 
son las batallas que los pueblos griegos sostuvieron contra los ejércitos procedentes 
del Asia Menor y de la altiplanicie persa, conducidos por los reyes persas Darío 
y Jerjes. La batalla de Maratón (490 a.C.) en la que, capitaneados por Milcíades, 
vencieron los atenienses y plateos al ejército persa y a sus pueblos aliados de Oriente, 
como también la lucha en el Paso de las Termópilas (480 a.C.) en el que se sacrificaron 
trescientos espartanos dirigidos por su rey Leónidas y, finalmente, la célebre victoria 
naval de Salamina, el mismo año, conseguida sobre una abrumadora superioridad de la 
flota persa, son los principios de la historia bélica europea. La ola persa asiática se había 
roto en vano contra las orillas griegas, y Europa permaneció libre. 

Cuando en Grecia empezaron a decaer las virtudes militares, no tardó en relajarse la 
fuerza militar. La desunión destrozó las alianzas de las ciudades griegas. Grecia se 
convirtió en una verdadera imagen de nuestra posterior Europa: durante muchos siglos 
persistió esta parte del mundo en disensiones en las que los conflictos religiosos y las 
disputas dinásticas crearon antagonismos casi insuperables entre estos pueblos unidos 
por el destino. 
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La herencia política y cultural de la Hélade pasó a la Antigua Roma. En ella el 
servicio militar era servicio de honor a la nación. El romano era enteramente militar, 
por dentro y por fuera, exactamente como hoy es el carácter de los fascistas 
de Mussolini. Se llevaba una vida sencilla. Gracias a su educación militar y a los hechos 
de las legiones, esa ejemplar forma de organización militar, se convirtieron los romanos 
en pueblo dominador. En la lucha entre Roma y la semita-africana Cartago se decidió de 
nuevo el destino de Europa. 

Fue una guerra que estuvo en un hilo, ya que Cartago mandó a un general que hay que 
contar entre los mayores de la Historia Universal, Aníbal. En la batalla de Canas 
(216 a.C.) venció mediante doble encercamiento a los romanos superiores en 
número. Entonces reconcentró Roma todas sus fuerzas. Asdrúbal, hermano de Aníbal, 
que se había quedado al mando de España, fue derrotado y muerto, cuando, pasando por 
los Pirineos, llegó hasta la Alta Italia para prestar auxilio a su hermano Aníbal. España 
fue evacuada entonces por los cartagineses y Aníbal mismo fue derrotado 
definitivamente en suelo africano, en Zama (202 a.C.) El peligro africano había sido 
conjurado y Europa había sido salvada por Roma. 

Entonces se levantó un espectro, que, en el fondo, amenaza a Europa todavía: de las 
vastas estepas asiáticas llega impetuoso en sus caballos el pueblo nómada de los hunos, 
expulsa a los godos de sus tierras del Volga, llega finalmente hasta el corazón de 
la Francia actual, hasta (Châlons sur Marne, donde en el 451, en 
los Campos Cataláunicos ha de librarse otra vez una batalla decisiva europea 
contra Atila, el exponente de las estepas asiáticas. La leyenda cuenta que hasta los 
espíritus de los muertos siguieron luchando todavía en los aires entre sí. ¡Tan 
encarnizadamente se combatió por Europa! 

Los romanos y los germanos fueron aliados en esta lucha. La leyenda del pueblo había 
comprendido bien el problema: aquello fue algo más que un cruzar de espadas entre 
generales y ejércitos armados. En aquella lucha se había tratado - como hoy - de un algo 
moral y espiritual. En realidad había sido salvada la cultura europea: la fusión 
de Roma-Grecia, la aurora de los pueblos germánicos, el porvenir de los pueblos 
eslavos, que atravesaban ya las puertas europeas. 

Europa se convirtió desde entonces cada vez más en Occidente, en cristiandad o, 
en suma, en Occidente cristiano, separándose con ello del Oriente islámico y de la 
incomprensible y caótica Asia central. En los dos sentidos tienen que defender los 
pueblos europeos su continente en los próximos siglos. La congregación europea en 
el Imperio romano fue sustituida por otra germánica del mismo nombre: el César 
romano se convirtió en emperador alemán - no se pensaba tanto en pueblos y razas, 
como en una comunidad cultural religiosa - sobre los Estados, en la que el cristianismo 
era la base. 

Carlomagno, el rey de los francos, fue el gran europeo más imponente de 
entonces. El 2 de abril hemos celebrado el milésimo ducentésimo aniversario de su 
nacimiento. Su linaje se había creado ya un gran renombre en la defensa del continente 
europeo. Su abuelo, Carlos Martell, paró el empuje de los árabes que, procedentes 
de Egipto y del África del Norte habían penetrado ya hasta Francia después de haber 
conquistado a España, venciéndolos definitivamente cerca de Tours (732) 

La manifestación más grandiosa de la unidad europea fueron quizá las Cruzadas de 
la Edad Media, que si bien habían sido concebidas como lucha contra los infieles, para 
la liberación del Santo Sepulcro, consideradas desde el punto de vista político, no 
eran más que la continuación de lo que había hecho el antiguo Imperio romano, cuando, 
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como heredero de Bizancio, se aseguró el campo avanzado del Asia Menor. Una 
Historia imparcial, orientada políticamente, podrá desarrollar desde este punto de vista 
más de un nuevo capítulo ilustrativo del problema de las Cruzadas. 

Lo esencial era en todo caso que, siguiendo el llamamiento de la Iglesia y del clero, 
caballeros e infantes, soldados de todos los países y pueblos europeos se adscribieron 
con rara unanimidad en cuerpo y alma, y el puño bien armado, a este fin político 
cristiano. Europa se presentó casi por completo a la lucha. 

Pero mientras los caballeros europeos se dirigían por mar o por tierra hacia Siria, en la 
tercera de cuyas Cruzadas encontró la muerte el más soldado de todos los emperadores 
de la familia de los Hohenstauffen, Federico Barbarroja, que después de una victoriosa 
campaña militar en el Asia Menor y en encarnizados combates cerca de Iconio, en 1190, 
se ahogó en el río Salef, amenazaban desde lo remoto del Asia central nuevos 
peligros. Las campañas de conquista de Gengis Khan (f 1226) empezaban. Su imperio 
comprendía últimamente todo el Asia desde China hasta Turquía y desde el Tíbet hasta 
el Volga. Los hijos y nietos del gran Khan penetraron en Polonia y Silesia y asolaron el 
sudeste de Europa, Moravia y Hungría. Cerca de Wahlstatt (Liegnitz) se estrelló ante su 
furia todo un ejército europeo de caballeros (1241) Aunque vencedores, los ejércitos 
asiáticos mandados a Europa, que estratégicamente habían sido conducidos en parte de 
un modo admirable, carecían lejos de su base patria de verdadera fuerza 
contundente. Europa respira otra vez, y no es incluida en el Imperio de Las Hordas 
de Oro. 

Como una tormenta que se cierne en torno a una ciudad, se acumulan incesantemente 
nuevos peligros políticos sobre Europa. El príncipe Eugenio defiende a Europa en el 
sudeste, como los españoles lo habían hecho en el sudoeste contra el África del Norte. 

El año 711, después de la batalla cerca de Jerez de la Frontera se apoderaron los 
árabes omníadas con auxilio de tribus norafricanas, de la península ibérica. Tres siglos 
seguidos vivió el califato de Córdoba una era de esplendor hasta que empezó la edad 
heroica del caballero castellano Rodrigo Díaz de Vivar, el Cid como le llamaban los 
árabes (1099) En la invasión de los árabes se había conservado un Estado cristiano, 
el reino de Asturias. Y éste defendió la libertad de Europa, no menos que el ejército 
franco de Carlos Martell. Los montañeses de Asturias rechazaron con tenacidad todos 
los ataques sarracenos dando principio con ello a la Reconquista de España 
para Europa. Símbolo y ejemplo de caballeros es la figura heroica del Cid que traza 
caminos propios en la política y en la conducción de la guerra. Es un soldado en toda la 
acepción de la palabra, y, para repetir las palabras de su biógrafo Menéndez Pidal, 
sabe “que la más destacada figura humana no es nada sin el pueblo para el 
que vive.” Para los compañeros españoles será nuevo el que en las investigaciones 
genealógicas que he llevado a cabo acerca del célebre príncipe Eugenio de Saboya, 
he podido demostrar que entre sus antepasados figura también el Cid, el gran 
héroe español. 

Si alguien ha sentido en sí la conciencia de la responsabilidad europea ha sido el 
príncipe Eugenio, en cuyos despachos al emperador en Viena juega un papel importante 
la palabra de la salvación de Europa. Quizás lo llevaba en la sangre como algo 
hereditario. 

Si en tiempo de los caballeros en el tiempo de los juglares y de los trovadores se podía 
encontrar en el todo de Europa un ideal cultural vinculado, ahora se distanciaban 
política y dinásticamente cada vez más los pueblos europeos: constantes guerras 
asolaban los países, y el último resto de un sentimiento de comunidad europea había 
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desaparecido. 

Inglaterra aprovechó esta tragedia del propio desgarramiento europeo para levantar su 
imperio. El Acta de Navegación (1651) fundamentó su pretensión de dominio sobre los 
mares. Las guerras con Holanda hicieron sucumbir a la flota holandesa después de una 
pérdida de más de mil barcos, a pesar de las victorias de los héroes holandeses, 
los almirantes de Ruyter y Van Tromp. Los audaces navegantes holandeses y su 
laborioso pueblo, que se habían creado un floreciente imperio colonial en ultramar, 
fueron desposeídos por Albión del fruto de su trabajo. Una guerra contra España 
aseguró a Inglaterra Jamaica y la fortaleza naval de Dunquerque. Las guerras 
de Inglaterra contra Francia (1755-63), y a continuación contra España, le costaron 
a Francia la mayor parte de sus posesiones americanas y, por otra parte, destruyeron casi 
por completo el poder naval de España. La Paz de París (1763), en la que Francia tuvo 
que ceder a Canadá y perdió además, su influencia en las Indias Orientales, asentó la 
hegemonía naval de Inglaterra y su supremacía sobre los Estados débiles del continente 
europeo. En la época de la heroína Juana de Arco (f 1431) fueron expulsados los 
ingleses del continente europeo. Ahora se convirtieron de nuevo con su gran fuerza 
marítima en primera potencia controladora del continente europeo, del que hacía mucho 
tiempo que se habían desligado interiormente. El conservar directa o indirectamente este 
dominio opresor de Europa, ha sido su constante afán hasta nuestros días. 

Ya en la Paz de Utrecht de 1713, en la que Inglaterra, además de las posesiones 
americanas de Francia, obtuvo de España Gibraltar e impuso el arrasamiento de la 
fortaleza de Dunquerque, se había hecho completamente imposible la idea de hacer 
de Europa un gran espacio homogéneo: el pirata era siempre Inglaterra. Haciendo caso 
omiso de todo derecho internacional, bombardeó Inglaterra, Copenhague y robó en 
medio de la paz la flota danesa (1807) Es cierto que Napoleón L cuya política 
económica tiene muchos rasgos europeos, intentó ir contra Inglaterra, cuando en 1806 
declaró el bloqueo continental contra ella. Durante este tiempo de obligada autarquía 
europea se ha hecho mucho por la independización de Europa del Imperio colonial 
inglés, como, por ejemplo, el desarrollo de la industria azucarera en Alemania con la 
plantación de la remolacha dulce en Silesia. Pero los ingleses, que no tienen escrúpulos, 
que sometieron al mundo no como soldados, sino como piratas, que tomaron por la 
violencia las posesiones de ultramar a los pueblos colonizadores europeos. España, 
Francia y Holanda, conservaron la ventaja. 

Con toda intención he descrito a continuación de las luchas defensivas greco-romanas, 
germánicas y españolas contra las violencias de los pueblos extra-europeos, un cuadro 
del desgarramiento interior de Europa, para que sirviera, por decirlo así, de 
escarmiento. He esbozado brevemente de qué modo Inglaterra, como sollo que se 
apodera del desove de los peces, se ha portado constantemente como un ladrón con los 
pueblos europeos, y ha perturbado la paz interior del continente hasta en los tiempos de 
nuestra gran guerra actual en la que, unos después de otros, ha abusado o pretendido 
abusar para sus fines políticos de Checoslovaquia, Polonia, los Estados del sudeste y 
últimamente de Grecia. Lo mismo había empezado a hacer con los Estados 
escandinavos, eligiendo a Noruega como primera víctima, y luego, junto con 
los Estados Unidos, ocupando militarmente Islandia que desde los más remotos tiempos 
pertenece a la cultura escandinava. Vistos en conjunto, los intentos en el norte europeo 
han fracasado también, ante todo porque el pueblo finlandés, intrépido y fiel, monta la 
guardia. Si, en otro tiempo, los croatas, como soldados fronterizos europeos en que 
la divisoria entre el Oriente y el Occidente atravesaba todavía los Balcanes, se opusieron 
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con toda su energía de soldados y con la mayor decisión a toda ulterior penetración, 
los finlandeses han sido los centinelas avanzados de Europa en el Alto Norte. Medio 
milenio han estado en lucha contra el caos del norte. El pueblo finlandés ha crecido 
poco numéricamente. Los sacrificios de sangre en las guerras totales, que alcanzaron 
incluso a sus mujeres e hijos, han sido demasiado grandes. Siempre han dado los 
mejores soldados. 

Con bravura sirvieron los mozos campesinos finlandeses como soldados de caballería 
en el valiente ejército del rey Gustavo Adolfo, cuya gloriosa tradición militar siguió 
luego Carlos XII de Suecia en lucha contra Pedro el Grande. El zar de Rusia quería 
aniquilar el dominio de los pueblos escandinavos en el Báltico fundado 
por Gustavo Adolfo. El este ruso se disponía a avanzar contra centro-Europa. La 
desgraciada batalla de Poltava (1709)  desbarató los atrevidos planes 
de Carlos XII. Finlandia misma pasó a Rusia por la Paz de Pruth (1711) Con tenacidad 
se han mantenido siempre los finlandeses fieles a su nacionalidad, no han sucumbido 
nunca a los intentos de nacionalización de los rusos, y han luchado constantemente 
hasta su última posibilidad. En la actualidad fue Finlandia el primer país contra el 
que Stalin arremetió en 1939 con su poder bolchevique. Con inquebrantable fe ha 
resistido la pequeña nación al coloso ruso. Y cuando vino el 22 de junio de 1941, 
y Europa formó contra el bolchevismo asesino y enemigo del progreso, fue una cosa 
sobreentendida para los soldados finlandeses tomar parte con todas sus fuerzas físicas y 
morales en esta lucha por una nueva ordenación europea justa, como lo había sido antes 
en todos los siglos pasados. 

Hoy sabemos cuán grandes son, comparadas con el número de habitantes de este 
pueblo de 4 millones, las pérdidas finlandesas en soldados y sacrificios de 
sangre. Precisamente por esto me ha parecido indicado hablar al final de un modo 
especial de nuestros valientes hermanos de armas finlandeses, que encarnan las virtudes 
militares en su máxima expresión. 

Los finlandeses no comprenden la vida más que en todo su sentido. Por eso luchan 
con toda tenacidad y estoicismo. Una vida que ha perdido su sentido no tiene para ellos 
valor alguno. Más que una vida sin sentido comprenden una muerte con todo su 
sentido. Y porque piensan así son luchadores tan ejemplares en la más cruel de todas las 
guerras, que, por el sentido de Europa, ha de librarse en el este. 

Sí, el idealismo militar, que es voluntad acerada y espíritu siempre dispuesto al 
sacrificio es lo que nos junta a nosotros, que no somos únicamente soldados de nuestras 
naciones y nuestros pueblos, sino también, al mismo tiempo, paladines de un ideal 
europeo. Esplendoroso brilla ante nuestra alma el porvenir europeo cuando levantamos 
las manos y elevamos el corazón para prometer solemnemente inquebrantable fidelidad 
y compañerismo con el voto de “Salve Europa.” 
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El espiritu europeo, 
por el prof. Janko Janeff (Bulgaria) 


Todos nosotros somos hijos de un mismo continente, herederos de una común historia 
del espíritu que hasta ahora ha combatido por la plasmación de la idea del hombre, hasta 
en sus más altas manifestaciones. Pues la Historia desarrollada en Occidente no ha 
tratado de alcanzar otro fin que el de realizar en último extremo esta idea del hombre y 
especialmente la del hombre europeo, cuya esencia arraiga a pesar de todas sus 
evoluciones y diversas formas de expresión en una e idéntica raíz étnica, en una e 
idéntica ley de vida y en una ordenación común de los valores espirituales. En todas las 
épocas decisivas de los acontecimientos europeos surge constantemente la fuerza 
original del genio, llamada a asegurar este destino común de Europa y a darle 
forma. Las revoluciones espirituales de Europa han tratado siempre de abarcar esta 
órbita occidental y, como no han sido capaces de lograrlo, su titánica lucha se tradujo en 
romanticismo y música, en fragmentos del infinito dolor y solemnidad de la vida, como 
se encuentra especialmente en Hölderlin, Beethoven y Nietzsche. 

La unidad europea, que no es en sí una creación artificial ni abstracta, sino un todo 
vivo determinado en primer término por una aspiración de pueblo y por la afinidad del 
mismo mito de carácter indoario, raramente fue hasta ahora objetivo de la política. Esta 
política ha destruido con demasiada frecuencia la unidad de la vida histórica europea y 
el complejo de destino europeo, que sólo por algunos fue auténticamente presentido y 
anunciado, de modo que hoy podemos hablar de una triste historia de la unidad europea, 
constantemente disociada y adulterada. 

La tradicional conciencia política de la plasmación del poder dependía en general de 
príncipes extraños o determinados superficialmente que se agotaban en la composición 
de la esfera del Estado, asegurada únicamente por la violencia. Incluso en los períodos 
en que el pensamiento occidental tendía a creaciones elementales la conciencia de la 
unidad de Europa siguió dependiendo  predominantemente de conceptos 
político-estatales. También en la era de las primeras vastas fundaciones de Estados y 
sobre todo del reino de los francos fueron asfixiadas por la aspiración a tradicionales 
principios de soberanía las fuerzas auténticas que debían hacer surgir una Europa fuerte, 
heroica y labriega porque tales principios no correspondían a la unidad vital de Europa, 
impuesta por la sangre. En suma, en la historia de la conciencia europea se encuentra 
poca huella del poder de un decisivo surgir de vitalidad espontánea y precisamente en 
los mayores entusiastas y visionarios políticos, como Napoleón, la unidad europea fue 
en el fondo sólo una función de régimen de poder que hubo de desmoronarse porque 
carecía de la visión de la causalidad dinámica del mundo. 

La evolución europea es pobre en las formas revolucionarias que la misma vida exige, 
en la gran dirección histórica debido al hecho de que el espacio en que vive Europa 
muestra la misma causa primitiva en todas sus transformaciones, a saber: la concepción 
indogermánica del mundo, el conocimiento del mundo europeo como hogar de una 
humanidad agitada por un destino que, diferente en su estructura regional, en su 
expresión racial, en la forma de su mentalidad, está sometida en último término a una 
misión común que ha de aceptar y ha de cumplir. 

Precisamente contra esta intuición de la unidad de Europa han actuado durante siglos 
aquellas potencias que se consideran elegidas para representar y defender la civilización 
humana. Es el muro occidental de Europa, que, apoyado en una teoría aparente de 
apostolado, ha impedido tan frecuentemente el despertar de Europa. Es el sistema de la 
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formación de frentes contra el dominio del continente por sí mismo y contra aquellas 
fuerzas vitales que dan coherencia al espíritu europeo y le hacen capaz de regir 
la Historia. El concepto democracia expresa esta hostilidad contra la trágica 
autodeterminación de Europa, que sólo nuestro presente, surgido de una revolución, se 
ha decidido a proclamar. En la aspiración de asegurar este frente contra Europa se ha 
agotado la misión de la humanidad anglosajona. 

También el oeste de Europa alumbró una idea del espíritu europeo pero le faltaba 
precisamente lo que la hacía viable: carecía precisamente del pathos del ser viviente, el 
respeto a las potencias que no pueden concebirse racional o mecánicamente, que 
llamamos pueblos. La idea occidental del espíritu europeo ahoga los movimientos 
interiores de las nacionalidades y vio su realización en la creación de un súper-orden de 
conceptos abstractos de civilización, sin presentir que a pesar de la multiplicidad de 
organismos étnicos y nacionales, el espacio cultural y la historia de Europa están 
arraigados en una última realidad que no puede definirse finalmente ni explicarse 
mediante reflexiones razonadas; que Europa representa por tanto una órbita dinámica de 
destino que abarca a todos sus pueblos y les hace soportes de una evolución histórica. 

Por consiguiente, el este de Europa estaba también condicionado por la lucha contra el 
espíritu occidental. Este espacio fue hasta ahora hostil a Europa. En todos los períodos 
de la evolución rusa perdura el odio contra Europa, que excitado por visiones de la 
estepa, creó la cruenta mística de su imperio anarquista. La historia política y espiritual 
de Rusia estaba inspirada por el desprecio hacia la misión de Occidente. Incluso su 
religión y su iglesia desembocaron durante siglos en la concepción de un Occidente 
disgregado y en la destrucción de todas las fuerzas nacionales y étnicas 
independientes. El bolchevismo es la síntesis de esta rebelión de los nómadas contra la 
nobleza europea y contra la misión del espíritu europeo, que llenó de indescriptible odio 
a los hombres de idiosincrasia extraña, seducidos por el abismo. 


+ + ok 


El último desarrollo de Occidente y de los nuevos conceptos políticos del espacio y 
del espíritu ha progresado tanto que hoy sería absurdo abordar con los tradicionales 
principios de la pacificación de los pueblos y de la división de los territorios de dominio 
el mayor problema que ha de resolver nuestro siglo: la fundación de una liga europea, es 
decir, estructurar orgánicamente la ordenación súper-nacional y, a pesar de ello, 
nacional de Europa, por la fusión de sus pueblos, partiendo de la intuición del destino 
continental, de modo que permanezca intacta la idea de las unidades nacionales y 
étnicas. Problemas a los cuales ha llegado finalmente la lucha llena de alternativas 
de Europa y que no sólo afectan a la potencia política o a las condiciones previas de una 
sana orientación económica en la dirección del bienestar común a través de una nueva 
división del trabajo y el aminoramiento de la superproducción o mediante la supresión 
de las distintas trabas comerciales, sino que se refieren también a todo el cuadro 
biológico e ideológico de Occidente. 

En la lucha por el restablecimiento de los desgarrados vínculos de la humanidad con 
las fuerzas primitivas del ser, Europa se encuentra hoy en una fase de su evolución que 
equivale a la etapa final de una época ya terminada de la humanidad occidental y con la 
cual se consuma simultáneamente la transición a un nuevo milenio: el tercero. Para 
semejantes acontecimientos, para su conocimiento y su dominio son necesarias 
fuerzas que no se encuentran ni en el agotado hombre occidental ni en el terrible yermo 
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espiritual del británico. Quien tenga todavía el instinto de las cosas vivas y conozca la 
pujanza de las decisiones históricas no puede pensar de otra manera. 

Pues estamos en medio de la mayor transformación de la vida occidental. 

Nosotros no somos ya sólo políticos o sólo jefes económicos, sólo eruditos o poetas, 
sino que nosotros, testigos de la revolución actual, estamos sacudidos por la más 
formidable lucha de Europa; todos nosotros sentimos el hálito del destino, que nos 
rodea con sus rayos y crea la fisonomía de lo venidero. Consciente o inconscientemente 
todos estamos unidos en la totalidad de este destino, en la unidad naciente de Europa, y 
este destino no nos dejará libres mientras no triunfemos o perezcamos De estos 
acontecimientos actuales surge el nuevo hombre y la nueva ley de la existencia. 

No sólo interiormente, no sólo el ambiente cósmico del espíritu se ha transformado, 
sino también su órbita exterior y sus concatenaciones más simples, de modo que 
nosotros no estamos ya hoy en condiciones de ser físicos sin ánimo vital, matemáticos o 
astrónomos sin sentido revolucionario del tiempo. Sabemos también que para la 
educación de los hombres ya no son hoy necesarios conceptos y formas sino sobre todo 
la intuición de lo trágico. Quizá los verdaderos conductores de la nueva Europa sean 
sólo antiguos guerreros, caudillos que conocen la alegoría de la llama. 

No puede creerse que el futuro mundo europeo, surgido a través de la presente guerra, 
se apoyará de nuevo en hombres sin sentido de la caballerosidad y la nobleza que 
perfilen y dirijan la vida cultural sin fanatismo. Hoy se derrumba el edificio del 
intelectualismo y de la civilización, de la cultura sin raíces, y comienza una era que 
exigirá a la Historia, para dominarla espiritualmente, caudillos y fanáticos. 

La expresión del nuevo espíritu europeo, es decir, de la conciencia de la pertenencia 
de todos los pueblos continentales a un cuadro cósmico culturalmente determinado, 
a una idea común de la vocación y a una fe común en el valor de lo viviente y creador, 
esta expresión de esta convicción ha surgido ya. Aquí se crea una ideología que abarca 
este espíritu y trata de justificar y fundamentar su unidad, como filosofía del 
espíritu europeo. 

En este sentido, la filosofía que hoy nace será un movimiento europeo en que se 
apuntan y aclaran el giro de la Historia y la formación de la nueva conciencia. 

Pienso ante todo en el filósofo residente en Heidelberg, Ernst Krieck, creador de una 
nueva idea llamada a dirigir este movimiento del conocimiento que abarca a Europa, y a 
destacar su raíz tal como lo ha iniciado ya en sus obras y por cierto en relación con las 
fuerzas eternas del ser y del presentimiento de ancestrales concomitancias de destino del 
espíritu europeo indogermánicamente condicionado. Esta raíz indogermánica o 
indoeuropea es común a todos los pueblos históricos de Europa y nos da derecho a 
participar en un común trabajo europeo de civilización sin renunciar a su propio ser y a 
seguir a los dioses que imperan en Europa. 

Cuando pienso aquí en la filosofía, lo hago porque la filosofía puede justificar del 
modo más profundo la metamorfosis de nuestra historia como ritmo de la primitiva vida 
europea y es capaz de proclamar en la búsqueda de las fuerzas mundiales constructivas 
la comunidad de lo europeo. Esta filosofía de la nueva conciencia europea nace de la 
epopeya del presente que fundamenta la totalidad creadora de Occidente y 
que Ernst Krieck no hizo más que apuntar, con excepción del simbolismo del heroísmo 
europeo, en la forma en que la encontramos sobre todo en Friedrich Nietzsche. 

Es una magnífica tarea trabajar precisamente en el terreno de la revolución del 
espíritu, que define a Europa como hogar de una conciencia de apostolado y da cimiento 
a aquella fortaleza de la nueva Historia que ninguna potencia destructora es capaz de 
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conmover. 

Pero naturalmente, hemos de tener siempre presente que el nuevo espíritu de Europa, 
esta unidad viviente diversa en sí misma, debe ser advertida contra la rigidez y 
protegida contra toda influencia por parte del concepto vital inglés, enemigo de Europa, 
y contra la anarquía nihilista. El espíritu europeo, como conjunto, representa una 
realidad autónoma y efectiva. 

La joven Europa que surge de la lucha más violenta y de la comprensión de la esfera 
afín de lo europeo está en germinación y todos nosotros queremos ser en paz y en guerra 
sus soldados. 
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La conciencia europea, 
por Alberto Mario Cirese (Italia) 


(Reflexiones sobre la renovación espiritual de Europa) 


Las reflexiones que cada uno se ha hecho sin duda con motivo de los grandes 
sacrificios que los pueblos tienen que realizar hoy, han despertado en todos nosotros la 
conciencia clara de ser soportes de una misión europea. 

Estas reflexiones nos han enseñado a conocer el valor íntimo de esta guerra, que 
representa una exigencia de renovación, de una nueva conformación necesaria 
de Europa, exigencia confiada hoy a las armas del eje. 

El sentido profundo de esta guerra se revela pronto a todo aquel que acierta a superar 
el angosto horizonte y los intereses individuales; lo que se halla en juego es la nueva 
creación de Europa. Esta profunda significación de la lucha no ha sido comprendida en 
seguida desde el principio por doquiera. Problemas desplazados entretanto como 
accesorios por el desarrollo histórico aparecían todavía al comienzo grandes e 
impresionantes y oscurecieron de esta suerte los rasgos propiamente esenciales de los 
acontecimientos. Una vez que ahora, sin embargo, se ha percibido claramente el 
objetivo, es posible también fundamentar su justificación. Nuestras viejas consignas de 
combate idealistas han sido confrontadas con estos objetivos, para probar, sobre todo, la 
firmeza del nuevo edificio. Para ello hubo que apelar a los valores eternos de nuestras 
ideas espirituales, ya que un orden meramente técnico y económico sería superfluo si no 
se le hiciera preceder de una idea claramente delimitada de la nueva Europa. Las 
energías imperecederas de nuestra raza, que permiten reconocer una serie cerrada de 
revolución, guerra y reconstrucción europea, nos acercan a este objetivo. 

Ha de mostrarse, por eso, ante todo, la fisonomía espiritual de nuestra lucha, a fin de 
hacer posible la visión de la gran idea sobre la que tiene que reposar únicamente un 
nuevo orden europeo. Sabemos que esta guerra es una guerra religiosa porque tenemos 
la convicción de tener que cumplir un cometido moral y político. La conciencia de esta 
misión se justifica en la firmeza de nuestra fe política y en nuestra confianza en el 
pasado y en el futuro. 

La significación revolucionaria de la guerra actual es mucho mayor que la de todas las 
guerras anteriores derivadas de la defensa de ideas y revoluciones. Esta guerra es 
revolucionaria porque constituye una confirmación de nuestras ideas políticas, las 
cuales, a su vez, proceden de las elevadas exigencias éticas y de las experiencias de la 
revolución; es revolucionaria porque es, además, una prueba del valor vital de los 
ideales proclamados por nosotros, y porque es, finalmente, el alzamiento de la parte 
mejor de todo un continente contra el siglo del racionalismo, de las mayorías y de las 
cantidades. 

Con ello no quiere decirse que frente a una idea tan grandiosa como la que representa 
la nueva Europa hayamos perdido el ángulo de vista para nuestro propio país y para la 
importancia de nuestras propias exigencias. Nuestra fe se halla dominada también por 
los motivos sentimentales y políticos. Estos motivos tienen que ser colocados en la base 
de la reconstrucción de Europa; sólo por su realización puede surgir el fundamento 
sobre el que se desarrolle la necesaria colaboración del continente. Rechazamos toda 
forma de imperialismo extremo porque querernos dedicarnos ante todo a nuestra misión 
continental. 

Hay que tener continuamente presente que nuestra conciencia nacional y racial será 
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profundizada primordialmente por los valores culturales. El primer indicio de una 
consciencia europea se mostró en el momento en que Alemania e Italia, a pesar de toda 
la salvaguardia de sus propios intereses, defendieron a Europa. Esto sucedió en el 
instante en que ambas percibieron primero los síntomas de un despertar europeo, 
aceptando, a la vez, la tarea de blandir las armas contra el enemigo europeo. Éste y otros 
indicios nos dan la seguridad de que también la paz será preparada con las armas del 
espíritu, con lo cual se conjura desde un principio el peligro de una paz improvisada. 

Esta paz será una paz ética porque no se moverá dentro de los límites angostos de un 
acuerdo o de una imposición de naturaleza preponderantemente económica. Yo 
sugeriría una paz que diese a todos los pueblos europeos la conciencia de un deber ético 
y político, de un deber que no debe ser cumplido sólo dentro de las respectivas fronteras 
nacionales, sino en consideración a Europa entera. Una paz ética de tal suerte entendida 
será, a la vez, una paz revolucionaria. 

Esta paz es un producto auténtico de la revolución y adoptará en su simplicidad la 
esencia del fascismo y del nacionalsocialismo. No es posible imaginarse una conjunción 
efectiva de energías ideales y económicas dirigidas a un fin europeo, sin ver cumplido el 
deber que eleva a cometido una paz tal en una nueva concepción de las relaciones entre 
los ciudadanos y el Estado, entre el Estado y el trabajo. 

Una paz así estructurada exige necesariamente la superación de todo materialismo 
histórico. En esta paz Europa atribuirá a los valores ideales y éticos la importancia que 
hasta ahora había concedido sólo a los puramente materiales. En esta paz ética y 
revolucionaria se inserta consecuentemente el destronamiento del oro, con el fin de 
crear un nuevo fundamento para la riqueza de los pueblos. En el sentir de los entendidos 
en la materia, este destronamiento del oro alcanzará en el terreno moral la significación 
que ha ganado ya en el campo económico. También esto es un síntoma de la nueva 
fuerza vital europea, que tiene que abrirse camino si el continente quiere alcanzar la 
unidad ideológica necesaria para su vida futura. 

La unidad europea es concebida hoy como una de las más urgentes necesidades del 
futuro inmediato; yo la considero como una exigencia del proceso de desenvolvimiento 
de la cultura y no sólo como una mera conjunción de factores económicos y materiales. 

En este punto ha de plantearse todavía una cuestión, ¿Será reconocida absolutamente 
la paz ética y la unidad ideológica de Europa que le siga por todos los hombres 
europeos o será imposible la realización práctica de tales principios a no ser con ayuda 
de medidas coactivas? Este es quizás el punto más importante en una reconstrucción 
de Europa. En todo caso en esta cuestión se trata del mismo principio: 
del reconocimiento de una conciencia europea auténtica en absoluto existente. Son 
hechos que prueban que una unión cada vez más estrecha vincula unos con otros a 
los Estados europeos. El hecho mismo de que nuestras ideas europeas se hallen 
construidas sobre la concepción del trabajo, como pivote de toda realización efectiva, y 
que el trabajo sea reconocido como el más elevado valor universal, establece entre los 
pueblos un lazo espiritual que no puede modificar ninguna suerte de riquezas materiales 
sea cual sea la manera por la que hayan sido adquiridas. Prescindiendo de su capacidad 
para movilizar sus propias energías de trabajo dentro de un orden supraestatal, el lugar 
de cada pueblo estará determinado por el hecho de que cada nación tiene la posibilidad 
de sentir como un derecho y un deber la colaboración en la unidad europea. 

De esta suerte se dibuja nuestro gran cometido en una Europa futura. A su lado hay 
que percatarse de un deber todavía más inmediato y urgente. Se trata del deber 
de preparar el camino a la nueva Europa, del deber de prepararla. Nuestro triunfo militar 
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tiene que ser acompañado de una movilización de la conciencia europea. Existe aquí 
una obligación de ilustración política; esta ilustración política tiene que captar la 
inteligencia del pueblo, ya que ésta crea y desarrolla la cultura sobre la base de energías 
universales y humanas; tiene que influir sobre aquellos elementos que poseen ya esta 
cultura o que pueden constituirla; por medio de ella se erigirá el edificio espiritual del 
mundo que surge de esta cultura. Esta ilustración estará en situación de dar forma a la 
vida de todo un continente, para hacer brotar de esta manera una cultura que nazca de 
los valores ideales que el espíritu cultiva y selecciona. 

La característica de esta cultura es que no se agota sólo en el desarrollo de formas 
meramente económicas y materiales, sino que ostenta además un carácter político 
omnicomprensivo. 
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Evolución y futuro de la juventud estudiantil europea, 
por el Dr. Cristian Carp (Dinamarca) 


Siempre que se produjeron cambios trascendentales en la historia del continente 
europeo, se encontraba en primer término la juventud universitaria entre los precursores 
de las grandes decisiones. Está en la esencia del hombre europeo preguntar por su 
posición en la Historia. Pero es principalmente característica de la juventud estudiantil 
no darse por satisfecha con las decisiones adoptadas en el pasado sino el buscar por sí 
misma, con propia responsabilidad, las soluciones para los problemas sociales, 
culturales y políticos. En este sentido la juventud estudiantil de Europa puede ser 
considerada en todos los tiempos como soporte del porvenir de Europa. 

Este deseo de encontrarse a sí mismo, puede llevar fácilmente a tendencias 
destructoras nihilistas o románticas en épocas de completa disolución de todos los 
valores tradicionales. Quien haya vivido una vez la estepa rusa en toda su infinitud, 
quien haya sentido en ella la maldición de lo inconsistente, de lo uniforme, quien haya 
tenido que defenderse en este abandono para no caer en la melancolía o en la renuncia 
de sí mismo, ha experimentado plásticamente lo que nos hace sentir abstractamente el 
vacío en la esfera espiritual e ideal... el anatema del eliminado. Hay épocas con las 
cuales no tenemos sencillamente contacto porque nos falta el órgano para ello. Si ya nos 
era incomprensible la superficialidad norteamericana que no tenía inconveniente en 
hacer ejecutar por negros a Richard Wagner, sí tenía que sernos extraña la pretensión de 
exclusivismo de la burguesía inglesa que negaba sencillamente el natural sentido vital 
de naciones homogéneas. Cuánto más viva no había de ser nuestra defensa contra algo 
absurdo, incomprensible, extraño, cuando el hollamiento de la dignidad humana 
cristalizó en forma de bolchevismo. Aquí no había más que dos posibilidades: 
la renuncia a la justificación de la vida de uno o la irrupción en valores nuevos, 
naturalmente aprehensibles. 

La juventud estudiantil de ayer ha sentido esta necesidad de decidirse. Cuando la 
época liberal que siguió a 1789 perdió su ideología e hizo de su programa granjería, la 
juventud de Europa se defendió y buscó una decisión. 

¿Cuál era en el caos del embeleco utópico y de la corrupción explotadora la posición 
del hombre europeo? 

Esta pregunta marcó el destino de la juventud de ayer. Todavía recuerdo un encuentro 
con esa juventud. Los Wandervógel, la inquieta corriente de muchachos y muchachas 
sedientos de horizontes recorrían Europa. ¡Quién no ambulaba entonces, cuando las 
jóvenes bandadas de todas las naciones se encontraban en los caminos y en las 
encrucijadas! ¡Cuándo los perfiles de la civilización se borraban y las formas vitales de 
la estepa y de los pueblos de la selva virgen parecían más codiciables que las 
bendiciones del Occidente! Entonces, cuando, por otra parte, en medio de esta 
inquietud, de pronto, algunos quedaban parados aquí y allí sorprendidos terriblemente 
por el conocimiento de que el suelo y la sangre eran cosas vivas que no podían negarse 
con conceptos utópicos ni podían borrarse de su vida. 

Entre esas bandadas de jóvenes encontré uno que a los veinticinco años era ya un 
hombre viejo. Todo lo que se había figurado de la vida se había derrumbado. Había 
hecho la Primera Guerra Mundial y se encontraba ante la ruina del mundo 
contemplando la confusión sin rumbo de una humanidad desaforada. ¿Qué era aquello 
que súbitamente surgía de lo profundo como un monstruo y se derramaba amenazador 
sobre los pueblos? ¿Tenía aquello ya sentido? ¿Era todavía natural? ¿Era digno de 
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vivirse? ¿Por qué se había luchado? ¿Por qué habían quedado millones y millones en los 
campos de batalla a través de seis siglos para crear una Europa en paz y viable, si 
después de la hecatombe del continente de 1914 a 1918 volvió a asomar la mueca del 
desorden, de la decadencia, de la degeneración y de la disolución triunfantes? Y se 
marchó en busca de nuevos horizontes. Estaba condenado a andar y andar sin descanso, 
sin rumbo y con privaciones, repugnancia y un ansia infinita. Y en pos de él, como un 
mar inacabable de desesperación, marchaba la juventud de Europa buscando una meta. 

Entonces, en la mente de la juventud estudiantil quedó impresa como natural 
reacción ante la disolución y la degeneración la invocación del derecho de la 
juventud. “Nosotros somos Europa”, dijo el mando joven. No lo dijo con la claridad 
que hoy. Lo dijo más bien tímida y apocadamente. Primero invocaba el derecho. Pero 
en este clamor de un derecho más amplio para la juventud se ocultaba el ansia hacia 
la Europa unida que pensaba desenvolver en común su razón vital. 

Entonces encontrábamos a la juventud estudiantil no sólo en las calles y en los 
caminos, sino también en los bares, en los hoteles equívocos, en las verbenas, en los 
tugurios, en los antros del vicio, por todas partes donde creía tener que defender o 
apurar su derecho a la vida de una manera u otra. 

La gran búsqueda de la juventud estudiantil europea había apuntado. Muchas veces 
tomó las formas más grotescas, se precipitó, se hizo furiosa y brutal. Llevó a rebeliones, 
a desórdenes, a luchas, a la violencia, llevó al goce, al desenfreno y al abandono, pero 
llevó también a la callada introspección, a la concentración en sí mismo y a la 
síntesis. En esa ansia desconsoladora que no tenía fundamento y que no respondía más 
que a la inquietud y a la contradicción, actuaron dos hombres titánicos, el Duce en Italia 
y el Fiihrer en Alemania. Ellos fueron los primeros hombres llenos de poder en Europa 
que dieron finalidad y contenido a la búsqueda y a los tanteos de la juventud 
académica. Ellos circunscribieron los anhelos y los subordinaron a las circunstancias 
naturales. Ellos dieron el rumbo decisivo al clamor por el desenvolvimiento, por el 
derecho: ellos dieron forma y predicaron el deber. 

Y ésta fue la hora en que nació la juventud europea de hoy, el estudiante de la 
lucha política. 

Se establecieron y se aceptaron nuevos valores. El primero fue el honor, el otro el 
deber. Y se marcaron nuevos caminos: el primero fue la confianza en sí mismo, el otro 
la lucha. Pero sobre todo lo nuevo se cernía como un dios eterno la gran nueva moral: 
la responsabilidad. Como un toque de clarín se alzó en el corazón de la juventud 
estudiantil el clamor de la responsabilidad. Esos corazones se sometieron al severo 
poder de esa divinidad y abordaron sus deberes como si se tratase de una primavera 
incipiente. Los mejores de Europa se irguieron y marcaron el camino y la juventud 
académica se encontró a sí misma en estos nuevos valores y reivindicaciones y siguió. 

De esta manera se cumplió la conversión de las mejores energías de la juventud 
estudiantil europea. 

El gran historiador sueco Erik Gustav Geijer tenía como lema: “Todo lo grande se 
produce en silencio.” La conversión de la juventud estudiantil europea se hizo también 
en silencio. Verdad es que se produjo entre el estrépito de la lucha y de la reyerta. Pero 
la lucha por la idea, la lucha por el principio que conserva, en pugna con el que 
destruye, se cumplió en el fuero interno. Sobrevino como el milagro de un parto. 

Todas las reivindicaciones que se postulaban cobraron un nuevo sentido 
más profundo. 

“¡Libertad!”, habían gritado, porque vieron que no sólo ellos, sino todo lo esencial la 
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había perdido y había caído bajo la tiranía del principio destructor. Pero no querían 
decir otra cosa que el verse exentos de las ligaduras que les asfixiaban, del imperio del 
capital, de la maldición del internacionalismo, de las garras del judaísmo, de la red de la 
masonería, del anatema de la esclavitud espiritual y moral. 

“¡Libertad!”, exclama también el estudiante de hoy, el luchador, el gozoso de la 
responsabilidad. Pero pregunta con Nietzsche: “La libertad ¿para qué?” Quiere ser 
libre para poder construir. No quiere gozar, quiere trabajar, no quiere falta de límites, 
quiere delimitar él mismo, quiere hacer brotar lo más noble de su alma para darle la 
posibilidad de la acción. 

La libertad se despoja de todas sus cualidades egoístas y se convierte en un valor que 
obliga. Esa juventud transmite ese valor a los pueblos y examina los postulados de una 
libertad. Se da cuenta de que la libertad de los pueblos se basa en la distribución de 
todos los bienes del continente y ve que la libertad está unida a la forma de vida de las 
naciones que responde a su idiosincrasia, y comprende que sólo hombres libres pueden 
actuar dentro del pueblo en el cual los ciudadanos por su naturaleza y condiciones 
revelan el mismo origen. 

Encontré esta nueva juventud estudiantil de Europa en uniforme de campaña. Nos 
habíamos reunido unos cuarenta, soldados y estudiantes que años enteros vivieron 
juntos. Recorrimos las interminables carreteras de Dinamarca con sol y con viento, con 
lluvia y tempestad. Marchamos a luchar por la responsabilidad en Europa. Combatimos 
juntos, juntos sufrimos, juntos compartimos los dolores y juntos nos alegramos. Juntos 
también nos encontramos en el frente del este como voluntarios de la 
nueva Europa. Juntos hicimos nuestras patrullas, juntos nuestras guardias... éramos 
hermanos de un nuevo tiempo. Sobre nosotros se cernía la bendición del fruto más 
excelso y más hermoso de hombres que luchan con sentido de responsabilidad: 
la camaradería. Cayó uno, cayó otro y otros más, pero todos quedaban en espíritu a 
nuestro lado. Siempre, seguimos siendo los mismos cuarenta hombres que no podían 
morir, que no podían más que luchar. Y lo mismo que estos cuarenta hombres es el 
ejército de la Europa que apunta. 

Bien sabemos que para Europa los años no cuentan más que los días para 
cada Estado. Pero también sabemos que en los breves y limitados días de nuestros actos 
tenemos que forjar nuestro destino. Nosotros somos los pilares de la 
nueva Europa. Sobre nuestra tenacidad descansa la duración y la consistencia de lo que 
nos hemos propuesto crear. 

Muchas veces encontré en las rutas militares de la gran Alemania contra los soviets 
estudiantes de las formaciones voluntarias de los pueblos europeos. Por allí marchan a 
la lucha, a la conquista de su finalidad, a la reconstrucción y al nuevo orden. Porque 
¿qué es esta guerra sino la lucha de lo constructivo contra lo destructor? Es una lucha 
común y esto lo sabe la juventud académica de Europa. Por eso está hoy en marcha, en 
marcha solidaria y unida. 

Como corresponsal de guerra les he encontrado a todos y muchas veces pienso cómo 
se habría alegrado la juventud de ayer si hubiese podido ir en uno de los trenes que 
marchan al frente. Estos estudiantes saben que quizá les está destinado caer en cualquier 
parte en un campo de batalla, pero entonces saben morir también y esto les es tan 
natural como la decisión que han tomado. 

Frecuentemente preguntan los mayores qué influencia tendrá sobre el 
desenvolvimiento de la juventud estudiantil la época difícil y dura que 
atravesamos. ¿Será insensible porque tiene que crecer frente a la brutalidad y al 
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odio? ¿Será pusilánime porque ha conocido tan pronto lo inexorable de la muerte? ¿O 
adquirirá madurez y fortaleza, dispuesta después de la guerra a plasmar la paz tal y 
cómo la anhelan los combatientes de hoy? 

Yo afirmo que esta guerra - por primera vez quizá - ejercerá una influencia favorable 
sobre la juventud del futuro, incluso sobre la juventud que está todavía pasivamente al 
margen de la lucha. ¿Por qué? Porque ha acerado el sentido para la verdadera dureza, 
porque crea visiblemente el espacio en el que en el futuro ha de organizarse la vida. Y 
creo que este conocimiento que cada vez se va cristalizando más sobre la pugna de 
nuestros días, arrastrará también al último estudiante cuando se trate de la 
reconstrucción de la cultura sobre nuevos valores. 

Si el estudiante de ayer buscaba y el estudiante de hoy lucha, el honor y el orgullo del 
estudiante de la Europa de mañana será el de crear. 

Es hermoso tener esta fe. Ella hace la lucha más fácil y el esfuerzo más 
remunerador. Y podemos tener esa fe porque por primera vez en la historia de Europa 
hay una fuerza que concentra en una radiante finalidad las aspiraciones y las luchas de 
todos los tiempos... la fuerza del Führer y del Duce. Muchos caminos se confunden en 
la periferia del círculo que rodea a Europa. Pero como un imán atrae la finalidad común 
hasta el punto central todas las fuerzas que se mueven en él y unifica las diversas 
aspiraciones que no se diferencian más que en la intensidad. Una vez que la lucha haya 
pasado, seguirá a ella una época de normación y fructificación, basada en leyes 
permanentes y mantenida en límites naturales. 

Esto es lo que diferencia a la sana juventud estudiantil europea de la infrahumanidad 
de las hordas orientales: la voluntad de creación. Esta voluntad no es nueva. Existió 
siempre. Pero hasta ahora no se nos había dado la posibilidad de hacerla realidad. La 
voluntad de creación se estrelló ante el confinamiento de las ideologías dominantes que 
no toleraban amplitud ni grandeza. 

También antes se derramó sangre, se pidieron esfuerzos y se hicieron sacrificios. Pero 
entonces después del cumplimiento del deber personal, se produjo siempre una amarga 
desilusión porque se apoderaron del triunfo seres cuyo egoísmo y egocentrismo redujo a 
la nada la voluntad de los combatientes. Esto ocurrió después de las grandes 
revoluciones de los últimos siglos lo mismo que después de las grandes guerras. Pero 
donde con más brutalidad se manifestó fue al terminar provisionalmente 
la Primera Guerra Mundial. Entonces los soldados del frente se sacrificaron también 
creyendo en una Europa más hermosa, mejor y más noble, pero sus sacrificios fueron 
inútiles. Su aspiración quedó incumplida y sobre sus restos alzó el inframundo un 
edificio consagrado no a la sangre, sino al oro. 

¿Será lo mismo en el futuro? Jamás. Porque ahora el reconocimiento del esfuerzo de 
millones y millones de hombres de las distintas naciones europeas está en manos de 
hombres forjados en el fuego de la Primera Guerra Mundial y templados y esclarecidos 
en el infierno de la post-guerra. Ellos son los garantes de que al terminar esta guerra, la 
más grande de todas las épocas, se procederá inmediatamente a reorganizar y dar un 
contenido a Europa. Ya ahora se dibujan los contornos de esta fructificación de los 
sacrificios, si se observa con qué vigor se echan los fundamentos de la nueva época en 
los territorios reincorporados o abiertos al progreso. Estos fundamentos son la 
naturaleza y la responsabilidad. Sobre ellos se alzará la bóveda de la libertad y de la 
grandeza europea. 

¿Qué es lo que sostuvo el frente en el invierno desde el Océano Glacial hasta 
el Mar de Azof? ¡En el invierno más duro que conocemos los mortales! ¿Quién les hizo 


- 58 - 


de hierro e inflexibles? ¿Qué espíritu era el que revelaba el incomparable valor de 
millones y millones en el infernal invierno ruso? ¿Por qué pueden luchar con valor tan 
sobrehumano los soldados de la gran Alemania y a su lado los voluntarios de todos los 
países de Europa? ¿Por qué? Porque con inquebrantable fe miran al hombre que lleva en 
su abra el futuro de Europa, al oscuro combatiente Adolf Hitler, comandante supremo 
del frente del este. 

Los destinos de las naciones estuvieron siempre influidos por el espíritu que alentaba 
en ellas. Naciones con un espíritu fuerte tuvieron una historia pujante. Naciones con un 
espíritu relajado y espúreo serán siempre relajadas y débiles. Hoy la fuerza del espíritu 
que se está transmutando ha rebasado las fronteras de las naciones e irradia sobre el 
continente europeo. Y podemos decir que el destino de Europa estará conformado por el 
espíritu que hoy alienta en la joven generación estudiantil. Es el espíritu de la fe y de la 
vocación. Es el espíritu del conocimiento de la viva comunidad del pueblo de la misma 
idiosincrasia y del mismo espacio vital. El destino de Europa ha sobrepujado los 
destinos particulares de los distintos Estados. El espíritu del servicio y de la fuerza 
común se ha convertido en la fe de Europa. 

La lucha es dura y reclama tributo de sangre. Verdad es que sobre muchos se han 
cernido en la patria densas sombras de tristeza, que muchos en Europa han tenido que 
sacrificar lo más querido, hijos y esposos y miran al pasado con soledad y con profundo 
dolor. La juventud de Europa respeta ese dolor, lo comparte con los que lo sienten, pero 
lo lleva con orgullo, enhiesta y combativa. Porque la juventud cayó para que la juventud 
pudiese vivir. 

Quien un día escriba la crónica de la juventud estudiantil de Europa en esta guerra, 
tendrá que consagrar sus mejores palabras al capítulo de la historia de nuestros días 
porque hoy se dan la mano el pasado y el futuro adquiriendo plenitud en el presente. 

No hay que abrigar temor por los estudiantes de mañana y su futuro. Lo que han 
revelado de grandeza, valor, visión, tenacidad y fuerza de voluntad en los campos de 
batalla, volverá a revelarse cuando se reconstruya la nueva Europa. Si un estudiante ha 
resistido con tanto heroísmo y fortaleza estos años duros, graves y amargos de la guerra 
¡cuánto mejor hará frente a los tranquilos años de la reconstrucción y del deber! 

Los estudiantes de Europa han confiado unos en otros por primera vez en lo que 
podemos seguir la historia de nuestros pueblos. Juntos estuvieron en el combate 
compartiendo la cercanía, las molestias y las fatigas, partiendo entre ellos el último 
cigarrillo, el último pedazo de pan, y el último trago de la cantimplora. ¡Y cayeron uno 
junto a otro! 

Un valeroso grupo de estudiantes daneses lucha en la gloriosa división Wiking, en las 
avanzadas, y ha sellado con la sangre de los mejores camaradas lo que se presentaba a 
sus Ojos como ideal. Quiero trasmitir hoy a los estudiantes europeos desde este sitio los 
saludos de esos camaradas y cuando me reincorpore a ellos, les hablaré del 
acontecimiento europeo de Dresde. Todos nosotros nos sentimos hoy en que la guerra 
civil europea de los pasados siglos ha terminado, como soldados de Europa en la pugna 
decisiva por el destino político y la incomparable sustancia cultural de nuestro 
continente 

Asistimos a una transformación mayor que todas las de la historia europea, la cual ha 
abarcado poderosamente a la juventud estudiantil europea. Ante nosotros no se abre 
como antes un caos, sino que ante nosotros se presenta una finalidad precisa, en 
nosotros alienta una firme voluntad que ha pasado por la escuela del frente del este, 
que ha madurado al sol, a las tempestades y a la nieve para las tareas que la juventud 
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estudiantil europea debe resolver y resolverå después de esta guerra, en la pugna por la 
reorganización del continente. 
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Trabajo y milicia como sillares de Europa, 
por el prof. Dr. Hunke (Alemania) 


Desde comienzos de la Primera Guerra Mundial estån pasando en el terreno de la 
economía y de la política económica, primero Alemania, después Europa y hoy la Tierra 
entera, por una enseñanza experimental llena, de una parte, de las más amargas 
experiencias para el individuo aislado y para los pueblos, pero que, de otra, deja 
presentir perspectivas de proporciones gigantescas. 

Nosotros hemos sido, por ello, los primeros que en la ideología nacionalsocialista 
hemos alumbrado el conocimiento de que el trabajo rendido representa el fundamento y 
la riqueza de una economía nacional y de que, consecuentemente, el derecho al trabajo 
ha de constituir siempre la piedra básica de todo orden jurídico moral. En este 
conocimiento hemos encontrado, a la vez, el punto de apoyo de Arquímedes con el que 
un día será desalojada de su posición la vieja economía capitalista. 


Cuando se trata de juzgar el planteamiento europeo de los problemas ha de tenerse 
presente en primer lugar que la realización de la comunidad económica europea es un 
fenómeno regenerativo completamente natural y, por ello, absolutamente posible. Así lo 
revela una breve ojeada a la historia de la economía durante los últimos cuatrocientos 
cincuenta años que se cumplen el 12 de octubre de este año, desde el día en 
que Cristóbal Colón puso pie en las islas de coral de las Indias Occidentales. 

Desde luego, es incontrovertible que hasta el año 1492 Europa había vivido de sus 
propias energías, edificando a la vez una grandiosa cultura y economía propias. Todo 
comentario es aquí superfluo porque esta constatación no puede ser puesta en 
duda. Bajo el punto de vista estrictamente económico, empero, y si se prescinde de la 
importación de especias y metales preciosos, los mismos descubrimientos no tuvieron 
significancia alguna para la economía europea en los siglos siguientes. 

Con razón escribe Dietrich Scháfer en su Historia Universal de la Edad Moderna: “El 
Nuevo Mundo, que hoy inunda al Viejo con sus productos y que amenaza con 
estrangular la producción europea, no tenía nada que ofrecer a sus descubridores. Los 
animales útiles que constituyen hoy una gran parte de su riqueza, los recibió de 
Europa. De las especies cereales, sólo el maíz crecía en su suelo. Éste y la patata son 
las únicas plantas alimenticias que el Viejo Mundo tiene que agradecer 
al Nuevo. Sabido es que ambas, especialmente la patata, han precisado de siglos para 
introducirse hasta el punto de alcanzar significación para la alimentación popular. 
También los frutos tropicales o subtropicales, que hoy lanza al mercado América en tan 
enormes cantidades, faltaron totalmente en el primer siglo que siguió al descubrimiento 
o fueron exportados en proporciones tan reducidas que no pudieron aportar ganancias 
considerables. Al principio, pues, no hubo literalmente nada que pudiera ser objeto de 
un comercio amplio y con posibilidades de ganancia importante... En esta situación no 
varió nada tampoco ni la conquista de México ni la del Perú.” 

La explotación, de los territorios de ultramar ha sido sólo el resultado de los últimos 
ciento cincuenta años. Inventos europeos y hombres europeos han alumbrado las 
fuentes de producción de estos territorios, haciendo de ellos una Europa de 
ultramar. Hombres blancos atravesaron el gran charco siguiéndoles a continuación 
las máquinas, los ferrocarriles y los medios de tráfico. Todas las naciones de Europa han 


-61- 


colaborado en esta tarea. Pero Alemania, sobre todo, ha puesto a disposición 
del Nuevo Mundo sus organizadores, sus soldados y sus obreros. Constituye, sin duda, 
una gran hazaña haber donado a un mundo totalmente nuevo y en el curso de pocas 
generaciones, hombres nuevos, un nuevo espíritu, una nueva cultura y una nueva 
civilización, que hacen honor a la capacidad realizadora de Europa. 

Sin aminorar lo extraordinario de la labor realizada por toda Europa, hay que 
reconocer, empero, que paralelamente a esta labor iba decayendo Europa. Tres hechos 
saltan inmediatamente a la vista: el nacimiento de la economía mundial equivalió a la 
pérdida de la soberanía económica de Europa, el establecimiento de posesiones 
coloniales gigantescas fue unido a la descomposición del Imperio germánico como 
factor de orden europeo, y el triunfo de la concepción económica anglosajona implicó la 
destrucción de la comunidad económica europea. Se trata de tres tesis que han de ser 
probadas brevemente. 

Decía, que el nacimiento de la economía mundial significó el aniquilamiento de la 
soberanía económica europea. No es posible dudar, en efecto, que en virtud de las 
gigantescas posibilidades de ultramar el continente europeo se ha convertido para 
nosotros, en un espacio de tiempo asombrosamente breve, en algo desprovisto de 
interés. Todavía a comienzos del siglo XIX, por ejemplo, se podía embarcar en un barco 
de dimensiones corrientes en aquel tiempo, todo el algodón que Norteamérica 
producía. Sin embargo, cada vez más rápidamente se desplazó de Europa 
al Nuevo Mundo y a los otros continentes la base de las materias primas y de los 
productos alimenticios. Con ello nos hicimos dependientes materialmente de aquello 
mismo que nosotros habíamos creado. Repentinamente, en efecto, se convirtieron los 
cereales americanos en nuestros cereales, el algodón americano en nuestro algodón, y 
por doquiera se preguntaba la gente qué es lo que América opinaba sobre ésta o la otra 
cuestión. Durante milenios, empero, había sido otra la situación. Ahora bien, este 
proceso no hubiera sido peligroso si el nacimiento de la economía mundial moderna 
hubiera significado una verdadera realidad, un fenómeno durable, y ofrecido iguales 
posibilidades a todas las naciones. Pero la economía mundial moderna no era una 
realidad que reposara sobre sí misma, sino una realidad que vivía, más bien, de la 
potencia mundial inglesa y que convertía simultáneamente a las naciones europeas de 
tierra firme en provincias del Imperio mundial inglés. Por sorprendente que parezca es 
hoy evidente para nosotros que jamás podrá la economía mundial ser una construcción 
equiparable a la economía nacional. Y es que la economía familiar, la municipal o la 
nacional, tienen todas un soporte y confirmador propio, un ente económico que las crea; 
la economía familiar en la familia, la economía municipal en el municipio, y la 
economía nacional en la nación. La economía mundial podría ser, por lo tanto, una 
realidad como la economía nacional, si la humanidad poseyese también realidad. Pero 
mientras la humanidad no sea sino un mero concepto, la economía mundial no puede ser 
un hecho, sino que su significación y su amplitud depende del poder político que 
prepara su fundamento y determina su orden. 

De significación decisiva fue, sin embargo, en este proceso, que la pérdida de la 
soberanía económica del continente corriese paralelamente con la pérdida de la 
soberanía política. En efecto, al mismo tiempo que los descubrimientos ampliaban con 
un mundo nuevo nuestro horizonte, se derrumbaba también en nuestro continente el 
orden político que le había dado a través de los siglos el Imperio germánico que 
garantizaba a todos los pueblos de Europa sus valores nacionales, culturales y 
económicos. Con la decadencia del Imperio germánico se trasladó el centro de gravedad 
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a los Estados periféricos de Europa: a España, a Francia, a los Países Bajos y, 
finalmente, a Gran Bretaña. Ahora bien, lo decisivo es que Gran Bretaña consideraba la 
impotencia política del continente como la premisa indispensable para el orden en los 
territorios de ultramar. Así decía, por ejemplo, el primer ministro inglés Salisbury, 
fundamentando el principio del equilibrio de poderes en Europa: “Nosotros no 
aspiramos a reparto alguno de los territorios, sino sólo a una partición del sobrepeso.” 

En el mismo sentido se expresó el ministro Eden el 20 de noviembre de 1936: “La 
amplitud de la responsabilidad del Imperio en todo el mundo exige - de acuerdo con su 
seguridad e independencia - limitar a un mínimo Su intromisión en los asuntos 
europeos. Su posición libre le ha conducido a mantener tres principios fundamentales 
en sus relaciones con Europa: 1°) No puede tolerar a ninguna potencia que 
desafíe la supremacía naval inglesa en el Mar del Norte o en el Canal de 
la Mancha. 2”) No puede consentir que pequeños Estados pasen a las manos de 
grandes potencias. 3%) No puede consentir que una gran potencia cualquiera alcance la 
supremacía sobre el continente europeo, porque ello significaría una amenaza 
para Inglaterra.” 

En estas manifestaciones, que podrían aumentarse a discreción, se ve uniformemente 
que la impotencia política del continente es para Inglaterra el postulado para la 
dominación económica, y que, aquí, la cuestión de Alemania no desempeña un papel 
primario. Inequívocamente se dice, más bien, que los planes de economía mundial 
tienda que combatir y combatirán con todos los medios que tengan a su disposición, 
todo intento de la Europa continental para recuperar la soberanía política y económica. 

A la pérdida de la soberanía económica, y al principio del equilibrio político, se añade 
como tercer factor la infiltración de la concepción económica anglosajona. Esta 
concepción se ocultó bajo el aspecto de la moderna teoría económico-mundial logrando 
imponerse en la práctica y en todas las universidades y escuelas superiores. Tres 
principios sustentaban esta teoría: 


1% Sobre lo que sucede económicamente en la Tierra decide la soberanía del 
mercado. El precio es regulador responsable en el proceso económico. Ahora bien, de 
ser esto exacto, no hay, naturalmente en la práctica económica lugar alguno para ideales 
nacionales, para vinculaciones éticas ni para necesidades estatales. 


2”) Quien posee el capital domina sobre los bienes económicos, tiene su posesión y 
determina la producción y el consumo. El capital y las combinaciones del mismo son, 
pues, los puestos de mando en la vida económica de los pueblos. 


3%) La libertad internacional de movimiento se convirtió en el lema decisivo. Hombres 
de todos los pueblos y razas debían establecerse en el futuro allí donde creyeran hallar 
el lugar mejor para su actividad económica, es decir, allí donde se presentaran las 
condiciones de producción más baratas y los menores gastos de transporte. 


No cabe duda que estos tres principios han alcanzado una significación sobresaliente 
por distintas razones. El mundo ha vivido prácticamente de acuerdo con esta 
concepción, aunque, desde luego, sin percibir sus postulados ni sentir sus 
consecuencias, hasta que nuestros días la gran crisis económica política y espiritual trajo 
a la conciencia dichos postulados y consecuencias. Yo considero este dominio de la 
concepción económica anglosajona como el factor determinante de la significación de la 
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economía inglesa, pues la grandeza económica de Inglaterra descansa en último término 
en la fe de los pueblos en lo justo y único de los principios ingleses. Con esto, empero, 
dirigía Inglaterra el desarrollo económico de todos los pueblos por las rutas inglesas. Un 
monopolio ideológico gigantesco dominaba a los prácticos de la economía, y la 
supremacía de la Bolsa londinense y el primado de la libra inglesa eran, como la validez 
ilimitada de la antigua ciencia económica, expresión de la potencia espiritual 
de Inglaterra. No es posible, en efecto, negar que hasta nuestros días se creyó que el 
capital conforma la economía y que la teoría de los gastos comparados ha sido el 
instrumento decisivo de la teoría de la economía mundial. 

La consecuencia de esta concepción económica fue el olvido de que los verdaderos 
factores conformadores de la vida económica son el pueblo y el espacio. En una granja 
de labor es algo evidente que todos dependen de los demás y que todos han de ayudarse 
recíprocamente. En Europa, en cambio, continuaba viviendo cada Estado, cada 
profesión y cada industria de acuerdo con sus propios intereses. 

Europa se había convertido en un concepto geográfico. 


IH 


Europa, empero, no puede existir como concepto geogråfico, sino que el fundamento 
de su existencia es su potencia politica y la conciencia politica de su unidad. 

Ahora bien, de esta idea hay que extraer dos consecuencias decisivas también para la 
futura colaboración político-económica de los pueblos europeos: 


1°) Lo decisivo en la nueva unidad de colaboración económica es la especie de la 
colaboración y el estilo vital dentro de esta unidad. De este hecho se derivan, desde el 
punto de vista práctico, consecuencias políticas de importancia. En primer lugar se 
desprende de ello que la lucha de las nacionalidades en este espacio ha de limitarse al 
terreno espiritual, debiendo ponerse un dique a la que de él trascienda. Se desprende 
además, que la solidaridad espiritual y política es justamente una comunidad de espacio 
vital, carácter decisivo de la nueva creación. Finalmente, se desprende que sólo la 
comunidad económica europea puede ser el objetivo de la colaboración económica. 


2%) La consecuencia decisiva de índole político-económica es pues, que Europa no será 
un sedicente gran espacio en el sentido de una economía mundial de menores 
dimensiones, en la que, por lo demás, revistan validez las viejas leyes constructivas de 
la economía mundial anglosajona, sino que la comunidad económica europea ha de 
conformarse según nuevas categorías políticas y que, por tanto, revestirá otro aspecto 
que la economía del pasado. 


HI 


El concepto geográfico Europa se halla, pues, en camino de ceder el puesto a un hecho 
político. Las categorías económicas decisivas de este proceso consistirán en que en 
lugar del individuo aparecerá el pueblo, en lugar del mercado mundial el espacio vital, y 
en lugar del capital la organización del trabajo. El triunfo de estos tres 
principios inaugurará bajo el punto de vista político-económico un proceso de tipo 
revolucionario. 

En lugar del individuo aparecerá el pueblo. Ello traerá consigo naturalmente que el 
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impulso irrefrenado de lucro quedará eliminado como regulador de la economía, siendo 
sustituido por el derecho directivo de la comunidad. 

En lugar del mercado mundial vendrá el espacio vital. En una ocasión tracé así el 
concepto de espacio vital para Alemania: 


1”) Un espacio suficiente y continuo para poder vivir y crecer en Europa. 


2%) Retrotracción del centro de gravedad de la economía alemana al propio 
espacio estatal. 


3%) Reconocimiento del desarrollo de una comunidad económica de la Europa 
continental, la cual permitirá la utilización total de las energías económicas propias, y 
asegurará también el complemento recíproco por el rendimiento económico de Estados 
amigos y, en caso grave, de Estados vecinos accesibles. 


4”) El desarrollo de un espacio colonial económico complementario, como es corriente 
y posible en el mundo. 


Ahora bien, al exigir el espacio vital alemán, afirmamos también con ello el espacio 
vital de otros pueblos. La finalidad del pensamiento en espacios vitales es la 
constitución de un nuevo orden europeo que garantice el suyo a todos los pueblos. 

Por último, en lugar de pensar en el capital, se pensará en el trabajo. Aquí se halla el 
punto de apoyo de Arquímedes que nos presta la fuerza para construir en nuestro 
continente una nueva economía y una nueva cultura. La idea de que el trabajo es la 
fuente de todo bienestar es en sí natural y no nueva. Esta idea ha existido en todas las 
épocas, pero en las últimas generaciones ha rendido paulatinamente su sombra sobre el 
pensamiento de los pueblos la superstición fatal de que el capital debe decidir sobre la 
suerte del trabajo. De esta superstición nació finalmente la trágica consecuencia de que 
un pueblo pudiera tener excesiva mano de obra, y sólo lentamente y vacilantes llegaron 
de nuevo los pueblos al conocimiento de que la riqueza de un pueblo equivale a su 
capacidad para organizar el trabajo. 

Es de evidencia inmediata que estos tres principios: comunidad en lugar de individuo, 
espacio vital en lugar de mercado mundial y organización del trabajo en lugar del pensar 
en el capital, tendrán sus efectos prácticos. 

La constitución definitiva de la comunidad económica europea se efectuará 
aproximadamente de este modo: 

Primeramente tendrá lugar una modificación general de las producciones, en el 
sentido de su expansión, provocada por la utilización total de las energías productivas 
de los pueblos. No se producirá ya solamente lo que el precio del mercado mundial 
consienta, sino lo que permitan las energías del pueblo y del espacio. Se podría decir 
casi que a la libertad de la economía sustituirá la libertad del trabajo. 

Por otra parte, el objetivo de la futura colaboración económica es la comunidad del 
espacio vital. El que el Reich alemán, por ejemplo, haya trasladado de nuevo a su 
espacio estatal, a través de un proceso de autarquización de grandes proporciones, el 
centro de gravedad de su economía, ha sido el postulado político para la 
auto-constitución económica de Europa. Sin embargo, no es posible pasar por alto en 
este respecto, que simultáneamente con la utilización total de las energías propias se 
desarrollaron sin cesar nuevas conexiones con los otros pueblos europeos, siempre que 
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parecieron posibles. De igual manera es preciso que las naciones de Europa vean con 
claridad que en todo caso dependen de sus vecinos y que, por tanto, deben también 
tomar en consideración sus intereses. 

Fundamentalmente nuevos en esta comunidad económica europea serán el fenómeno 
de la ocupación total de la mano de obra y el cubrimiento de las necesidades en bienes 
de importancia vital. Para mí no hay duda alguna de que el ejemplo del pueblo alemán, 
que, por propia energía y sobre la base de nuevas ideas económicas ha logrado llegar a 
la ocupación total de la mano de obra, pondrá también en manos de los otros pueblos los 
medios para una ocupación más adecuada, y de que la realización de los grandes 
cometidos europeos, condicionados por la explotación de partes importantísimas del 
continente, ocupará energías en una proporción de la que sólo los menos tienen hoy una 
idea exacta. Con ello, empero, y para utilizar una frase de Bernhard Köhler en relación 
con el pueblo alemán, se liberarán los pueblos de la proletaria carencia de 
derechos. Igual significación económica revestirá la exigencia de que los bienes de 
importancia vital tienen que ser también asequibles. La exigencia en sí es comprensible, 
porque ¿qué otro sentido podría revestir el concepto del espacio vital, sino el del acceso 
en todo momento a los bienes de importancia vital? El desarrollo de todas las energías 
propias de una nación y su complemento por el rendimiento económico de Estados 
amigos o, en caso de peligro, de Estados vecinos accesibles, son, por ello, los 
fundamentos económicos normales y, a la vez, los eslabones necesarios en la cadena 
con que se garantiza la seguridad de cada pueblo. La importancia de esta exigencia es, 
de otra parte, evidente. 

Hoy a nadie se le ocurriría, probablemente, al tratar de repartir uniformemente el 
producto de un trabajo, hacer percibir por orden a los obreros moneda tras moneda de la 
suma total, hasta que ésta quedara totalmente distribuida. Hoy se haría el cálculo sobre 
el papel, entregando a cada uno su parte. Al entrar el dinero en la vida económica, el 
proceso era otro. Todavía hace cien años se repartían, por ejemplo, los obreros de la 
tejeras el producto de su trabajo y, por tanto, el jornal de cada uno, de tal suerte, que el 
maestro recibía en dinero contante y sonante el importante total del trabajo y lo 
depositaba en una escudilla situada entre los obreros; a continuación, y comenzando por 
el maestro, cada uno iba sacando por orden de la escudilla un escudo, hasta que todos 
ellos habían encontrado propietario. Exactamente lo mismo se procedía a continuación 
al reparto de las monedas de plata menores, hasta que el pago había terminado. Los 
obreros recelaban siempre de la distribución en el papel, pensando que los números 
podían engañar, mientras que esta suerte de cálculo no consentía ningún error. Hoy nos 
sonreímos ante esta forma de pago, pero nuestro comportamiento en muchas cuestiones 
de los nuevos procedimientos económicos se halla dictado por la misma desconfianza y 
tendrá que abrir paso un día del mismo modo a una comprensión mejor. Recuerdo, por 
ejemplo, el problema de las cantidades no compensadas dentro del sistema 
del clearing. Es comprensible que haya personas que abriguen una gran desconfianza 
frente al hecho de estas cantidades no compensadas, y que preferían, lo mismo que el 
tejero, compensar partida tras partida. En realidad, la situación es perfectamente 
clara. No es preciso demostrar singularmente que hoy, en los momentos en que realiza 
sus máximos esfuerzos por la consecución del triunfo final, Alemania no se halla en 
situación de suministrar todos los pedidos en la amplitud deseada y posible antes. Por lo 
demás, ha de tenerse en cuenta lo siguiente: 
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1”) En los primeros tiempos de la guerra ha sido Alemania la que ha adelantado y la que 
ha tenido confianza en que sus vecinos suministrarfan mås tarde. Hoy se trata, por tanto, 
de corresponder a la confianza con la confianza. 


2%) También antes tenían las diversas economías nacionales pretensiones en 
países extraños, con la sola diferencia de que debían saldarse en oro y 
divisas. Fundamentalmente, por tanto, nada ha cambiado, si se exceptúa el hecho de que 
hoy sería extraordinariamente difícil el pago con oro y divisas, porque sólo un exiguo 
número de naciones consideran esta forma de pago como agradable, decorosa y, mucho 
menos, práctica. Caso de que hubiera existencias en oro o divisas no se vacilaría, sin 
embargo, en insertar estos valores en la balanza de los pagos exigiéndoles como 
cobertura para los billetes de banco. La promesa contractual de la otra parte, empero, 
que reviste exactamente el mismo o quizás más valor, es considerada por parte del 
individuo, en virtud de ideas que han experimentado ya un derrumbamiento total, como 
un riesgo o como una carga. 


3%) Y esto es lo decisivo. La economía alemana suministra incluso hoy mismo en una 
proporción asombrosa y las pretensiones frente a la economía nacional alemana no 
tienen hasta ahora el menor peso en comparación con la fuerza productiva alemana. 


Valga este ejemplo por muchos, ya que lo que he dicho para el problema 
de las cantidades no compensadas en el sistema del clearing tiene aplicación 
fundamentalmente para todos los fenómenos y métodos en el terreno de la economía. La 
importancia de la fuerza económica alemana es una presuposición para el juego que 
ahora ha comenzado. Toda actividad económica es, en efecto una compensación; ahora 
bien, sólo puede compensar el que tiene las posibilidades adecuadas para ello. Pero por 
encima de esto, el adaptarse y el adquirir confianza con el nuevo mundo de ideas son la 
condición necesaria para la realización y desarrollo progresivos de la comunidad 
económica europea. 


IV 


No debemos, sin embargo, dejarnos extraviar por estos leves obstáculos en el camino 
que conduce a la realización de la comunidad del espacio vital. En la ruta hacia la 
nueva Europa se ha logrado hasta ahora un estadio realmente extraordinario. Ustedes 
mismos son los testigos más impresionantes de ello. En virtud de un noble privilegio, y 
siguiendo el sentido del deber tradicional en la juventud universitaria de ser campeones 
de nuevas ideas y procesos, se han alzado ustedes para combatir también como 
representantes de sus pueblos en la lucha por el destino de Europa. 

El peligro común, nos permite conocer problemas europeos comunes. Para mí no hay 
tampoco duda alguna de que, en último término, ningún pueblo del continente europeo 
podrá sustraerse a la gran decisión por la que hoy se lucha. 

Y, lo que es más importante, el peligro común no sólo permite conocer problemas 
comunes, sino que hace surgir, sobre todo, en los diversos países de Europa, 
movimientos espirituales y políticos del mismo estilo. Casi simultáneamente y, en la 
mayoría de los casos, independientemente unos de otros, se han alzado hombres en 
todos los pueblos de Europa y han surgido ligas, frentes, movimientos, etc., que 
son expresión de la nueva época. Todos han formado nuevas ideas y han dado mientras 
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tanto en los países más importantes una llueva fisonomía al Estado. Intencionadamente 
me abstengo de aducir ejemplo alguno. 

La coincidencia, empero, va tan lejos, que el sistema del partido único en 
contraposición con el sistema de partidos múltiples, puede considerarse hoy casi como 
el tipo de la nueva forma política de Europa. La misma unidad se muestra en el terreno 
de la dirección económica. 

No es sino harto natural, que en este trastrocamiento, en el peligro común, en la 
defensa común, traligamos cada vez más a la memoria el pasado común. El fundamento 
cultural común se halla lentamente en trance de convertirse en una conciencia europea. 

El acontecimiento decisivo, sin embargo, en el camino hacia un nuevo futuro para 
nuestro viejo continente, ha de ser el trabajo común. 

Europa no abriga dudas sobre lo grave de la hora, como tampoco sobre las grandes 
posibilidades existentes; todos nosotros combatimos por nuestra vida escueta. Lo que un 
día crearan en ultramar hombres europeos, se ha perdido irremediablemente para la 
mayoría de ellos. Lo que el destino nos ha dejado, patria, familia y un puesto de trabajo, 
es lo que defendemos ahora en el continente. De nosotros depende el que construyamos 
una vez más con espíritu europeo y sangre europea un nuevo mundo y que nos 
aseguremos una nueva vida y un nuevo bienestar. Los contornos de este nuevo mundo 
se alzan asequibles ante nosotros. El que nosotros mismos seamos los que cultivemos el 
campo, se halla en nuestra mano y depende de nuestra voluntad y del desarrollo de 
nuestras energías. 
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